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La Divina Comedia · II
Purgatorio
Dante Alighieri
Traducción al español
Con los grabados de Gustave Doré



Purgatorio

Canto I



1Para correr por mejores aguas alza las velas1
ya la navecilla de mi ingenio,
que deja detrás de sí un mar tan cruel;

4y cantaré aquel segundo reino
donde el espíritu humano se purga
y se vuelve digno de subir al cielo.

7Pero que aquí resucite la poesía muerta,2
oh santas Musas, ya que soy de ustedes;
y que aquí Calíope se alce un poco,

10acompañando mi canto con aquel son
del que las desdichadas Urracas sintieron
el golpe de tal modo que perdieron la esperanza del perdón.
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13Un dulce color de zafiro oriental,3
que se iba juntando en el aspecto sereno
del aire, limpio hasta el primer círculo,

16volvió a darles deleite a mis ojos
en cuanto salí fuera del aire muerto
que me había entristecido los ojos y el pecho.

19El bello planeta que invita a amar4
hacía reír a todo el oriente,
tapando a los Peces, que iban en su escolta.

22Me volví a mano derecha y puse atención5
en el otro polo, y vi cuatro estrellas
que nadie vio nunca, salvo la primera gente.

25Parecía que el cielo gozaba con sus llamitas:
¡oh región del norte, viuda,
porque estás privada de mirarlas!

28Cuando aparté de ellas la mirada,
volviéndome un poco hacia el otro polo,
allá donde el Carro ya había desaparecido,6
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31vi cerca de mí a un anciano solo,7
digno, por su aspecto, de tanta reverencia
que ningún hijo le debe más a su padre.

34Llevaba la barba larga y mezclada de pelo blanco,
parecida a sus cabellos,
que le caían sobre el pecho en dos franjas.

37Los rayos de las cuatro luces santas
le adornaban tanto de luz la cara
que yo lo veía como si tuviera el sol enfrente.

40«¿Quiénes son ustedes, que contra el río ciego8
han escapado de la prisión eterna?»,
dijo él, moviendo aquellas plumas venerables.

43«¿Quién los ha guiado, o quién les sirvió de lámpara
al salir de la noche profunda
que hace siempre negro el valle infernal?

46¿Así de rotas están las leyes del abismo?
¿O se tomó en el cielo una nueva decisión
para que ustedes, condenados, vengan a mis peñas?».

49Mi guía entonces me agarró,
y con palabras, con las manos y con señas
me hizo poner reverentes las piernas y los ojos.9

52Después le respondió: «No vine por mi cuenta:
una dama bajó del cielo, y por sus ruegos10
ayudé a este con mi compañía.

55Pero ya que es tu voluntad que se explique más
cómo es de verdad nuestra condición,
mi voluntad no puede negártelo.

58Este todavía no vio su última tarde;11
pero por su locura estuvo tan cerca de ella
que le quedaba muy poco tiempo.

61Como te dije, me mandaron a él
para salvarlo; y no había otro camino
más que este por el que me he metido.

64Le he mostrado toda la gente malvada;
y ahora pienso mostrarle los espíritus
que se purgan bajo tu autoridad.

67Cómo lo he traído sería largo de contarte;
de lo alto baja una fuerza que me ayuda
a conducirlo a verte y a oírte.

70Ahora ten a bien recibir su llegada:
va buscando la libertad, que es tan preciosa,12
como sabe quien por ella renuncia a la vida.

73Tú lo sabes, porque por ella no te fue amarga
la muerte en Útica, donde dejaste
la vestidura que en el gran día será tan luminosa.

76No hemos roto nosotros los decretos eternos,
porque este vive y Minos no me ata;13
pero soy del círculo donde están los ojos castos

79de tu Marcia, que en su mirada todavía te ruega,
oh pecho santo, que la tengas por tuya:
por su amor, entonces, inclínate a nosotros.

82Déjanos ir por tus siete reinos;14
le contaré a ella tus favores,
si te dignas a ser nombrado allá abajo».

85«Marcia les gustó tanto a mis ojos
mientras estuve allá», dijo él entonces,
«que todos los favores que quiso de mí, se los hice.

88Ahora que vive del otro lado del río malo,15
ya no me puede conmover, por aquella ley
que se hizo cuando yo salí de allí.

91Pero si una dama del cielo te mueve y te guía,
como dices, no hacen falta halagos:
basta con que me lo pidas en su nombre.

94Ve, pues, y haz que a este le ciñas16
un junco liso y que le laves la cara,
para borrarle de ahí toda la suciedad;

97porque no estaría bien, con el ojo tapado
por alguna niebla, ir delante del primero
de los ministros, que es de los del paraíso.

100Esta isla pequeña, alrededor, en lo más bajo,
allá abajo, donde la golpea la ola,
tiene juncos sobre el barro blando:

103ninguna otra planta que eche hojas
o que se endurezca puede vivir allí,
porque no cede a los golpes.

106Después no regresen por este lado;
el sol, que ya está saliendo, les mostrará
por dónde tomar el monte con una subida más suave».

109Así desapareció; y yo me levanté
sin hablar, y me arrimé del todo
a mi guía, y le dirigí los ojos.

112Él empezó: «Hijo, sigue mis pasos:
volvamos atrás, que por aquí baja
esta llanura hasta sus bordes más bajos».

115El alba le ganaba a la última hora de la noche,17
que huía delante de ella, así que de lejos
reconocí el temblor del mar.

118Íbamos por la llanura solitaria
como el hombre que vuelve al camino perdido
y que, hasta encontrarlo, siente que anda en vano.

121Cuando llegamos adonde el rocío18
pelea con el sol, por estar en un sitio
donde, a la sombra fresca, poco se evapora,

124las dos manos abiertas sobre la hierba
las puso suavemente mi maestro;
entonces yo, que entendí su intención,

127le acerqué las mejillas llenas de lágrimas;
y allí me dejó del todo descubierto
aquel color que el infierno me había tapado.

130Llegamos después a la playa desierta,19
que nunca vio navegar sus aguas
a un hombre que después supiera volver.

133Allí me ciñó como quiso otro:20
¡oh, maravilla!, porque tal como él escogió21
la humilde planta, así volvió a nacer otra

136de inmediato allí de donde la arrancó.

Notas

	vv. 1-3. Dante compara su poema con un barco pequeño. El «mar tan cruel» que deja atrás es el Infierno. Ahora empieza la segunda parte del viaje.

	vv. 7-12. Calíope es la musa de la poesía épica. Las «Urracas» son las Piérides, nueve hermanas que desafiaron a las Musas a un concurso de canto. Calíope cantó por las Musas y ganó, y las hermanas fueron convertidas en urracas (Ovidio, Metamorfosis V). En italiano Dante las llama «Piche», que quiere decir urracas.

	vv. 13-15. El «zafiro oriental» era el zafiro más fino, el que venía de Oriente. «Hasta el primer círculo» tiene dos lecturas: hasta el horizonte o hasta el primer cielo, el de la Luna.

	vv. 19-21. El planeta «que invita a amar» es Venus, la estrella de la mañana. Brilla tanto que tapa las estrellas de la constelación de Piscis, los Peces, donde se encuentra.

	vv. 22-27. Dante está en el hemisferio sur. Las cuatro estrellas son las cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. «La primera gente» son Adán y Eva, que vivían en el Paraíso terrenal, en la cima de este monte. Desde el norte no se ven: por eso el norte está «viudo» de ellas.

	v. 30. El Carro es la Osa Mayor, la constelación del norte. Desde el hemisferio sur queda por debajo del horizonte.

	vv. 31-36. El anciano es Catón de Útica (95 a.C.–46 a.C.), político romano y enemigo de Julio César. Se mató en Útica, en el norte de África, para no caer en manos de César. Sorprende que un pagano suicida sea el guardián del Purgatorio. Dante lo admiraba como modelo de virtud y de libertad.

	vv. 40-48. Catón les habla de «ustedes» porque son dos. El «río ciego» es el arroyo subterráneo por el que Dante y Virgilio subieron desde el centro de la Tierra (Infierno XXXIV 127-132). Las «plumas» son la barba. En el v. 48 Dante dice «grotte», que en su italiano quería decir peñas o paredes de roca, no cuevas.

	v. 51. Virgilio lo hace arrodillarse y bajar la mirada en señal de respeto.

	v. 53. La dama es Beatriz, que bajó al Limbo a pedirle a Virgilio que ayudara a Dante (Infierno II).

	vv. 58-60. «La última tarde» es la muerte. Dante no ha muerto, pero por su «locura», el pecado, estuvo a punto de perderse para siempre.

	vv. 71-75. Catón murió por la libertad política. Dante busca otra libertad: la que se gana al quedar limpio del pecado. La «vestidura» es el cuerpo de Catón, que resucitará glorioso en el Juicio Final, el «gran día». Con esto Dante deja claro que Catón se salvará.

	vv. 77-81. Minos es el juez del Infierno (Infierno V). Virgilio no está bajo su poder porque vive en el Limbo, el primer círculo. Ahí está también Marcia, la esposa de Catón (Infierno IV 128). Según Lucano (Farsalia II), Catón se la cedió a su amigo Hortensio, y cuando él murió, ella le pidió a Catón que la recibiera otra vez como esposa.

	v. 82. Los «siete reinos» son las siete cornisas del Purgatorio, una por cada pecado capital.

	vv. 88-90. Catón estaba en el Limbo y salió de ahí cuando Cristo bajó a sacar a los justos (Infierno IV 52-63). Desde entonces vale una ley: los salvados ya no pueden conmoverse por los que quedaron del otro lado del Aqueronte, el «río malo».

	vv. 94-105. El junco es la humildad: se dobla ante las olas y por eso sobrevive donde ninguna planta dura puede vivir. Lavarle la cara es quitarle la suciedad del Infierno. Hay dos lecturas sobre el «primero de los ministros»: el ángel que cuida la puerta del Purgatorio (Purgatorio IX) o el ángel barquero del canto siguiente, el primero que verán. «Ministro» tiene aquí su sentido antiguo de servidor.

	v. 115. «La última hora de la noche» traduce «l’ora mattutina», la hora de maitines, que es la oración de antes del amanecer.

	vv. 121-129. Virgilio le lava a Dante la cara con el rocío. Así le devuelve el color natural, que la suciedad y las lágrimas del Infierno le habían tapado.

	vv. 130-132. Nadie que haya navegado por esas aguas volvió vivo. Es una alusión a Ulises, que naufragó a la vista de este monte (Infierno XXVI).

	v. 133. «Como quiso otro»: aquí «otro» es sobre todo Catón, que dio la orden; detrás de él está Dios. Es la misma fórmula que usa Ulises para hablar de Dios cuando cuenta su naufragio (Infierno XXVI 141). Dante la repite a propósito, frente a las mismas aguas, pero esta vez para un viaje que sí tiene permiso.

	vv. 134-136. El junco vuelve a nacer apenas lo arrancan, como la rama de oro de la Eneida (VI, 143-144): «arrancada una, no falta otra». La humildad nunca se acaba.






Purgatorio

Canto II



1Ya había llegado el sol al horizonte1
cuyo círculo meridiano cubre
a Jerusalén con su punto más alto;

4y la noche, que gira opuesta a él,
salía del Ganges con la Balanza,
que se le cae de la mano cuando crece más que el día;

7así que las mejillas blancas y rojas2
de la bella Aurora, allí donde yo estaba,
por la mucha edad se volvían anaranjadas.

10Nosotros seguíamos todavía junto al mar,
como gente que piensa en su camino,
que va con el corazón y con el cuerpo se queda.
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13Y de pronto, como cuando, sorprendido por la mañana,3
entre los vapores densos Marte enrojece
abajo, en el poniente, sobre la llanura del mar,

16así se me apareció, ¡ojalá vuelva a verla!,4
una luz que venía por el mar tan rápido
que ningún vuelo iguala su movimiento.

19Cuando aparté de ella un poco
los ojos para preguntarle a mi guía,
la volví a ver más brillante y más grande.

22Después, a cada lado de ella, me apareció
un no sé qué blanco, y por debajo,
poco a poco, otro blanco le fue saliendo.

25Mi maestro todavía no decía palabra,
hasta que los primeros blancos se vieron como alas;
entonces, cuando reconoció bien al barquero,5

28gritó: «¡Ponte, ponte de rodillas!
¡Mira, el ángel de Dios! Junta las manos;
a partir de ahora verás oficiales como este.

31Mira cómo desprecia los medios humanos,
tanto que no quiere remo, ni otra vela
que sus alas, entre costas tan lejanas.

34Mira cómo las tiene derechas hacia el cielo,
moviendo el aire con las plumas eternas,
que no cambian como el pelo mortal».
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37Después, a medida que venía más y más hacia nosotros,
el ave divina se veía más brillante:
por eso mis ojos no la soportaron de cerca,

40y los bajé; y él llegó a la orilla
con una barca esbelta y ligera,
tanto que el agua no se tragaba nada de ella.

43En la popa estaba el piloto celestial,
tal que, con solo describirlo, haría bienaventurado a cualquiera;6
y adentro iban sentados más de cien espíritus.

46In exitu Israel de Aegypto7
cantaban todos juntos a una sola voz,
con todo lo que de aquel salmo está escrito después.

49Después les hizo la señal de la santa cruz;
y ellos se lanzaron todos a la playa:
y él se fue, igual que vino, veloz.

52La multitud que se quedó allí parecía
extraña en aquel lugar, mirando a su alrededor
como quien prueba cosas nuevas.

55Por todas partes disparaba el día8
el sol, que con sus flechas certeras
había echado del medio del cielo a Capricornio,

58cuando la gente recién llegada levantó la frente
hacia nosotros y nos dijo: «Si ustedes saben,
muéstrennos el camino para ir al monte».

61Y Virgilio respondió: «Ustedes creen
tal vez que conocemos este lugar;
pero somos peregrinos, como ustedes.

64Llegamos hace poco, un poco antes que ustedes,
por otro camino, que fue tan áspero y duro
que ahora la subida nos parecerá un juego».

67Las almas, que se dieron cuenta,9
por mi respiración, de que yo todavía estaba vivo,
de asombro se pusieron pálidas.

70Y como alrededor del mensajero que trae el olivo10
se junta la gente para oír noticias,
y nadie tiene reparo en empujar a otros,

73así clavaron los ojos en mi cara
todas aquellas almas afortunadas,
casi olvidándose de ir a hacerse bellas.11

76Yo vi a una de ellas adelantarse
para abrazarme con tanto cariño
que me movió a hacer lo mismo.

79¡Ay, sombras vacías, salvo en la apariencia!12
Tres veces junté las manos detrás de ella,
y otras tantas volví con ellas a mi pecho.

82De asombro, creo, se me pintó la cara;
por eso la sombra sonrió y se echó atrás,
y yo, siguiéndola, me lancé hacia adelante.

85Suavemente me dijo que me detuviera;
entonces reconocí quién era, y le pedí
que se quedara un poco para hablarme.

88Me respondió: «Así como te amé
en el cuerpo mortal, así te amo ya suelta de él:
por eso me quedo; pero tú, ¿por qué vas?».

91«Casella mío, para volver otra vez13
aquí donde estoy, hago yo este viaje»,
le dije; «pero a ti, ¿cómo te quitaron tanto tiempo?».14

94Y él a mí: «No me han hecho ninguna injusticia
si aquel que se lleva a quien quiere y cuando quiere
me ha negado varias veces este pasaje;

97porque su voluntad se hace de una voluntad justa:
pero desde hace tres meses ha llevado
a todo el que ha querido entrar, sin oponerse.

100Por eso yo, que hacía poco había ido a la playa15
donde el agua del Tíber se vuelve salada,
fui recogido por él con bondad.

103Hacia aquella desembocadura tiene ahora dirigida el ala,
porque allí se reúne siempre
todo el que no baja hacia el Aqueronte».

106Y yo: «Si una ley nueva no te quita
la memoria o la práctica del canto amoroso
que solía calmarme todas mis penas,

109ten a bien consolar un poco con él
a mi alma, que, viniendo hasta aquí
con su cuerpo, está tan agotada».

112«Amor que en la mente me razona»,16
empezó él entonces tan dulcemente
que la dulzura todavía me suena por dentro.

115Mi maestro y yo y aquella gente
que estaba con él parecíamos tan contentos
como si a nadie le ocupara la mente otra cosa.

118Estábamos todos fijos y atentos
a sus notas; y de pronto, el anciano venerable17
gritando: «¿Qué es esto, espíritus lentos?

121¿Qué descuido, qué manera de quedarse es esta?
Corran al monte a quitarse la costra
que no deja que Dios se les muestre».

124Como cuando, recogiendo trigo o cizaña,18
las palomas reunidas en el pasto,
quietas, sin mostrar su orgullo de siempre,

127si aparece algo que les dé miedo,
de pronto dejan la comida,
porque las asalta una preocupación mayor;

130así vi yo a aquel grupo recién llegado
dejar el canto y huir hacia la cuesta,
como el hombre que va y no sabe adónde va a salir;

133y nuestra partida no fue menos rápida.

Notas

	vv. 1-6. Es una forma astronómica de decir la hora. Para Dante, Jerusalén está en el centro del mundo habitado y el Purgatorio, en el punto opuesto de la Tierra. Cuando en Jerusalén se pone el sol, en el Purgatorio amanece. El Ganges marca el extremo oriental del mundo conocido. La noche, opuesta al sol, está en la constelación de Libra, la Balanza. En el equinoccio de otoño el sol entra en Libra y la noche la «suelta»: por eso se le cae de la mano cuando las noches se vuelven más largas que los días.

	vv. 7-9. Las mejillas de la Aurora pasan del blanco al rojo y del rojo al anaranjado, como el cielo cuando avanza el amanecer. Dante lo cuenta como si la Aurora envejeciera.

	vv. 13-15. Marte, el planeta rojo, se ve todavía más rojo cuando está bajo en el horizonte, entre la neblina del mar.

	v. 16. «¡Ojalá vuelva a verla!»: Dante desea volver a esta playa cuando muera, es decir, salvarse.

	vv. 27-36. El ángel barquero es lo contrario de Caronte, el barquero del Infierno (Infierno III). No usa remos ni velas: solo sus alas. Sus plumas son «eternas»: no envejecen ni se caen como el pelo de los mortales.

	v. 44. El verso tiene dos lecturas, porque los manuscritos traen dos versiones. La que seguimos dice que el ángel haría bienaventurado a quien solo oyera describirlo. La otra dice que parecía llevar la bienaventuranza escrita en la cara.

	vv. 46-48. In exitu Israel de Aegypto: «Cuando Israel salió de Egipto», el comienzo del Salmo 114 (113 en la numeración de la Vulgata, la Biblia latina). Las almas lo cantan completo. En una carta atribuida a Dante se usa este salmo como ejemplo: además de la historia del éxodo, habla del alma que sale de la esclavitud del pecado.

	vv. 55-57. Cuando el sol está en Aries, Capricornio está en lo más alto del cielo al amanecer. Si la luz del sol ya lo echó del medio del cielo, quiere decir que el sol ya subió un poco sobre el horizonte.

	vv. 67-69. Las almas no tienen cuerpo y no respiran. Por eso descubren que Dante está vivo al verlo respirar.

	vv. 70-72. En la época de Dante, los mensajeros que traían buenas noticias, de paz o de victoria, llevaban una rama de olivo.

	v. 75. «Ir a hacerse bellas»: ir a purificarse en el monte.

	vv. 79-81. Dante intenta tres veces abrazar a una sombra y no puede. Es un eco de la Eneida, donde Eneas intenta tres veces abrazar a su padre muerto, Anquises (VI, 700-702), y antes a su esposa Creúsa (II, 792-794).

	v. 91. Casella fue un músico amigo de Dante, que, según los comentaristas antiguos, puso música a algunos de sus poemas. Se cree que era florentino; se sabe muy poco de él. Ya había muerto en 1300; no se sabe cuándo.

	vv. 93-99. Dante se sorprende de que Casella llegue apenas ahora, si murió hace tiempo. Casella le explica que el ángel decide a quién lleva y cuándo. Desde hace tres meses el ángel deja pasar a todos: es el Jubileo del año 1300, que el papa Bonifacio VIII proclamó con una indulgencia plenaria y que contaba desde la Navidad de 1299.

	vv. 100-105. Las almas que se salvan se reúnen en la desembocadura del Tíber, en Ostia, cerca de Roma, la sede de la Iglesia. Los condenados, en cambio, bajan al Aqueronte, el río del Infierno.

	v. 112. «Amor que en la mente me razona» es una canción del propio Dante. Él mismo la comenta en el libro III del Convivio. Fíjate en la escena: Dante, en el Purgatorio, se hace cantar un poema suyo.

	vv. 119-123. El «anciano venerable» es Catón. La «costra» traduce «scoglio», que también es la piel vieja que la serpiente deja al mudar. Es lo que queda del pecado y no deja ver a Dios.

	vv. 124-129. Las palomas que comen tranquilas y huyen de golpe: así las almas dejan el canto. La escena de Casella muestra el peligro de quedarse en un placer bueno, pero que distrae del camino.






Purgatorio

Canto III



1Aunque la fuga repentina
dispersara a aquellos por la llanura,
vueltos hacia el monte donde la razón nos hurga,1

4yo me arrimé a mi compañía fiel:
¿y cómo habría corrido yo sin él?
¿Quién me habría llevado montaña arriba?

7Me parecía que él mismo se reprochaba:2
¡oh conciencia digna y limpia,
qué mordida amarga es para ti una falta pequeña!

10Cuando sus pies dejaron la prisa,
que a todo acto le quita la dignidad,
mi mente, que antes estaba encogida,

13abrió su atención, como deseosa,
y dirigí la mirada hacia el monte
que desde el agua se alza más alto hacia el cielo.

16El sol, que detrás llameaba rojo,3
estaba roto delante de mí en la figura
que hacían sus rayos al apoyarse en mí.

19Me volví a un lado con miedo
de haber sido abandonado, cuando vi
la tierra oscura solo delante de mí;

22y mi consuelo: «¿Por qué desconfías todavía?»,
empezó a decirme, volviéndose del todo;
«¿no crees que estoy contigo y que te guío?

25Ya es la hora de vísperas allá donde está enterrado4
el cuerpo dentro del cual yo hacía sombra;
Nápoles lo tiene, y se lo quitaron a Brindis.

28Ahora, si delante de mí no se hace sombra,5
no te asombres más que de los cielos,
que no se estorban el rayo el uno al otro.

31Para sufrir tormentos, calores y fríos,
la Virtud dispone cuerpos como estos,
y no quiere que se nos revele cómo lo hace.

34Loco es quien espera que nuestra razón
pueda recorrer el camino infinito
que sigue una sustancia en tres personas.6

37Confórmense, gente humana, con el quia;7
porque, si hubieran podido verlo todo,8
no habría hecho falta que María diera a luz;

40y ustedes vieron desear sin fruto9
a hombres tales que su deseo se habría calmado,
el deseo que eternamente se les da como duelo:

43hablo de Aristóteles y de Platón
y de muchos otros»; y aquí bajó la frente,
y no dijo más, y se quedó turbado.
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46Mientras tanto llegamos al pie del monte;
allí encontramos la roca tan empinada
que de nada servirían unas piernas ágiles.

49Entre Lerici y Turbia, el derrumbe más desierto,10
el más quebrado, es una escalera,
comparado con aquella, cómoda y abierta.

52«Ahora, ¿quién sabe de qué lado baja la cuesta»,
dijo mi maestro deteniendo el paso,
«de modo que pueda subir quien va sin alas?».

55Y mientras él, con la cara baja,
examinaba en la mente el camino,
y yo miraba hacia arriba alrededor de la roca,

58por la izquierda me apareció un grupo11
de almas, que movían los pies hacia nosotros,
y no lo parecía, de tan lento que venían.

61«Levanta», dije yo, «maestro, los ojos:
mira, por aquí viene quien nos dará consejo,
si tú no puedes encontrarlo por ti mismo».

64Miró entonces, y con gesto franco
respondió: «Vamos hacia allá, que ellos vienen despacio;
y tú, afirma tu esperanza, dulce hijo».

67Todavía estaba aquella gente lejos,12
digo después de nuestros mil pasos,
lo que un buen lanzador tiraría con la mano,

70cuando todos se apretaron contra las duras rocas
de la pared alta, y se quedaron quietos y juntos,
como se queda a mirar quien va dudando.

73«Oh, ustedes que terminaron bien, espíritus ya elegidos»,
empezó Virgilio, «por aquella paz
que creo que todos ustedes esperan,

76dígannos dónde la montaña se inclina
de modo que sea posible ir hacia arriba;
porque perder tiempo le disgusta más a quien más sabe».

79Como las ovejitas salen del corral
de a una, de a dos, de a tres, y las otras se quedan
tímidas, bajando al suelo los ojos y el hocico;

82y lo que hace la primera, lo hacen las otras,
apretándose contra ella si se detiene,
sencillas y tranquilas, y no saben el porqué;

85así vi moverse para venir la cabeza
de aquel rebaño afortunado entonces,
púdica en la cara y digna en el andar.

88Cuando los de adelante vieron rota
la luz en el suelo por mi lado derecho,
de modo que la sombra iba de mí a la roca,

91se detuvieron y se echaron un poco atrás,
y todos los otros que venían detrás,
sin saber el porqué, hicieron lo mismo.

94«Sin que me lo pregunten, les confieso
que esto que ven es un cuerpo humano;
por eso la luz del sol se parte en el suelo.

97No se asombren, y crean
que no sin una fuerza que viene del cielo
intenta él subir esta pared».

100Así dijo el maestro; y aquella gente digna
nos dijo: «Vuelvan atrás, y entonces vayan delante»,13
haciendo señas con el dorso de las manos.

103Y uno de ellos empezó: «Quienquiera
que seas, mientras andas así, vuelve la cara:
fíjate si alguna vez me viste allá».

106Me volví hacia él y lo miré fijo:
era rubio y bello y de aspecto noble,
pero un golpe le había partido una de las cejas.

109Cuando le dije con humildad
que nunca lo había visto, él dijo: «Ahora mira»;
y me mostró una herida en lo alto del pecho.

112Después dijo sonriendo: «Yo soy Manfredo,14
nieto de la emperatriz Constanza;
por eso te ruego que, cuando vuelvas,

115vayas a ver a mi bella hija, madre15
del honor de Sicilia y de Aragón,
y le digas la verdad, si se dice otra cosa.

118Después de que me rompieron el cuerpo
dos heridas mortales, me entregué,
llorando, a aquel que perdona con gusto.

121Horribles fueron mis pecados;
pero la bondad infinita tiene brazos tan grandes
que recibe a todo el que se vuelve hacia ella.

124Si el pastor de Cosenza, que a la caza16
de mí fue enviado entonces por Clemente,
hubiera leído bien en Dios esta página,

127los huesos de mi cuerpo estarían todavía
en la cabecera del puente, cerca de Benevento,
bajo la custodia del pesado montón de piedras.

130Ahora los moja la lluvia y los mueve el viento
fuera del reino, casi a orillas del Verde,
adonde él los trasladó con las velas apagadas.

133Por la maldición de ellos no se pierde tanto17
el amor eterno que no pueda volver,
mientras a la esperanza le quede algo de verde.

136Es verdad que quien muere en rebeldía18
contra la santa Iglesia, aunque al final se arrepienta,
tiene que quedarse fuera de esta ladera

139treinta veces el tiempo que estuvo
en su soberbia, si ese decreto
no se vuelve más corto por buenas oraciones.

142Mira ya si puedes alegrarme
contándole a mi buena Constanza
cómo me has visto, y también esta prohibición;

145porque aquí, por los de allá, se avanza mucho».

Notas

	v. 3. «Donde la razón nos hurga»: aquí «razón» quiere decir la justicia de Dios, que examina y castiga a las almas en el monte.

	vv. 7-9. Virgilio se siente culpable por haberse quedado escuchando a Casella (canto II). Dante admira esa conciencia tan limpia que una falta pequeña le duele como una mordida.

	vv. 16-21. Caminan hacia el oeste con el sol de la mañana a la espalda. Dante ve en el suelo su propia sombra, pero no la de Virgilio, y por un momento cree que se quedó solo.

	vv. 25-27. Vísperas es la hora de la tarde, entre las 3 y las 6. Es de tarde en Italia, mientras en el Purgatorio es de mañana. Virgilio murió en Brindis en el año 19 a.C., y por orden de Augusto lo enterraron en Nápoles.

	vv. 28-33. Para la astronomía de la época, los cielos son esferas transparentes que la luz atraviesa sin hacer sombra. Las almas tienen un cuerpo de aire, hecho por Dios, la «Virtud», para que puedan sufrir. Cómo funciona se explica más adelante (Purgatorio XXV).

	v. 36. «Una sustancia en tres personas»: la Trinidad, un solo Dios en tres personas.

	v. 37. Quia es una palabra latina de las escuelas de filosofía de la época. Quiere decir «que»: saber que algo es así, sin saber por qué es así. Virgilio les pide a los hombres que se conformen con saber que las cosas son, sin pretender entender sus causas.

	vv. 38-39. Si la razón humana pudiera conocerlo todo, no habría hecho falta que Dios se revelara en Cristo, el hijo de María.

	vv. 40-45. Aristóteles, Platón y los otros sabios antiguos están en el Limbo, como Virgilio. Desearon conocer la verdad y no llegaron a ella. Ahora ese deseo, que nunca se cumplirá, es su castigo eterno. Por eso Virgilio baja la frente: habla también de sí mismo.

	vv. 49-51. Lerici y Turbia (hoy La Turbie, en Francia, junto a Mónaco) son los dos extremos de la costa de Liguria, una costa de acantilados muy escarpados.

	vv. 58-60. Son los que murieron excomulgados por la Iglesia y se arrepintieron justo antes de morir. Caminan muy despacio: como tardaron en volver a Dios, ahora tienen que esperar.

	vv. 67-69. Después de caminar mil pasos hacia ellos, todavía estaban a la distancia de una pedrada.

	vv. 101-102. Les hacen señas con el dorso de la mano para que den media vuelta y caminen delante de ellos, en la misma dirección.

	vv. 112-113. Manfredo (1232-1266) fue rey de Sicilia, hijo natural del emperador Federico II. Fue enemigo de los papas y lo excomulgaron. Murió en la batalla de Benevento, en 1266, contra Carlos de Anjou, a quien el papa había llamado para quitarle el reino. Fíjate que se presenta como nieto de la emperatriz Constanza (1154-1198), la madre de Federico, y no como hijo de Federico, que está en el Infierno (Infierno X).

	vv. 115-117. Su hija se llamaba también Constanza (1249-1302). Se casó con el rey Pedro III de Aragón. El «honor de Sicilia y de Aragón» son sus hijos, que fueron reyes de esas dos tierras. La «verdad» que debe saber es que su padre se salvó, aunque todos lo creen condenado.

	vv. 124-132. Los soldados enterraron a Manfredo junto al puente de Benevento, y cada uno echó una piedra sobre la tumba. Después el arzobispo de Cosenza, por orden del papa Clemente IV, hizo sacar sus huesos y tirarlos fuera del reino de Nápoles, junto al río Verde. Lo hizo «con las velas apagadas», el rito que se usaba con los excomulgados. «Esta página» traduce «questa faccia», que puede ser cara o página: la misericordia de Dios, que el arzobispo no supo leer.

	vv. 133-135. La excomunión de la Iglesia no basta para condenar a nadie. Mientras quede un poco de esperanza, el amor de Dios puede volver.

	vv. 136-141. Los que murieron excomulgados esperan fuera del Purgatorio propiamente dicho, al pie del monte, treinta veces el tiempo que vivieron en rebeldía contra la Iglesia. Las oraciones de los vivos pueden acortar ese plazo. Esta idea, que los vivos ayudan a los muertos, se repite en todo el Purgatorio.






Purgatorio

Canto IV



1Cuando, por placeres o por dolores1
que alguna de nuestras facultades capta,
el alma se concentra toda en ella,

4parece que ya no atiende a ninguna otra potencia;
y esto va contra aquel error que cree
que en nosotros se enciende un alma encima de otra.

7Y por eso, cuando se oye o se ve algo
que tiene al alma fuertemente vuelta hacia ello,
se va el tiempo y uno no se da cuenta;

10porque una es la potencia que escucha,
y otra es la que tiene al alma entera:
esta está casi atada y aquella está suelta.

13De esto tuve yo una experiencia verdadera,
oyendo a aquel espíritu y maravillándome;2
porque había subido unos buenos cincuenta grados3

16el sol, y yo no me había dado cuenta, cuando
llegamos adonde aquellas almas, a una sola voz,
nos gritaron: «Aquí está lo que ustedes pedían».

[image: Dante y Virgilio suben por la roca partida (vv. 19-51)]Dante y Virgilio suben por la roca partida (vv. 19-51)
Gustave Doré, 1868


19Una abertura más grande la tapa muchas veces con espinas,4
con una horquillada de ellas,
el hombre del campo cuando la uva se oscurece,

22que el paso estrecho por donde subió
mi guía, y yo detrás, solos,
en cuanto el grupo se separó de nosotros.

25Se va a Sanleo y se baja a Noli,5
se sube a Bismantova y al Cacume
con los pies solamente; pero aquí hace falta volar;

28digo con las alas ligeras y con las plumas
del gran deseo, detrás de aquel guía
que me daba esperanza y me alumbraba.

31Subíamos por dentro de la roca partida,
y por cada lado nos apretaban los bordes,
y el suelo de abajo nos pedía pies y manos.

34Cuando llegamos al borde más alto
de la pared alta, a la ladera descubierta,
«Maestro mío», dije yo, «¿qué camino tomaremos?».

37Y él a mí: «Que ningún paso tuyo vaya hacia abajo;
sigue ganando monte detrás de mí,
hasta que nos aparezca alguna escolta sabia».

40La cima era tan alta que vencía a la vista,6
y la cuesta era mucho más empinada
que la línea que va de medio cuadrante al centro.

43Yo estaba cansado, cuando empecé:
«Oh, dulce padre, vuélvete, y mira
cómo me quedo solo, si no te detienes».

46«Hijo mío», dijo, «arrástrate hasta allí»,
y me señaló un rellano un poco más arriba
que por ese lado le da toda la vuelta al monte.

49Tanto me espolearon sus palabras
que me esforcé, gateando detrás de él,
hasta que tuve aquel cinturón de piedra bajo los pies.

52Allí nos sentamos los dos,
vueltos hacia el levante, por donde habíamos subido,
porque mirar atrás suele hacerle bien a uno.

55Primero dirigí los ojos a las playas de abajo;7
después los alcé al sol, y me asombraba
de que nos diera por la izquierda.

58Bien se dio cuenta el poeta de que yo estaba
completamente pasmado ante el carro de la luz,
que entraba entre nosotros y el Aquilón.

61Por eso me dijo: «Si Cástor y Pólux8
estuvieran en compañía de aquel espejo
que lleva su luz hacia arriba y hacia abajo,

64verías el Zodiaco enrojecido
girar todavía más cerca de las Osas,
si no se saliera de su camino de siempre.

67Cómo puede ser esto, si quieres entenderlo,9
recógete dentro de ti e imagina que Sion
y este monte están sobre la tierra

70de modo que los dos tienen un solo horizonte
y hemisferios distintos; así, el camino
que Faetón, para su mal, no supo conducir,

73verás cómo tiene que pasar por un lado de este
cuando pasa por el otro lado de aquel,
si tu entendimiento lo mira con claridad».

76«Seguro, maestro mío», dije yo, «nunca
vi tan claro como ahora distingo,
allí donde mi ingenio parecía no alcanzar,

79que el círculo medio del movimiento de arriba,10
que en cierta ciencia se llama Ecuador,
y que siempre queda entre el sol y el invierno,

82por la razón que dices, se aleja de aquí
hacia el norte tanto como los hebreos
lo veían hacia la parte caliente.

85Pero, si te parece, me gustaría saber
cuánto tenemos que andar; porque el monte sube
más de lo que pueden subir mis ojos».

88Y él a mí: «Esta montaña es de tal forma11
que siempre, al empezar abajo, es pesada;
y cuanto más sube uno, menos duele.

91Por eso, cuando te parezca tan suave
que subir te resulte tan ligero
como bajar en barco con la corriente a favor,

94entonces estarás al final de este sendero;
espera descansar allí de tu fatiga.
No respondo más, y esto lo sé de verdad».

[image: Belacqua y los perezosos a la sombra de la roca (vv. 97-139)]Belacqua y los perezosos a la sombra de la roca (vv. 97-139)
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97Y en cuanto él terminó de decir su palabra,
una voz sonó cerca: «¡A lo mejor
antes vas a tener necesidad de sentarte!».

100Al oírla, cada uno de nosotros se volvió,
y vimos a la izquierda una gran piedra,
que ni yo ni él habíamos notado antes.

103Fuimos hasta allí; y había personas
que estaban a la sombra detrás de la roca
como se acomoda uno, por pereza, para quedarse quieto.

106Y uno de ellos, que me parecía cansado,12
estaba sentado y se abrazaba las rodillas,
con la cara metida abajo, entre ellas.

109«Oh, dulce señor mío», dije yo, «échale un ojo
a ese que se muestra más perezoso
que si la pereza fuera su hermana».

112Entonces se volvió hacia nosotros y nos prestó atención,
moviendo la cara apenas, por encima del muslo,
y dijo: «¡Sube tú, entonces, que eres tan valiente!».13

115Supe entonces quién era, y aquel cansancio
que todavía me aceleraba un poco el aliento
no me impidió ir hacia él; y después

118de que llegué a su lado, alzó apenas la cabeza,
diciendo: «¿Ya viste bien cómo el sol
lleva el carro por tu hombro izquierdo?».

121Sus gestos perezosos y sus palabras cortas
me movieron un poco los labios a la risa;
después empecé: «Belacqua, ya no me duele14

124lo tuyo; pero dime: ¿por qué estás sentado
justo aquí? ¿Esperas una escolta,
o te volvió a agarrar tu costumbre de siempre?».

127Y él: «Oh, hermano, ¿de qué sirve subir?15
Porque no me dejaría ir a los tormentos
el ángel de Dios que está sentado en la puerta.

130Primero hace falta que el cielo gire a mi alrededor
fuera de ella tanto como giró en mi vida,
porque dejé para el final los buenos suspiros,

133si antes no me ayuda una oración
que suba de un corazón que viva en gracia;
la otra, ¿de qué vale, si en el cielo no la oyen?».

136Y ya el poeta subía delante de mí,
y decía: «Ven ya; mira que el sol ha tocado16
el meridiano, y en la orilla

139la noche ya cubre con su pie a Marruecos».

Notas

	vv. 1-12. Dante usa su propia experiencia para tomar partido en una discusión filosófica. Algunos pensaban, siguiendo a Platón, que tenemos varias almas, una encima de otra. Dante sigue a Aristóteles y a Tomás de Aquino: hay una sola alma con varias potencias. Por eso, cuando algo nos absorbe del todo, las otras potencias se quedan como «atadas» y perdemos la noción del tiempo.

	v. 14. «Aquel espíritu» es Manfredo (canto III).

	vv. 15-16. El sol avanza 15 grados por hora. Si subió 50 grados, pasaron más de 3 horas desde el amanecer: son un poco más de las 9 de la mañana.

	vv. 19-21. En septiembre, cuando la uva madura, los campesinos tapan con ramas de espinos los huecos de las cercas para que nadie entre a robar. El sendero por donde suben es más estrecho que esos huecos.

	vv. 25-27. Son lugares de Italia de difícil acceso. San Leo es una fortaleza sobre una roca, en Montefeltro. Noli es un pueblo de la costa de Liguria al que se bajaba por una pendiente muy fuerte. Bismantova es un monte de paredes verticales cerca de Reggio Emilia. Para «Cacume» hay dos lecturas: el nombre de un monte del Lacio, o una palabra latina que quiere decir «cima», es decir, «a la cima de Bismantova».

	vv. 40-42. «Medio cuadrante»: un cuadrante es la cuarta parte de un círculo, 90 grados. La línea que va de la mitad del cuadrante al centro tiene 45 grados. La cuesta es todavía más empinada.

	vv. 55-60. En el hemisferio norte, quien mira hacia donde sale el sol lo ve pasar a su derecha, hacia el sur. En el hemisferio sur pasa lo contrario: el sol va por el norte, a la izquierda. El Aquilón es el viento del norte, y aquí quiere decir el norte.

	vv. 61-66. Cástor y Pólux son las dos estrellas principales de la constelación de Géminis. Si el sol estuviera en Géminis, es decir, a fines de la primavera del norte, y no en Aries, como ahora, se vería todavía más al norte. El sol es un «espejo» porque refleja la luz de Dios hacia arriba, a los cielos, y hacia abajo, a la Tierra.

	vv. 67-75. Sion es Jerusalén. Jerusalén y el monte del Purgatorio están en puntos opuestos de la Tierra: comparten el mismo horizonte, pero cada uno está en un hemisferio distinto. El camino del sol pasa al sur de Jerusalén y al norte del Purgatorio. Faetón, hijo del Sol, quiso conducir el carro de su padre, no supo controlarlo y Júpiter lo mató con un rayo (Ovidio, Metamorfosis II).

	vv. 79-84. El ecuador celeste siempre queda «entre el sol y el invierno»: cuando el sol está de un lado, en el otro hemisferio es invierno. Desde el Purgatorio, el ecuador se ve hacia el norte, tanto como los hebreos, en Jerusalén, lo veían hacia el sur.

	vv. 88-96. La subida es más dura al principio y se vuelve más fácil a medida que se sube: el alma pesa menos a medida que se libra del pecado. En la cima, todo será como bajar un río a favor de la corriente.

	vv. 106-111. Belacqua era, según los comentaristas antiguos, un florentino que fabricaba instrumentos musicales. Era famoso por su pereza y fue amigo de Dante. Está entre los negligentes: los que, por pereza o descuido, se arrepintieron solo al final de su vida.

	v. 114. «¡Sube tú, entonces, que eres tan valiente!»: Belacqua se burla de Dante. En el verso 120 se burla otra vez, ahora de su pregunta de astronomía.

	vv. 123-124. «Ya no me duele lo tuyo»: Dante ya no se preocupa por él, porque ahora sabe que se salvó.

	vv. 127-135. El ángel que cuida la puerta del Purgatorio (canto IX) no deja pasar a los negligentes hasta que esperen afuera tanto tiempo como vivieron. Solo los ayuda la oración de alguien que viva en gracia de Dios. La oración de un pecador no llega al cielo.

	vv. 137-139. En el Purgatorio es mediodía. Del otro lado de la Tierra es medianoche en Jerusalén, y en Marruecos, el extremo occidental del mundo conocido, empieza la noche.






Purgatorio

Canto V



1Yo ya me había apartado de aquellas sombras
e iba siguiendo las huellas de mi guía,
cuando detrás de mí, señalando con el dedo,

4una gritó: «¡Mira, parece que no brilla1
el rayo a la izquierda del de abajo,
y parece que se mueve como un vivo!».

7Volví los ojos al oír estas palabras,
y las vi mirarme con asombro
a mí, solo a mí, y la luz que estaba rota.

10«¿Por qué tu ánimo se enreda tanto»,
dijo el maestro, «que aflojas el paso?
¿Qué te importa lo que aquí se cuchichea?

13Ven detrás de mí, y deja que la gente hable:
mantente como una torre firme, que nunca
sacude la cima por más que soplen los vientos;

16porque siempre el hombre en quien brota un pensamiento2
sobre otro aleja de sí la meta,
porque el ímpetu de uno debilita al otro».

19¿Qué podía yo responder, sino «Ya voy»?
Lo dije, un poco cubierto de aquel color3
que a veces hace al hombre digno de perdón.

[image: Las almas del Miserere salen al encuentro de Dante (vv. 22-63)]Las almas del Miserere salen al encuentro de Dante (vv. 22-63)
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22Y mientras tanto, por la cuesta, de través,
venía gente un poco delante de nosotros,
cantando el Miserere verso a verso.4

25Cuando se dieron cuenta de que yo no dejaba
con mi cuerpo que pasaran los rayos,
cambiaron su canto por un «¡oh!» largo y ronco;

28y dos de ellos, como mensajeros,
corrieron a nuestro encuentro y nos preguntaron:
«Infórmennos de su condición».

31Y mi maestro: «Ustedes pueden irse
y contarles a los que los mandaron
que el cuerpo de este es carne verdadera.

34Si se detuvieron por ver su sombra,
como pienso, ya tienen bastante respuesta:
que lo honren, y puede valerles mucho».

37Nunca vi vapores encendidos partir tan rápido5
el cielo sereno al caer la noche,
ni, al ponerse el sol, las nubes de agosto,

40que esos no volvieran arriba en menos tiempo;
y, al llegar allá, con los otros se volvieron hacia nosotros,
como una tropa que corre sin freno.

43«Esta gente que se nos viene encima es mucha,
y vienen a rogarte», dijo el poeta:
«por eso sigue andando, y escucha mientras andas».

46«Oh, alma que vas para ser feliz
con los mismos miembros con que naciste»,
venían gritando, «detén un poco el paso.

49Mira si alguna vez viste a alguno de nosotros,
para que lleves allá noticias suyas:
ay, ¿por qué te vas? Ay, ¿por qué no te detienes?

52Todos nosotros morimos de muerte violenta,6
y fuimos pecadores hasta la última hora;
entonces una luz del cielo nos abrió los ojos,

55de modo que, arrepintiéndonos y perdonando,
salimos de la vida en paz con Dios,
que nos aflige el corazón con el deseo de verlo».

58Y yo: «Por más que miro sus caras,
no reconozco a ninguno; pero si ustedes quieren
algo que yo pueda hacer, espíritus bien nacidos,

61díganlo, y lo haré por aquella paz
que, siguiendo los pasos de un guía como este,
me hacen buscar de mundo en mundo».

64Y uno empezó: «Cada uno confía7
en tu favor sin que lo jures,
con tal de que la falta de poder no corte tu voluntad.

67Por eso yo, el único que habla antes que los otros,
te ruego, si alguna vez ves aquella tierra
que está entre la Romaña y la de Carlos,

70que me hagas el favor de tus ruegos
en Fano, para que recen bien por mí
y yo pueda purgar mis graves ofensas.

73De allí era yo; pero las heridas profundas
por donde salió la sangre en que yo tenía mi asiento8
me las hicieron en el regazo de los Antenores,9

76allí donde creía estar más seguro:
el de Este lo mandó hacer, que me tenía rabia
mucho más allá de lo que pedía la justicia.

79Pero si hubiera huido hacia La Mira
cuando me alcanzaron en Oriago,
todavía estaría allá donde se respira.

82Corrí al pantano, y las cañas y el barro
me enredaron tanto que caí; y allí vi
cómo mis venas hacían un lago en el suelo».

85Después dijo otro: «Ay, así se cumpla el deseo
que te lleva al alto monte,
¡ayuda al mío con buena piedad!

88Yo fui de Montefeltro, yo soy Bonconte;10
ni Giovanna ni nadie se preocupa por mí;11
por eso ando entre estos con la frente baja».

91Y yo a él: «¿Qué fuerza o qué suerte
te desvió tan lejos de Campaldino,
que nunca se supo dónde quedó tu sepultura?».

94«¡Oh!», respondió él, «al pie del Casentino12
cruza un agua que se llama Archiano,
que nace en el Apenino, más arriba del Eremitorio.

97Allí donde su nombre se pierde
llegué yo, con la garganta atravesada,
huyendo a pie y ensangrentando el llano.

100Allí perdí la vista y la palabra;
morí en el nombre de María, y allí
caí, y quedó sola mi carne.

[image: La tormenta arrastra el cuerpo de Bonconte (vv. 103-129)]La tormenta arrastra el cuerpo de Bonconte (vv. 103-129)
Gustave Doré, 1868


103Te diré la verdad, y tú repítela entre los vivos:13
el ángel de Dios me tomó, y el del infierno
gritaba: “Oh tú, el del cielo, ¿por qué me lo quitas?

106Tú te llevas lo eterno de este
por una lagrimita que me lo arrebata;
¡pero yo a lo otro le daré otro trato!”.

109Bien sabes cómo en el aire se junta14
aquel vapor húmedo que vuelve a ser agua
en cuanto sube adonde el frío lo atrapa.

112Juntó aquella mala voluntad, que solo busca el mal,
con la inteligencia, y movió el humo y el viento
con el poder que le dio su naturaleza.

115Después, cuando se apagó el día, cubrió el valle
de niebla, desde el Pratomagno hasta la gran cordillera;
y espesó el cielo de arriba,

118de modo que el aire cargado se convirtió en agua;
cayó la lluvia, y a los barrancos llegó
la parte de ella que la tierra no pudo aguantar;

121y cuando se juntó en los arroyos grandes,
hacia el río real se precipitó
tan veloz que nada la detuvo.

124Mi cuerpo helado, en la desembocadura,
lo encontró el Archiano furioso; y lo empujó
al Arno, y me deshizo en el pecho la cruz15

127que hice con mi cuerpo cuando el dolor me venció;
me revolcó por las orillas y por el fondo,
y después me cubrió y me envolvió con su botín».

[image: Pia de' Tolomei pide que la recuerden (vv. 130-136)]Pia de' Tolomei pide que la recuerden (vv. 130-136)
Gustave Doré, 1868


130«Ay, cuando hayas vuelto al mundo16
y descansado del largo camino»,
siguió el tercer espíritu después del segundo,

133«acuérdate de mí, que soy la Pia;
Siena me hizo, me deshizo Maremma:17
lo sabe aquel que antes me había dado el anillo18

136cuando se casó conmigo con su piedra preciosa».

Notas

	vv. 4-6. Ya es de tarde y el sol le da a Dante por la derecha. Por eso su sombra cae a la izquierda. «El de abajo» es Dante, que sube detrás de Virgilio y un poco más abajo. El alma le habla a una compañera: «¡Mira!».

	vv. 16-18. Quien deja que un pensamiento nuevo brote encima de otro pierde fuerza y se aleja de su meta.

	vv. 20-21. «Aquel color» es el rojo de la vergüenza.

	v. 24. Miserere: «Ten piedad», el Salmo 51 (50 en la Vulgata), el gran salmo de penitencia. Lo cantan «verso a verso», es decir, alternando en dos coros.

	vv. 37-40. Para la ciencia de la época, que seguía a Aristóteles, las estrellas fugaces y los relámpagos eran vapores que se encendían en el aire.

	vv. 52-57. Este grupo es el de los que murieron de muerte violenta. Fueron pecadores hasta el final, pero se arrepintieron y perdonaron a sus enemigos justo antes de morir.

	vv. 64-72. El que habla es Iacopo del Cassero (hacia 1260-1298), un noble de Fano. Fue podestà, es decir, gobernador, de Bolonia, y enemigo de Azzo VIII de Este, señor de Ferrara. «La tierra entre la Romaña y la de Carlos» es la Marca de Ancona, donde está Fano. Queda entre la Romaña y el reino de Nápoles, que gobernaba Carlos II de Anjou.

	v. 74. Según la Biblia, la sangre es el asiento del alma (Levítico 17, 11). Por eso Iacopo habla de «la sangre en que yo tenía mi asiento».

	vv. 75-81. En 1298 lo asesinaron en Oriago, cerca de Padua, unos sicarios enviados por Azzo VIII, «el de Este». Los «Antenores» son los paduanos: según la leyenda, Padua la fundó el troyano Antenor, que tenía fama de traidor. Dante insinúa que los de Padua ayudaron en el crimen. Si Iacopo hubiera huido hacia La Mira, otro pueblo cercano, se habría salvado.

	v. 88. Bonconte da Montefeltro (murió en 1289) era hijo de Guido da Montefeltro, al que Dante pone en el Infierno (Infierno XXVII). Fue uno de los jefes de los gibelinos de Arezzo y murió en la batalla de Campaldino, en 1289, en la que Dante peleó en el bando contrario. Su cuerpo nunca apareció. Fíjate: «fui de Montefeltro», porque el título quedó en la tierra; «soy Bonconte», porque la persona sigue.

	v. 89. Giovanna era su esposa. Nadie en su familia reza por él.

	vv. 94-97. El Archiano es un torrente del Casentino, en Toscana. Nace en los Apeninos, más arriba del Eremitorio de Camaldoli, un monasterio de ermitaños. «Donde su nombre se pierde» es donde desemboca en el Arno y deja de llamarse Archiano.

	vv. 103-108. Es el caso contrario al de su padre. En Infierno XXVII un demonio se lleva el alma de Guido, aunque san Francisco viene por ella, porque Guido no se arrepintió de verdad. Aquí el ángel gana por una sola «lagrimita» sincera. Al demonio solo le queda el cuerpo.

	vv. 109-123. Los teólogos de la época aceptaban que los demonios, como ángeles caídos, podían mover el aire y provocar tormentas. El Pratomagno es la cadena de montes al oeste del Casentino. La «gran cordillera» es la de los Apeninos. El «río real» es el Arno, porque desemboca directamente en el mar.

	vv. 126-127. Al morir, Bonconte cruzó los brazos sobre el pecho en forma de cruz. El río se los deshizo.

	vv. 130-136. Se sabe muy poco de la Pia. Los comentaristas antiguos dicen que era de Siena, de la familia Tolomei, y que su marido, un noble de la Maremma, la mató en uno de sus castillos. No hay documentos que lo confirmen. Fíjate que es la única de estas almas que piensa en el cansancio de Dante. «La Pia», con artículo, es la forma toscana de nombrar a una mujer.

	v. 134. «Siena me hizo, me deshizo Maremma»: nació en Siena y murió en la Maremma, una zona pantanosa de la costa de Toscana.

	vv. 135-136. Solo su marido sabe cómo murió: el mismo que le dio el anillo cuando se casaron. El verso deja en el aire la acusación.






Purgatorio

Canto VI



[image: Las almas rodean a Dante pidiendo oraciones (vv. 1-24)]Las almas rodean a Dante pidiendo oraciones (vv. 1-24)
Sandro Botticelli, hacia 1480-1495


1Cuando se termina el juego de los dados,1
el que pierde se queda dolido,
repitiendo las jugadas, y aprende triste;

4con el otro se va toda la gente;
uno va delante, otro lo agarra por detrás,
y otro, a su lado, le pide que se acuerde de él;

7él no se detiene, y a este y a aquel atiende;
aquel a quien le da la mano ya no lo apura más;
y así se defiende del tumulto.

10Así estaba yo en aquella multitud espesa,
volviendo hacia ellos, aquí y allá, la cara,
y, a fuerza de prometer, me libraba de ella.

13Allí estaba el aretino que de los brazos2
feroces de Ghin di Tacco recibió la muerte,
y el otro que se ahogó corriendo en la persecución.3

16Allí rogaba con las manos extendidas
Federigo Novello, y aquel de Pisa4
que hizo que el buen Marzucco se mostrara fuerte.

19Vi al conde Orso y al alma separada56
de su cuerpo por rencor y por envidia,
según decía, no por una culpa cometida;

22hablo de Pierre de la Brosse; y que se prevenga,
mientras está de este lado, la señora de Brabante,
para no terminar por eso en un rebaño peor.

25Cuando quedé libre de todas
aquellas sombras que solo rogaban que otros rogaran,
para apurar el día en que serán santas,

28empecé: «Parece que tú me niegas,7
oh luz mía, de forma expresa en algún texto,
que la oración doble un decreto del cielo;

31y esta gente ruega justo por eso:
¿será entonces vana su esperanza,
o no he entendido bien lo que dices?».

34Y él a mí: «Lo que escribí es claro;
y la esperanza de estos no falla,
si se mira bien con la mente sana;

37pues la cumbre de la justicia no se rebaja
porque el fuego del amor cumpla en un instante
lo que tiene que pagar quien se aloja aquí;

40y allí donde yo afirmé eso,
rezar no enmendaba la falta,
porque la oración estaba separada de Dios.

43Pero en una duda tan profunda8
no te des por satisfecho, si no te lo dice aquella
que será luz entre la verdad y el entendimiento.

46No sé si entiendes: hablo de Beatriz;
tú la verás arriba, en la cima
de este monte, sonriente y feliz».

49Y yo: «Señor, vamos más de prisa,
que ya no me canso como antes,
y mira que el monte ya echa su sombra».9

52«Avanzaremos mientras dure este día»,
respondió, «todo lo que podamos;
pero la cosa es de otra forma de lo que piensas.

55Antes de que estés allá arriba, verás volver
a aquel que ya se esconde detrás de la ladera,
de modo que tú ya no rompes sus rayos.

[image: Sordello abraza a Virgilio, su paisano (vv. 58-75)]Sordello abraza a Virgilio, su paisano (vv. 58-75)
Luigi Sabatelli (grabado de Angelo Emilio Lapi), primera mitad del siglo XIX


58Pero mira allá un alma que, puesta10
sola, solita, mira hacia nosotros:
ella nos enseñará el camino más rápido».

61Llegamos hasta ella: ¡oh alma lombarda,
qué altiva y desdeñosa estabas,
y qué digna y lenta en el mover de los ojos!

64Ella no nos decía nada,
sino que nos dejaba ir, solo mirando
a la manera de un león cuando descansa.

67Aun así Virgilio se le acercó, pidiéndole
que nos mostrara la mejor subida;
y ella no respondió a su pregunta,

70sino que nos preguntó por nuestra tierra
y por nuestra vida; y el dulce guía empezaba:
«Mantua...», y la sombra, toda recogida en sí,

73se levantó hacia él del lugar donde estaba,
diciendo: «¡Oh mantuano, yo soy Sordello,
de tu tierra!»; y se abrazaban el uno al otro.

76¡Ay, Italia esclava, posada del dolor,11
nave sin piloto en gran tormenta,
no señora de provincias, sino burdel!

79Aquella alma noble fue tan rápida,
solo por el dulce nombre de su tierra,
en hacerle fiesta allí a su paisano;

82y ahora en ti no viven sin guerra
tus vivos, y se roen el uno al otro
los que encierra un mismo muro y un mismo foso.

85Busca, miserable, alrededor de tus orillas,
en tus costas, y después mírate por dentro,
a ver si alguna parte de ti goza de paz.

88¿De qué sirve que te arreglara el freno12
Justiniano, si la silla está vacía?
Sin eso, la vergüenza sería menor.

91¡Ay, gente que deberías ser devota13
y dejar que César se siente en la silla,
si entiendes bien lo que Dios te indica!,

94mira cómo esta fiera se ha vuelto salvaje
por no ser corregida con las espuelas,
desde que pusiste la mano en la brida.

97¡Oh Alberto alemán, que abandonas14
a esta que se ha vuelto indómita y salvaje,
cuando deberías montarte en su silla,

100que un juicio justo caiga de las estrellas
sobre tu sangre, y que sea nuevo y claro,
tal que tu sucesor le tenga miedo!

103Porque tú y tu padre han permitido,
retenidos allá por la codicia,
que el jardín del imperio quede desierto.

106Ven a ver a Montecchi y Cappelletti,15
a Monaldi y Filippeschi, hombre sin cuidado:
¡aquellos ya tristes, y estos con miedo!

109Ven, cruel, ven, y mira cómo oprimen
a tus nobles, y cura sus males;
¡y verás qué oscura está Santafiora!16

112Ven a ver a tu Roma, que llora
viuda y sola, y día y noche llama:
«César mío, ¿por qué no me acompañas?».

115¡Ven a ver cuánto se ama la gente!
Y si nada de piedad por nosotros te mueve,
ven a avergonzarte de tu fama.

118Y si me está permitido, oh sumo Júpiter17
que fuiste crucificado en la tierra por nosotros,
¿tus ojos justos miran hacia otra parte?

121¿O es una preparación que en el abismo
de tu designio haces para algún bien
que está del todo fuera de nuestro alcance?

124Porque las ciudades de Italia están todas llenas
de tiranos, y se vuelve un Marcelo18
cualquier villano que llega tomando partido.

127Florencia mía, bien puedes estar contenta19
con esta digresión, que no te toca,
gracias a tu pueblo, que se esfuerza tanto.

130Muchos tienen la justicia en el corazón, y tarda en dispararse
para no llegar al arco sin reflexión;
pero tu pueblo la tiene a flor de labios.

133Muchos rechazan los cargos públicos;
pero tu pueblo responde solícito
sin que lo llamen, y grita: «¡Yo me encargo!».

136Ahora alégrate, que tienes buenos motivos:
¡tú rica, tú con paz y tú con juicio!
Si digo la verdad, los hechos no lo esconden.

139Atenas y Lacedemonia, que hicieron
las leyes antiguas y fueron tan civilizadas,
hicieron por el buen vivir apenas un pequeño gesto

142al lado de ti, que haces disposiciones
tan sutiles que a mediados de noviembre
no llega lo que tú hilas en octubre.

145¡Cuántas veces, en el tiempo que recuerdas,
ley, moneda, oficios y costumbres
has cambiado, y has renovado tus miembros!20

148Y si te acuerdas bien y ves la luz,
te verás parecida a aquella enferma
que no puede encontrar descanso sobre las plumas,

151sino que, dando vueltas, se defiende de su dolor.

Notas

	vv. 1-12. La «zara» era un juego de dados muy popular en la época. El que gana se va rodeado de gente que le pide una parte de la ganancia. Dante se compara con él: las almas lo rodean pidiéndole oraciones.

	vv. 13-14. El aretino es Benincasa da Laterina, un juez de Arezzo que condenó a muerte a parientes de Ghino di Tacco. Ghino, un noble que vivía como bandido en la zona de Siena, lo mató en venganza. Boccaccio lo hace personaje de una de sus historias (Decamerón X, 2).

	v. 15. Guccio dei Tarlati, de Arezzo, se ahogó en el Arno. Hay dos lecturas: que perseguía a sus enemigos o que huía de ellos.

	vv. 17-18. Federigo Novello, de la familia de los condes Guidi, murió asesinado hacia 1290. «El de Pisa» es probablemente el hijo de Marzucco degli Scornigiani, al que mataron. Marzucco, que se había hecho fraile franciscano, mostró su fortaleza perdonando al asesino.

	v. 19. El conde Orso degli Alberti murió asesinado por un primo suyo hacia 1286. Su familia era famosa por sus pleitos internos: su padre y su tío están en el Infierno, entre los traidores (Infierno XXXII 55-60).

	vv. 19-24. Pierre de la Brosse era el chambelán del rey Felipe III de Francia. Lo ahorcaron en 1278. Según Dante, cayó por la envidia de la corte y por una acusación de la reina María de Brabante. Por eso le advierte a la reina, todavía viva en 1300, que se arrepienta antes de morir, o terminará en un «rebaño peor»: el de los condenados.

	vv. 28-42. Dante recuerda un verso de la Eneida (VI, 376), donde la Sibila dice que no hay que esperar que las oraciones doblen los decretos de los dioses. Virgilio aclara dos cosas. Primero, que la justicia de Dios no se rebaja si el amor de alguien que reza paga en un instante la deuda de un alma. Segundo, que en el mundo pagano la oración no servía porque no estaba dirigida al Dios verdadero.

	vv. 43-48. Beatriz será la «luz entre la verdad y el entendimiento»: la que le haga ver la verdad que la razón sola no alcanza. Virgilio le promete que la verá en la cima del monte.

	vv. 51-57. Es media tarde y el sol ya está detrás del monte. Virgilio le advierte que no llegarán hoy a la cima: antes verán salir el sol otra vez.

	vv. 58-75. Sordello da Goito (hacia 1200-después de 1269) fue un trovador nacido cerca de Mantua que escribió en provenzal. Tuvo una vida de aventuras y amores, y vivió en varias cortes. Escribió un lamento famoso por la muerte de un noble, en el que criticaba a los príncipes de Europa. Por eso es el guía ideal para el valle de los príncipes del canto VII.

	vv. 76-78. Empieza el gran reclamo de Dante contra Italia. «Señora de provincias» viene de las Lamentaciones de Jeremías (Lamentaciones 1, 1), donde Jerusalén, antes «princesa de las provincias», queda sometida. Italia, que debía mandar, es ahora un burdel.

	vv. 88-90. Justiniano, emperador del siglo VI, ordenó y reunió el derecho romano: le «arregló el freno» a Italia. Pero si nadie monta el caballo, es decir, si no hay emperador que haga cumplir las leyes, el freno no sirve.

	vv. 91-96. La «gente que deberías ser devota» es el clero: la Iglesia, que debería dejar el poder político al emperador, como dice Jesús: «Den al César lo que es del César» (Mateo 22, 21). Desde que el papa tomó las riendas, el caballo se volvió salvaje.

	vv. 97-105. Alberto I de Habsburgo fue rey de los romanos, es decir, emperador electo, de 1298 a 1308. Nunca bajó a Italia. Tampoco lo hizo su padre, Rodolfo I. El «juicio justo» que Dante le desea parece aludir a hechos que él ya conocía al escribir: la muerte del hijo de Alberto en 1307 y el asesinato del propio Alberto en 1308. Su sucesor fue Enrique VII, que sí vino a Italia en 1310.

	vv. 106-108. Montecchi y Cappelletti eran bandos enemigos de Verona y de Cremona. Monaldi y Filippeschi eran familias rivales de Orvieto. De estos nombres vienen, siglos después, los Montesco y los Capuleto de Romeo y Julieta.

	v. 111. Santafiora era el condado de los Aldobrandeschi, en la zona de Siena. En la época de Dante estaba en plena decadencia.

	vv. 118-119. «Sumo Júpiter» es Cristo. Los poetas cristianos de la Edad Media a veces llamaban a Dios con el nombre del dios supremo de los romanos.

	vv. 125-126. Marcelo es, probablemente, Marco Claudio Marcelo, el cónsul romano que se opuso a Julio César. Cualquier villano que se mete en política se cree un gran opositor del emperador.

	vv. 127-151. Todo el final es ironía. Dante «felicita» a Florencia por ser rica, pacífica y sensata, cuando quiere decir lo contrario. Atenas y Lacedemonia, es decir, Esparta, dieron al mundo las leyes de Solón y de Licurgo; Florencia cambia sus leyes tan rápido que no duran un mes. Muchos ven aquí una alusión al otoño de 1301: el gobierno elegido a mediados de octubre cayó a comienzos de noviembre, cuando entró en Florencia Carlos de Valois.

	v. 147. «Has renovado tus miembros»: con cada cambio de gobierno, unas familias se iban al exilio y otras volvían.






Purgatorio

Canto VII



1Después de que los saludos dignos y alegres
se repitieron tres y cuatro veces,
Sordello se echó atrás y dijo: «Ustedes, ¿quiénes son?».

4«Antes de que hacia este monte se dirigieran1
las almas dignas de subir a Dios,
Octaviano enterró mis huesos.

7Yo soy Virgilio; y por ninguna otra culpa
perdí el cielo sino por no tener fe».
Así respondió entonces mi guía.

[image: Sordello reconoce a Virgilio y se inclina ante él (vv. 10-39)]Sordello reconoce a Virgilio y se inclina ante él (vv. 10-39)
Gustave Doré, 1868


10Como aquel que ve de repente delante de sí
una cosa que lo asombra,
que cree y no cree, diciendo «Es... no es...»,

13así pareció él; y después bajó la mirada,
y volvió humildemente hacia él,
y lo abrazó allí donde se agarra el menor.2

16«Oh gloria de los latinos», dijo, «por quien3
mostró nuestra lengua lo que podía,
oh honra eterna del lugar de donde fui,

19¿qué mérito o qué gracia te me muestra?
Si soy digno de oír tus palabras,
dime si vienes del infierno, y de qué recinto».

22«Por todos los círculos del reino doliente»,
le respondió, «he venido hasta aquí;
una fuerza del cielo me movió, y con ella vengo.

25No por hacer, sino por no hacer, he perdido4
el ver el alto Sol que tú deseas
y que conocí demasiado tarde.

28Hay un lugar allá abajo, no triste por tormentos,5
sino solo por tinieblas, donde los lamentos
no suenan como gritos de dolor, sino que son suspiros.

31Allí estoy yo con los niños inocentes
mordidos por los dientes de la muerte antes
de quedar libres de la culpa humana;

34allí estoy yo con los que no se vistieron
de las tres virtudes santas, y sin vicio
conocieron las otras y las siguieron todas.

37Pero si sabes y puedes, alguna señal
danos para que podamos llegar más pronto
adonde el purgatorio tiene su verdadero comienzo».

40Respondió: «No se nos ha puesto un lugar fijo;6
me está permitido ir hacia arriba y alrededor;
hasta donde puedo ir, me pongo a tu lado como guía.

43Pero mira cómo ya declina el día,
y de noche no se puede subir;
por eso es bueno pensar en un buen lugar para quedarse.

46Hay almas aquí a la derecha, apartadas;
si me lo permites, te llevaré hasta ellas,
y no sin gusto las conocerás».

49«¿Cómo es eso?», se le respondió. «Quien quisiera
subir de noche, ¿se lo impediría
alguien, o no subiría porque no podría?».

52Y el buen Sordello frotó el dedo en el suelo,
diciendo: «¿Ves? Ni siquiera esta raya
cruzarías después de que se vaya el sol:

55no porque otra cosa impida
ir hacia arriba, sino la oscuridad de la noche;
ella enreda la voluntad con la impotencia.

58Con ella sí se podría volver hacia abajo
y pasear por la cuesta dando vueltas,
mientras el horizonte tiene encerrado el día».

61Entonces mi señor, casi asombrado,
«Llévanos, pues», dijo, «adonde dices
que se puede tener placer quedándose».

64Nos habíamos alejado poco de allí,7
cuando me di cuenta de que el monte estaba ahuecado,
de la misma forma en que aquí los valles ahuecan los montes.

67«Allá», dijo aquella sombra, «iremos,
donde la cuesta forma un regazo;
y allí esperaremos el nuevo día».

[image: Las almas cantan la Salve Regina en el valle florido (vv. 70-136)]Las almas cantan la Salve Regina en el valle florido (vv. 70-136)
Gustave Doré, 1868


70Entre empinado y llano había un sendero torcido,
que nos llevó al costado de la hondonada,
allí donde el borde baja a menos de la mitad.

73Oro y plata fina, grana y albayalde,8
índigo, madera brillante y clara,
esmeralda fresca en el momento en que se parte,

76por la hierba y por las flores, puestos dentro de aquel seno,
quedaría cada uno vencido en color,
como lo menor es vencido por lo mayor.

79No solo había pintado allí la naturaleza,
sino que con la suavidad de mil olores
hacía allí uno solo, desconocido y mezclado.

82Salve, Regina, sobre el verde y sobre las flores,9
vi desde allí almas sentadas que cantaban,
y que, por estar en el valle, no se veían desde afuera.

85«Antes de que el poco sol que queda se meta en su nido»,
empezó el mantuano que nos había traído,
«no quieran que los guíe entre ellos.

88Desde este rellano conocerán mejor
los gestos y las caras de todos
que abajo, en la hondonada, entre ellos.

91Aquel que está sentado más alto y tiene cara
de haber descuidado lo que debía hacer,
y que no mueve la boca con los cantos de los otros,

94fue el emperador Rodolfo, que podía10
curar las heridas que han matado a Italia,
de modo que otro la levantará tarde.

97El otro, que por su aspecto lo consuela,11
gobernó la tierra donde nace el agua
que el Moldava lleva al Elba, y el Elba al mar:

100se llamó Otakar, y en pañales
fue mucho mejor que su hijo Wenceslao
ya con barba, al que alimentan la lujuria y el ocio.

103Y aquel de la nariz chica, que parece estar en consejo,12
muy junto a aquel que tiene un aspecto tan bondadoso,
murió huyendo y deshojando el lirio:

106¡miren allá cómo se golpea el pecho!
Miren al otro, que, suspirando, se ha hecho
con la palma de la mano una cama para la mejilla.

109Son el padre y el suegro del mal de Francia:
conocen su vida viciosa y sucia,
y de ahí viene el dolor que así los traspasa.

112Aquel que parece tan robusto y que canta13
al compás de aquel de la nariz viril
llevó ceñida la cuerda de todo valor;

115y si después de él hubiera quedado como rey14
el jovencito que está sentado detrás de él,
bien habría pasado el valor de vaso en vaso,

118cosa que no se puede decir de los otros herederos;
Jaime y Federico tienen los reinos;
de la herencia mejor, ninguno es dueño.

121Pocas veces vuelve a brotar por las ramas15
la honradez humana; y así lo quiere
el que la da, para que se la pidan a él.

124También al narigón van mis palabras,16
no menos que al otro, Pedro, que canta con él,
y por eso Apulia y Provenza ya se lamentan.

127Tanto es la planta menor que su semilla,
cuanto, más que Beatriz y Margarita,
Constanza todavía se precia de su marido.

130Miren al rey de la vida sencilla17
sentado allí solo, Enrique de Inglaterra:
este tiene en sus ramas mejor descendencia.

133El que está más abajo entre ellos, en el suelo,18
mirando hacia arriba, es el marqués Guglielmo,
por quien Alessandria y su guerra

136hacen llorar a Monferrato y al Canavese».

Notas

	vv. 4-6. Virgilio murió en el año 19 a.C. Las almas solo pudieron ir al Purgatorio después de que Cristo las redimió. Octaviano es el emperador Augusto, que ordenó enterrar a Virgilio en Nápoles.

	v. 15. «Donde se agarra el menor»: el inferior abraza al superior por las rodillas o por los pies, en señal de respeto. Hay quien entiende que lo abraza por debajo del pecho.

	vv. 16-18. Para Sordello, el latín de Virgilio y el italiano de su tiempo son una misma lengua, la de los «latinos», es decir, la de los italianos. Virgilio es la gloria de Mantua, «el lugar de donde fui».

	vv. 25-27. Virgilio no está condenado por haber hecho el mal, sino por no haber hecho algo: no conoció la fe en Cristo. El «alto Sol» es Dios.

	vv. 28-36. Virgilio describe el Limbo (Infierno IV). Allí están los niños que murieron sin bautizar y los paganos virtuosos. Estos practicaron las cuatro virtudes cardinales, pero no tuvieron las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad.

	vv. 40-60. Es una ley del monte: de noche no se puede subir. El sol es imagen de Dios, y sin su luz, la gracia, el alma no puede avanzar hacia el bien, aunque sí puede volver atrás. Recuerda las palabras de Jesús: «Caminen mientras tienen la luz» (Juan 12, 35).

	vv. 64-72. Llegan a un valle hundido en la ladera del monte. Es el valle de los príncipes negligentes: reyes y señores que, ocupados en el gobierno y en la guerra, dejaron para el final el cuidado de su alma.

	vv. 73-75. La grana es un rojo intenso que se sacaba de un insecto, y el albayalde, un blanco que se hacía con plomo. La «madera brillante y clara» es un verso discutido: puede ser una madera pulida, el ébano o algún material para pintar. La esmeralda muestra su verde más vivo en el momento en que se parte.

	v. 82. Salve, Regina: «Dios te salve, Reina», la oración a la Virgen María que se canta al terminar el día. Habla de los que suspiran «en este valle de lágrimas», y las almas la cantan en un valle.

	vv. 94-96. Rodolfo I de Habsburgo (1218-1291) fue rey de los romanos, es decir, emperador electo, desde 1273. Nunca vino a Italia a ser coronado ni a poner orden. Es el padre de Alberto, al que Dante atacó en el canto VI. «Otro» que la levantará tarde puede ser Enrique VII, que vino a Italia en 1310.

	vv. 97-102. Otakar II (hacia 1233-1278) fue rey de Bohemia, la tierra donde nacen el Moldava y el Elba. En vida fue enemigo de Rodolfo y murió en una batalla contra él. Aquí lo consuela. Su hijo Wenceslao II, rey de Bohemia, era para Dante un hombre dado al placer y a la pereza.

	vv. 103-111. «El de la nariz chica» es Felipe III de Francia, llamado el Atrevido (1245-1285). Murió en 1285, durante la retirada de su guerra contra Aragón, después de que destruyeran su flota: así «deshojó el lirio», el símbolo de Francia. «El de aspecto bondadoso» es Enrique I de Navarra (murió en 1274). Los dos se lamentan por el «mal de Francia»: Felipe IV el Hermoso, que era hijo del primero y yerno del segundo.

	vv. 112-114. El robusto es Pedro III de Aragón (1239-1285), casado con Constanza, la hija de Manfredo (canto III). Después de la revuelta de las Vísperas sicilianas, en 1282, se quedó con Sicilia. Canta junto a su gran enemigo, Carlos I de Anjou (1226-1285), «el de la nariz viril». La «cuerda de todo valor» es como un cinturón: tuvo todas las virtudes.

	vv. 115-120. «El jovencito» es probablemente Alfonso III de Aragón, el hijo mayor de Pedro, que reinó poco y murió joven en 1291. Los otros hijos, Jaime II, rey de Aragón, y Federico III, rey de Sicilia, heredaron los reinos, pero no el valor del padre.

	vv. 121-123. La virtud no se hereda con la sangre. Dios lo quiere así para que la virtud se le pida a él, que es quien la da.

	vv. 124-129. El hijo de Carlos I, Carlos II de Anjou, que gobernaba Apulia, en el sur de Italia, y Provenza, era mucho peor que su padre. Beatriz y Margarita fueron las dos esposas de Carlos I; Constanza, la de Pedro III. La comparación dice: Carlos II es tan inferior a Carlos I como Carlos I lo fue a Pedro III.

	vv. 130-132. Enrique III de Inglaterra (1207-1272) era famoso por su devoción y su vida sencilla. Su hijo Eduardo I fue un rey muy capaz.

	vv. 133-136. Guglielmo VII, marqués de Monferrato (hacia 1240-1292), está más abajo porque tenía menos rango que los reyes. La ciudad de Alessandria se rebeló contra él, lo capturó en 1290 y lo tuvo encerrado en una jaula hasta su muerte. La guerra que su hijo hizo para vengarlo hizo sufrir a Monferrato y al Canavese, dos regiones del Piamonte.






Purgatorio

Canto VIII



1Era ya la hora que vuelve hacia atrás el deseo1
de los navegantes y les enternece el corazón
el día en que se despidieron de sus dulces amigos;

4y que al peregrino que acaba de salir lo punza
de amor, si oye a lo lejos una campana
que parece llorar por el día que se muere;

7cuando yo empecé a dejar de lado
el oído y a mirar a una de las almas,
que se había levantado y pedía con la mano que la escucharan.2

10Ella juntó y levantó las dos palmas,
clavando los ojos hacia el oriente,
como si le dijera a Dios: «Nada más me importa».

13Te lucis ante tan devotamente3
le salió de la boca, y con notas tan dulces,
que me sacó de mí mismo;

16y las otras después, dulces y devotas,
la siguieron por todo el himno entero,
con los ojos puestos en las ruedas de arriba.

19Aguza aquí bien, lector, los ojos hacia la verdad,4
porque el velo es ahora tan fino
que, de verdad, pasar adentro es fácil.

22Yo vi a aquel ejército noble
mirar después hacia arriba en silencio,
como esperando, pálido y humilde;

[image: Dos ángeles bajan del cielo con espadas de fuego para cuidar el valle (vv. 25-39)]Dos ángeles bajan del cielo con espadas de fuego para cuidar el valle (vv. 25-39)
John Flaxman, 1793 (grabado de Tommaso Piroli, edición de 1802)


25y vi salir de lo alto y bajar
dos ángeles con dos espadas de fuego,5
truncas y sin sus puntas.

28Verdes como hojitas recién nacidas6
eran sus vestidos, que arrastraban detrás,
agitados y aventados por las alas verdes.

31Uno vino a ponerse un poco más arriba de nosotros,
y el otro bajó a la orilla opuesta,
de modo que la gente quedó en el medio.

34Bien distinguía en ellos la cabeza rubia;
pero en la cara se me perdía la vista,
como una facultad que se confunde ante el exceso.

37«Los dos vienen del regazo de María»,7
dijo Sordello, «a cuidar el valle,
por la serpiente que vendrá enseguida».

40Por eso yo, que no sabía por qué camino,
me volví a mi alrededor y me arrimé muy junto,
todo helado, a los hombros de confianza.

43Y Sordello siguió: «Ahora bajemos ya
al valle, entre las grandes sombras, y les hablaremos;
les dará mucho gusto verlos».

46Creo que bajé solo tres pasos,
y ya estaba abajo, y vi a uno que miraba
solo a mí, como si quisiera reconocerme.

49Era ya la hora en que el aire se oscurecía,
pero no tanto que entre sus ojos y los míos
no dejara ver lo que antes escondía.

52Él vino hacia mí, y yo fui hacia él:
noble juez Nino, ¡cuánto me alegré8
cuando vi que no estabas entre los condenados!

55Ningún saludo hermoso se calló entre nosotros;
después me preguntó: «¿Cuánto hace que llegaste
al pie del monte por las aguas lejanas?».

58«¡Oh!», le dije yo, «por dentro de los lugares tristes9
vine esta mañana, y estoy en la primera vida,
aunque, yendo así, me gano la otra».

61Y en cuanto oyeron mi respuesta,
Sordello y él se echaron atrás
como gente de pronto desconcertada.

64Uno se volvió hacia Virgilio, y el otro hacia uno
que estaba sentado allí, gritando: «¡Arriba, Currado!
Ven a ver lo que Dios quiso por su gracia».

67Después, vuelto hacia mí: «Por aquel agradecimiento singular10
que le debes a aquel que esconde tanto
su primer porqué que no hay vado para llegar a él,

70cuando estés del otro lado de las anchas olas,
dile a mi Giovanna que por mí llame11
allí donde a los inocentes se les responde.

73No creo que su madre me ame ya,12
desde que cambió las tocas blancas,
que, ¡pobre!, todavía tendrá que extrañar.

76Por ella se entiende muy fácilmente13
cuánto dura en la mujer el fuego del amor,
si la vista o el tacto no lo encienden seguido.

79No le hará una sepultura tan bella
la víbora que lleva al campo a los milaneses
como la que le habría hecho el gallo de Gallura».

82Así decía, con la cara marcada
por el sello de aquel celo justo
que arde con medida en el corazón.

85Mis ojos golosos iban siempre al cielo,14
justo allí donde las estrellas son más lentas,
como la rueda en la parte más cercana al eje.

88Y mi guía: «Hijo, ¿qué miras allá arriba?».
Y yo a él: «Aquellas tres antorchas15
con que el polo de este lado arde todo entero».

91Y él me dijo: «Las cuatro estrellas claras
que veías esta mañana están bajas, del otro lado,
y estas han subido adonde estaban aquellas».

[image: Los ángeles de alas verdes ponen en fuga a la serpiente (vv. 94-108)]Los ángeles de alas verdes ponen en fuga a la serpiente (vv. 94-108)
Gustave Doré, 1868


94Mientras él hablaba, Sordello lo atrajo hacia sí16
diciendo: «Mira allá a nuestro Adversario»;
y señaló con el dedo para que mirara hacia allá.

97Por aquel lado donde no tiene defensa
el pequeño valle, había una culebra,
tal vez la misma que le dio a Eva el alimento amargo.

100Entre la hierba y las flores venía la mala franja,
volviendo de vez en cuando la cabeza, y el lomo
lamiéndose como bestia que se alisa.

103Yo no vi, y por eso no puedo decir,
cómo se lanzaron los azores celestiales;
pero vi bien en movimiento al uno y al otro.

106Al sentir el aire partido por las alas verdes,
huyó la serpiente, y los ángeles dieron la vuelta
y volvieron a la par, volando, a sus puestos de arriba.

109La sombra que se había acercado al juez
cuando él la llamó, durante todo aquel ataque
no dejó ni un momento de mirarme.

112«Así la lámpara que te lleva hacia lo alto17
encuentre en tu albedrío tanta cera
como hace falta hasta el esmalte de la cumbre»,

115empezó ella, «si sabes alguna noticia verdadera
de Val di Magra o de la región vecina,
dímela, que yo allá fui grande.

118Me llamaron Currado Malaspina;18
no soy el antiguo, pero desciendo de él;
a los míos les tuve el amor que aquí se purifica».

121«¡Oh!», le dije yo, «por sus tierras19
nunca estuve; pero ¿dónde vive alguien,
en toda Europa, que no las conozca?

124La fama que honra a su casa
pregona a los señores y pregona la región,
tanto que la conoce quien todavía no estuvo allí;

127y yo le juro, así llegue arriba,
que su gente honrada no se despoja
de la gloria de la bolsa y de la espada.

130La costumbre y la naturaleza la favorecen tanto
que, aunque la cabeza malvada tuerza el mundo,
ella sola va derecho y desprecia el mal camino».

133Y él: «Ahora vete; que el sol no se acostará20
siete veces en el lecho que el Carnero
cubre y monta con las cuatro patas

136sin que esa opinión cortés
te quede clavada en medio de la cabeza
con clavos más grandes que las palabras de otros,

139si el curso del juicio no se detiene».

Notas

	vv. 1-6. Es el atardecer, la hora de la nostalgia. Los navegantes recuerdan a los amigos que dejaron ese mismo día, y el viajero que acaba de partir se conmueve al oír la campana de la tarde. Es uno de los comienzos más famosos del poema.

	v. 9. El alma levanta la mano para pedir silencio y atención.

	vv. 13-18. Te lucis ante: «A ti, antes de que termine la luz», el comienzo del himno Te lucis ante terminum, que se canta en completas, la última oración del día. Pide a Dios protección contra las tentaciones y los malos sueños de la noche. Por eso viene muy bien antes de la llegada de la serpiente. Las «ruedas de arriba» son los cielos.

	vv. 19-21. Dante le pide al lector que mire el sentido escondido de la escena. Hay dos lecturas: el velo de la alegoría es tan fino que es fácil ver a través de él, o es tan fino que uno puede pasar sin darse cuenta de lo que significa.

	vv. 26-27. Las espadas de fuego recuerdan la del ángel que Dios puso en la puerta del Edén (Génesis 3, 24). Están truncas, sin punta: hay varias lecturas. Puede ser que sirvan para defender y no para herir, o que muestren una justicia templada por la misericordia.

	vv. 28-30. El verde es el color de la esperanza.

	vv. 37-39. Los ángeles vienen del cielo, del lado de la Virgen María, a quien las almas le cantaron el Salve, Regina (canto VII). La serpiente es el demonio, la tentación.

	vv. 53-54. Nino Visconti (murió en 1296) fue juez, es decir, gobernador, de Gallura, en Cerdeña, y jefe de los güelfos de Pisa. Era nieto de Ugolino della Gherardesca (Infierno XXXIII). Fue amigo de Dante, que se alegra de encontrarlo salvado.

	vv. 58-60. Dante llegó a la playa esa mañana, después de atravesar el Infierno. Está vivo, en su «primera vida», y este viaje es la forma de ganarse la otra, la eterna.

	vv. 67-69. Dios esconde tanto sus razones, su «primer porqué», que no hay forma humana de llegar a ellas. La gracia de que Dante haga el viaje vivo viene de esas razones escondidas.

	vv. 71-72. Giovanna era la hija de Nino. En 1300 era todavía una niña. Dios escucha la oración de los inocentes.

	vv. 73-81. La madre de Giovanna, Beatrice d'Este, quedó viuda y en 1300 se casó con Galeazzo Visconti, de la familia que gobernaba Milán. Las «tocas blancas» eran el velo de las viudas. «Todavía tendrá que extrañar» parece aludir a lo que pasó después: en 1302 los Visconti fueron expulsados de Milán, y ella pasó años de dificultades. La víbora era el escudo de los Visconti de Milán, que iba en sus banderas de guerra. El gallo era el escudo de Nino, como juez de Gallura.

	vv. 76-78. Es una idea muy común en la época, que hoy nos suena injusta: que el amor de la mujer se apaga si no lo alimentan la vista y el contacto.

	vv. 85-87. Dante mira el polo sur del cielo. Las estrellas cerca del polo se mueven más despacio, como la parte de una rueda que está más cerca del eje.

	vv. 89-93. Las tres estrellas son las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. Las cuatro estrellas de la mañana eran las virtudes cardinales (canto I). Se suele leer así: de día brillan las virtudes de la vida activa; de noche, las de la vida contemplativa.

	vv. 94-108. Es una escena que se repite cada noche, como un rito: la serpiente intenta entrar y los ángeles la espantan. Los «azores» son aves de presa que se usaban para cazar. Fíjate que la serpiente huye solo al oír las alas: no hace falta pelear.

	vv. 112-114. La «lámpara» es la gracia de Dios. La «cera» es la voluntad libre de Dante, que tiene que alimentar esa luz. El «esmalte de la cumbre» es el prado florido del Paraíso terrenal, en la cima del monte.

	vv. 118-120. Currado Malaspina (murió hacia 1294) era nieto de otro Currado, «el antiguo». Los Malaspina eran señores de la Lunigiana, la región del río Magra, entre Toscana y Liguria. Currado purga un amor excesivo por su familia.

	vv. 121-132. Dante le habla de usted a Currado, por respeto. Elogia a los Malaspina por dos virtudes de la nobleza: la generosidad, «la bolsa», y el valor en la guerra, «la espada». «La cabeza malvada» que tuerce el mundo tiene dos lecturas: el demonio o un mal gobierno, quizá el del papa.

	vv. 133-139. Es una profecía. El sol entra en Aries, el Carnero, una vez al año. Antes de siete años, Dante conocerá en persona la generosidad de los Malaspina. Así fue: en 1306, ya en el exilio, vivió con ellos en la Lunigiana y los representó en un tratado de paz.






Purgatorio

Canto IX



[image: Es de noche: Dante y Virgilio descansan bajo la luna (vv. 1-12)]Es de noche: Dante y Virgilio descansan bajo la luna (vv. 1-12)
Gustave Doré, 1868


1La concubina del antiguo Titono1
ya blanqueaba en el balcón de oriente,
fuera de los brazos de su dulce amigo;

4su frente brillaba de piedras preciosas
puestas en la figura del animal frío
que con la cola golpea a la gente;

7y la noche, de los pasos con que sube,
ya había dado dos en el lugar donde estábamos,
y el tercero ya inclinaba las alas hacia abajo;

10cuando yo, que llevaba conmigo algo de Adán,2
vencido por el sueño, me recosté en la hierba
allí donde ya estábamos sentados los cinco.3

13A la hora en que empieza sus tristes lamentos4
la golondrina, cuando ya se acerca la mañana,
quizá en memoria de sus primeras desgracias,

16y en que nuestra mente, más peregrina5
lejos de la carne y menos presa de los pensamientos,
es casi adivina en sus visiones,

[image: En sueños, un águila de oro arrebata a Dante hasta el fuego (vv. 19-33)]En sueños, un águila de oro arrebata a Dante hasta el fuego (vv. 19-33)
Gustave Doré, 1868


19en sueños me pareció ver suspendida
en el cielo un águila con plumas de oro,
con las alas abiertas y lista para bajar;

22y me parecía estar allí donde fueron6
abandonados los suyos por Ganimedes,
cuando fue arrebatado al consistorio supremo.

25Pensaba para mí: «Quizá esta ataca
solo aquí por costumbre, y quizá de otro lugar
no se digna llevarse a nadie hacia arriba en sus patas».

28Luego me parecía que, después de girar un poco,
bajaba terrible como un rayo,
y me arrebataba hacia arriba hasta el fuego.7

31Allí parecía que ella y yo ardíamos;
y el incendio imaginado quemaba tanto,
que el sueño no tuvo más remedio que romperse.

34No de otro modo se despertó sobresaltado Aquiles,8
girando en redondo los ojos despiertos
y sin saber dónde se encontraba,

37cuando su madre, de Quirón a Esciros,
se lo llevó a escondidas, dormido en sus brazos,
allí de donde después los griegos lo sacaron;

40así me sacudí yo, en cuanto de la cara
se me huyó el sueño, y me puse pálido como un muerto,
como hace el hombre que, asustado, se hiela.

43A mi lado estaba solo mi consuelo,
y el sol se había alzado ya hacía más de dos horas,9
y yo tenía la cara vuelta hacia el mar.

46«No tengas miedo», dijo mi señor;
«tranquilízate, que estamos en buen punto;
no te encojas: al contrario, despliega todas tus fuerzas.

49Ya has llegado al purgatorio:
mira allá la pared de roca que lo cierra alrededor;
mira la entrada allí donde parece partida.

52Hace un rato, en el alba que viene antes del día,
cuando tu alma dormía dentro de ti
sobre las flores que adornan aquel lugar allá abajo,

55vino una dama, y dijo: “Yo soy Lucía;10
déjenme tomar a este que duerme;
así le haré más fácil su camino”.

58Sordello se quedó, y las otras almas nobles;11
ella te tomó, y en cuanto el día fue claro,
subió hacia aquí; y yo fui tras sus huellas.

61Aquí te dejó, pero antes me mostraron
sus bellos ojos aquella entrada abierta;
luego ella y el sueño se fueron al mismo tiempo».

64Como un hombre que de la duda pasa a la certeza
y que cambia su miedo en consuelo
cuando la verdad se le descubre,

67así cambié yo; y cuando me vio sin inquietud
mi guía, por la pared de roca hacia arriba
se puso en marcha, y yo detrás, rumbo a la altura.

70Lector, tú ves bien cómo elevo12
mi materia; por eso, si con más arte
la sostengo, no te asombres.

[image: El ángel portero, con la espada, sentado sobre los tres escalones de la puerta (vv. 73-114)]El ángel portero, con la espada, sentado sobre los tres escalones de la puerta (vv. 73-114)
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73Nos acercamos, y llegamos a un punto
desde donde, allí donde antes me parecía rota,
igual que una grieta que parte un muro,

76vi una puerta, y tres escalones debajo13
para llegar a ella, de colores distintos,
y un portero que todavía no decía palabra.

79Y a medida que abría más y más los ojos,
lo vi sentado sobre el escalón más alto,
con un rostro tal que no pude soportarlo;

82y tenía en la mano una espada desnuda,
que reflejaba los rayos hacia nosotros de tal modo
que yo alzaba la vista una y otra vez en vano.

85«Hablen desde ahí: ¿qué quieren ustedes?»,
empezó a decir él. «¿Dónde está la escolta?
Cuidado, que subir no les traiga daño».

88«Una dama del cielo, que conoce estas cosas»,
le respondió mi maestro, «hace un momento
nos dijo: “Vayan allá: ahí está la puerta”».

91«Y que ella haga avanzar sus pasos en el bien»,
volvió a decir el cortés portero:
«Vengan, pues, ante nuestros escalones».

94Allá fuimos; y el primer escalón
era de mármol blanco, tan pulido y limpio
que me reflejé en él tal como me veo.

97El segundo, teñido más oscuro que el morado,14
era de una piedra áspera y requemada,
agrietada a lo largo y a lo ancho.

100El tercero, que pesa macizo encima de los otros,
me parecía de pórfido, tan llameante
como la sangre que brota de una vena.

103Sobre este apoyaba las dos plantas de los pies
el ángel de Dios, sentado en el umbral,
que me parecía de piedra de diamante.

106Por los tres escalones, hacia arriba, de buena gana
me llevó mi guía, diciendo: «Pide
con humildad que abra la cerradura».

109Devoto, me eché a los santos pies;
pedí misericordia y que me abriera,
pero antes me golpeé tres veces el pecho.15

112Siete P me trazó en la frente16
con la punta de la espada, y «Procura lavar,
cuando estés dentro, estas heridas», dijo.

115Ceniza, o tierra seca al excavarla,17
serían del mismo color que su vestidura;
y de debajo de ella sacó dos llaves.18

118Una era de oro y la otra era de plata;
primero con la blanca y después con la amarilla
manejó la puerta de modo que quedé contento.

121«Cada vez que una de estas llaves falla,
y no gira derecha en la cerradura»,
nos dijo él, «no se abre este pasaje.

124Una es más preciosa; pero la otra pide mucho
arte e ingenio antes de abrir,
porque es ella la que desata el nudo.

127Las tengo de Pedro; y él me dijo que me equivocara19
antes por abrir que por mantenerla cerrada,
con tal que la gente se postre a mis pies».

130Luego empujó la hoja de la puerta sagrada,
diciendo: «Entren; pero les advierto
que vuelve afuera el que mira hacia atrás».20

133Y cuando giraron en sus goznes
los pernos de aquella puerta sagrada,
que son de metal, sonoros y fuertes,

136no rugió tanto ni se mostró tan áspera21
la Tarpeya, cuando le quitaron al buen
Metelo, por lo que después quedó flaca.

139Yo me volví atento al primer trueno,
y me parecía oír Te Deum laudamus22
en una voz mezclada con el dulce sonido.

142Lo que oía me daba exactamente23
la misma impresión que se suele tener
cuando se canta acompañado de un órgano,

145que a ratos sí y a ratos no se entienden las palabras.

Notas

	vv. 1-9. Es uno de los pasajes más discutidos del poema. La concubina de Titono es la Aurora, que en el mito estaba casada con él. Hay dos lecturas: es la claridad que anuncia la salida de la luna, y entonces el «animal frío» es Escorpio, o es el amanecer del sol en Italia, y el animal serían los Peces. Dante la llama «concubina», no esposa; algunos ven ahí una pista de que no es la aurora del sol. Los «pasos» de la noche son sus horas: en el Purgatorio pasaron ya 2 horas desde el anochecer y va terminando la tercera.

	v. 10. «Algo de Adán»: el cuerpo. Dante es el único vivo del grupo, por eso le da sueño.

	v. 12. Los cinco son Dante, Virgilio, Sordello, Nino Visconti y Currado Malaspina, que estaban juntos en el valle de los príncipes (Purgatorio VII y VIII).

	vv. 13-15. En un mito que cuenta Ovidio (Metamorfosis VI), las hermanas Procne y Filomela se vengan del rey Tereo, que había violado a Filomela, y los dioses las convierten en pájaros. Las versiones no coinciden en cuál se volvió golondrina. Sus «primeras desgracias» son esa historia.

	vv. 16-18. Se creía que los sueños de antes del amanecer dicen la verdad, porque la mente está menos atada al cuerpo. Dante ya lo había dicho en Infierno XXVI 7. «Adivina» traduce «divina»: aquí quiere decir capaz de ver lo que va a pasar.

	vv. 22-24. Ganimedes era un joven príncipe troyano. Júpiter, en forma de águila, lo raptó en el monte Ida, cerca de Troya, para hacerlo copero de los dioses. El «consistorio supremo» es la reunión de los dioses en el Olimpo.

	v. 30. En la cosmología medieval, entre el aire y el cielo de la Luna había una esfera de fuego.

	vv. 34-39. Tetis, madre de Aquiles, sabía que su hijo moriría en Troya. Lo sacó dormido de la cueva del centauro Quirón, su maestro, y lo escondió en la isla de Esciros vestido de muchacha. Ulises y Diomedes lo descubrieron y se lo llevaron a la guerra. Dante toma la historia de la Aquileida de Estacio.

	v. 44. Es la mañana del lunes después de Pascua. Pasaron más de 2 horas desde la salida del sol.

	v. 55. Lucía es santa Lucía de Siracusa, a quien Dante tenía especial devoción. Es la misma que en Infierno II mandó a Beatriz a ayudarlo. El sueño del águila y el viaje real con Lucía pasan al mismo tiempo.

	v. 58. «Las otras almas nobles»: en italiano, «l'altre genti forme». «Forma» es el alma en la filosofía de Aristóteles que seguía Dante.

	vv. 70-72. Dante le habla al lector para avisarle que el tema sube de nivel: empieza el Purgatorio propiamente dicho, y él va a usar más arte para contarlo.

	vv. 76-105. La puerta es el sacramento de la confesión y el ángel hace de sacerdote. La lectura más común ve en los escalones los tres pasos de la penitencia: verse a uno mismo como es (el mármol blanco, que hace de espejo), el dolor que rompe el corazón duro (la piedra oscura y agrietada) y el amor ardiente que repara (el pórfido rojo). Los comentaristas no coinciden en todos los detalles. El umbral de diamante sería la firmeza de la autoridad de la Iglesia.

	v. 97. «Más oscuro que el morado»: en italiano, «più che perso». En el Convivio Dante define el «perso» como un color mezcla de púrpura y negro, en el que gana el negro.

	v. 111. Golpearse tres veces el pecho es el gesto del «mea culpa», la oración con que el que se confiesa reconoce sus culpas.

	vv. 112-114. Las siete P son por «peccatum», «pecado» en latín: los siete pecados capitales que se purgan en las siete cornisas. Un ángel le borrará una al salir de cada cornisa.

	vv. 115-116. El color de ceniza o de tierra es la humildad que debe tener el sacerdote.

	vv. 117-126. Las llaves vienen de Mateo 16, 19, cuando Cristo le da a Pedro «las llaves del reino de los cielos». La de oro es el poder de perdonar, que viene de Dios, y por eso es «más preciosa». La de plata es la ciencia del confesor para juzgar al pecador: es la que «desata el nudo» del pecado.

	vv. 127-129. Pedro le pidió al ángel que, si se equivoca, sea por exceso de perdón. La única condición es que el pecador se humille.

	v. 132. No hay que mirar atrás, o sea, volver al pecado. Recuerda a la mujer de Lot (Génesis 19, 26) y a Lucas 9, 62: «Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de Dios».

	vv. 136-138. La Tarpeya es la roca del Capitolio de Roma; ahí cerca se guardaba el tesoro público. En el año 49 a.C. Julio César lo saqueó; el tribuno Metelo intentó impedirlo, pero lo apartaron, y las puertas chirriaron al abrirse. Lo cuenta Lucano (Farsalia III). Por eso la Tarpeya quedó «flaca»: sin su tesoro.

	v. 140. Te Deum laudamus: «A ti, oh Dios, te alabamos». Es un himno antiguo de acción de gracias.

	vv. 142-145. Dante compara lo que oye con un canto acompañado de órgano: la música tapa a ratos las palabras.






Purgatorio

Canto X



1Cuando estuvimos dentro del umbral de la puerta1
que el mal amor de las almas deja sin uso,
porque hace parecer recto el camino torcido,

4la oí, por el ruido, cerrarse otra vez;
y si yo hubiera vuelto los ojos hacia ella,
¿qué excusa habría sido digna de esa falta?

7Subíamos por una roca partida2
que se movía hacia un lado y hacia el otro,
como la ola que huye y se acerca.

10«Aquí hace falta usar un poco de arte»,
empezó mi guía, «al arrimarse
ya de este lado, ya del otro, a la pared que se aparta».

13Y esto hizo nuestros pasos tan cortos,
que antes el menguante de la luna
llegó a su lecho para acostarse otra vez

16que nosotros saliéramos de aquel ojo de aguja;
pero cuando estuvimos libres y al descubierto
arriba, donde el monte se recoge hacia atrás,

19yo cansado y los dos sin saber bien
nuestro camino, nos quedamos en un llano
más solitario que los caminos del desierto.

22Desde su borde, donde limita con el vacío,3
hasta el pie de la alta pared que sigue subiendo,
mediría tres veces un cuerpo humano;

25y hasta donde mi vista podía volar,
ya por el lado izquierdo, ya por el derecho,
esta cornisa me parecía igual.

28Todavía no habíamos movido los pies allá arriba,
cuando me di cuenta de que aquella pared que la rodeaba,
que no ofrecía ninguna forma de subir,4

31era de mármol blanquísimo y estaba adornada
con tallas tales que no solo Policleto,5
sino la naturaleza misma, quedaría allí en vergüenza.

34El ángel que vino a la tierra con el decreto6
de la paz llorada durante muchos años,
que abrió el cielo después de su larga prohibición,7

37aparecía delante de nosotros tan verdadero,
tallado allí en un gesto suave,
que no parecía una imagen que calla.

40Se habría jurado que decía «¡Ave!»;
porque allí estaba representada aquella
que hizo girar la llave para abrir el alto amor;

43y tenía impresas en su actitud estas palabras:
«Ecce ancilla Dei», exactamente
como se sella una figura en la cera.

46«No tengas la mente fija en un solo lugar»,
dijo el dulce maestro, que me tenía
de aquel lado donde la gente tiene el corazón.8

49Por eso moví la vista, y veía
detrás de María, del mismo lado
donde estaba aquel que me impulsaba,

52otra historia grabada en la roca;
por eso pasé delante de Virgilio y me acerqué,
para tenerla bien a la vista de mis ojos.

55Estaban tallados allí, en el mismo mármol,9
el carro y los bueyes que arrastraban el arca santa,
por la que se teme el oficio no encomendado.

58Delante se veía gente; y toda ella,10
repartida en siete coros, a dos de mis sentidos
les hacía decir al uno «No», y al otro «Sí, canta».

61De la misma manera, con el humo del incienso
que allí estaba representado, los ojos y la nariz
no se ponían de acuerdo entre el sí y el no.

64Allí, delante del vaso bendito, iba11
bailando con la ropa alzada el humilde salmista,
y en ese momento era más y menos que rey.

67Enfrente, tallada en una ventana
de un gran palacio, Mical lo miraba
como una mujer despectiva y amargada.

70Moví los pies del lugar donde estaba
para mirar de cerca otra historia,
que detrás de Mical me brillaba blanca.

[image: La viuda le toma el freno a Trajano: una talla que parece viva (vv. 73-93)]La viuda le toma el freno a Trajano: una talla que parece viva (vv. 73-93)
Gustave Doré, 1868


73Allí estaba esculpida la alta gloria12
del príncipe romano cuyo valor
movió a Gregorio a su gran victoria;

76hablo del emperador Trajano;
y una pobre viuda le tomaba el freno,
con un gesto de lágrimas y de dolor.

79A su alrededor parecía todo apretado y lleno
de caballeros, y las águilas en el oro13
se movían, a la vista, al viento sobre ellos.

82La pobrecita, entre todos ellos,
parecía decir: «Señor, véngame
por mi hijo que está muerto, y tengo el corazón partido»;

85y él parecía responderle: «Espera
hasta que vuelva»; y ella: «Señor mío»,
como una persona a quien el dolor apura,

88«¿y si no vuelves?»; y él: «El que esté en mi lugar
te vengará»; y ella: «El bien que haga otro,
¿de qué te servirá, si te olvidas del tuyo?»;

91entonces él: «Consuélate ya; porque es necesario
que cumpla con mi deber antes de irme:
la justicia lo quiere y la piedad me detiene».

94Aquel que nunca vio nada nuevo14
produjo este hablar visible,
nuevo para nosotros, porque aquí no se encuentra.

97Mientras yo me deleitaba mirando
las imágenes de tantas humildades,
queridas de ver también a causa de quien las hizo,

100«Mira, por aquí viene, aunque con pasos lentos»,
murmuraba el poeta, «mucha gente:
ellos nos indicarán el camino a los altos escalones».

103Mis ojos, que estaban contentos mirando
para ver cosas nuevas, de las que son deseosos,
no fueron lentos en volverse hacia él.

106Pero no quiero, lector, que te apartes15
de tu buen propósito al oír
cómo quiere Dios que se pague la deuda.

109No te fijes en la forma del tormento:
piensa en lo que viene después; piensa que, en el peor caso,
no puede ir más allá del gran juicio.

112Yo empecé: «Maestro, lo que veo
venir hacia nosotros no me parecen personas,
y no sé qué es: tanto me confundo al mirar».

115Y él a mí: «La pesada condición
de su tormento los encoge contra el suelo,
tanto que mis ojos al principio dudaron.

118Pero mira fijo allá, y desenreda
con la vista lo que viene debajo de esas piedras:
ya puedes distinguir cómo cada uno se golpea».

121Oh cristianos soberbios, pobres desdichados,16
que, enfermos de la vista de la mente,
tienen confianza en los pasos que van hacia atrás,

124¿no se dan cuenta de que somos gusanos
nacidos para formar la mariposa angélica,
que vuela hacia la justicia sin protección?

127¿Por qué su ánimo flota tan alto,
si son casi insectos sin terminar,
como el gusano al que le falta formarse?

130Como a veces, para sostener un piso o un techo,17
se ve, a modo de ménsula, una figura
que junta las rodillas con el pecho,

133y que, sin ser real, hace nacer una angustia real
en quien la mira; así hechos
los vi a ellos, cuando me fijé bien.

136Es verdad que estaban más o menos encogidos
según llevaran más o menos peso encima;
y el que más paciencia mostraba en su actitud

139parecía decir llorando: «Ya no puedo más».18

Notas

	vv. 1-6. Casi nadie usa esta puerta porque el «mal amor», el amor puesto en cosas malas, hace que el camino torcido parezca recto. El ángel acababa de advertirle que no mirara atrás (Purgatorio IX 132).

	vv. 7-16. El paso en la roca es tan estrecho que Dante lo llama «ojo de aguja». Recuerda a Mateo 19, 24: es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un rico entre en el reino de Dios. Cuando salen ya se puso la luna, que estaba en menguante: es media mañana del lunes.

	vv. 22-24. La cornisa mide de ancho unas 3 veces la altura de un hombre, más o menos 5 metros.

	v. 30. En italiano: «che dritto di salita aveva manco», o sea, la pared era tan vertical que no se podía subir por ella.

	vv. 32-33. Policleto fue un escultor griego del siglo V a.C. En la Edad Media era el modelo del escultor perfecto. Estas tallas son mejores que su obra y que la naturaleza misma, porque las hizo Dios.

	vv. 34-45. La primera talla es la Anunciación (Lucas 1, 26-38). El ángel Gabriel saluda a María con «Ave», «Dios te salve», y ella responde «Ecce ancilla Dei», «Aquí está la esclava de Dios». En el Evangelio dice «Domini», «del Señor». Es el primer ejemplo de humildad. En todas las cornisas el primer ejemplo de la virtud será un momento de la vida de María.

	v. 36. La «larga prohibición»: desde el pecado de Adán el cielo estaba cerrado para los hombres. La Encarnación de Cristo lo abre. Por eso María es la que «hizo girar la llave».

	v. 48. Virgilio tiene a Dante a su izquierda, el lado del corazón.

	vv. 55-57. La segunda talla es David, que lleva el arca de la alianza a Jerusalén (2 Samuel 6). En el camino, un hombre llamado Uzá tocó el arca para que no se cayera y Dios lo hizo morir, porque no le tocaba a él. Por eso «se teme el oficio no encomendado»: nadie debe hacer lo que no le corresponde.

	vv. 58-63. Las tallas son tan reales que los sentidos se contradicen: el oído dice que no hay canto, pero la vista dice que sí; la nariz no huele el incienso, pero los ojos lo ven.

	vv. 64-69. David baila delante del arca con poca ropa, sin importarle su dignidad de rey (2 Samuel 6, 14-16). Su esposa Mical, hija del rey Saúl, lo mira desde una ventana y lo desprecia. David es «más y menos que rey»: menos por cómo se rebaja, más por su humildad.

	vv. 73-93. La tercera talla es una leyenda medieval. El emperador Trajano (reinó del 98 al 117) salía a la guerra cuando una viuda le pidió justicia por la muerte de su hijo, y él se detuvo para hacérsela. Se contaba que, siglos después, el papa Gregorio Magno (papa del 590 al 604) rezó tanto por su alma que Dios lo resucitó un momento para que creyera en Cristo y se salvara. Esa es la «gran victoria» de Gregorio. Dante pondrá a Trajano en el Paraíso (Paraíso XX).

	v. 80. Las águilas eran el emblema de Roma. Hay dos lecturas: águilas de oro, o águilas negras sobre estandartes de fondo dorado, como las del imperio en tiempos de Dante.

	vv. 94-96. «Aquel que nunca vio nada nuevo» es Dios: para él no hay nada nuevo, porque lo conoce todo desde siempre. El «hablar visible» son estas tallas que parecen hablar, algo que en la tierra no existe.

	vv. 106-111. Dante le habla al lector para que no se asuste con las penas del Purgatorio. Son temporales: en el peor de los casos terminan con el Juicio Final, el «gran juicio».

	vv. 121-129. Para Dante, el hombre es un gusano que tiene que convertirse en mariposa: el alma que vuela hacia el juicio de Dios. «Insectos» traduce «antomata», una palabra que Dante forma del griego «éntoma», que quiere decir insectos. Los soberbios se creen completos, pero están a medio hacer.

	vv. 130-135. En las iglesias de la época era común que una figura humana encogida hiciera de ménsula, el soporte que sostiene una viga o un techo. Así van los soberbios, aplastados bajo su piedra.

	v. 139. Hasta el que más paciencia muestra parece decir «Ya no puedo más». Así de pesado es el castigo.






Purgatorio

Canto XI



[image: Los soberbios rezan mientras caminan bajo sus piedras (vv. 1-30)]Los soberbios rezan mientras caminan bajo sus piedras (vv. 1-30)
John Flaxman, 1793 (grabado de Tommaso Piroli, edición de 1802)


1«Oh Padre nuestro, que estás en los cielos,1
no porque ellos te encierren, sino por el amor más grande2
que tienes a tus primeras obras allá arriba,

4alabados sean tu nombre y tu poder
por toda criatura, como es justo
darle gracias a tu dulce aliento.3

7Venga a nosotros la paz de tu reino,
porque nosotros no podemos llegar a ella por nosotros mismos,
si ella no viene, con todo nuestro ingenio.

10Así como tus ángeles te ofrecen
en sacrificio su voluntad, cantando Osanna,4
así hagan los hombres con la suya.

13Danos hoy el maná de cada día,5
sin el cual, por este áspero desierto,
va hacia atrás el que más se esfuerza por avanzar.

16Y así como nosotros perdonamos a cada uno
el mal que hemos sufrido, perdona tú también
con bondad, y no mires nuestro mérito.

19Nuestra fuerza, que con facilidad se rinde,6
no la pongas a prueba con el antiguo Adversario,
sino líbrala de él, que tanto la espolea.

22Esta última petición, Señor querido,
no la hacemos por nosotros, que ya no la necesitamos,
sino por los que se quedaron detrás de nosotros».

25Así, pidiendo para ellas y para nosotros buen viaje,7
aquellas sombras iban rezando bajo el peso,
parecido al que a veces se siente en sueños,

28angustiadas de manera desigual, dando vueltas,
cansadas, a lo largo de la primera cornisa,
purgando la niebla del mundo.

31Si allá siempre se pide el bien para nosotros,8
aquí, ¿qué pueden decir y hacer por ellas
los que tienen la voluntad con buena raíz?

34Bien hay que ayudarlas a lavar las manchas
que se llevaron de aquí, para que, limpias y ligeras,
puedan salir a las ruedas estrelladas.

37«Ay, así la justicia y la piedad les quiten la carga
pronto, para que puedan mover el ala
que los levante según su deseo,

40muéstrennos de qué lado se va
más corto hacia la escalera; y si hay más de un paso,
enséñennos el que baja menos empinado;

43porque este que viene conmigo, por la carga
de la carne de Adán con que se viste,
al subir es lento, contra su voluntad».

46Las palabras que respondieron a estas
que había dicho aquel a quien yo seguía
no dejaban ver de quién venían;

49pero se dijo: «A mano derecha, por la orilla,
vengan con nosotros, y encontrarán el paso
por el que puede subir una persona viva.

52Y si yo no estuviera impedido por la piedra
que doma mi cuello soberbio,
por la que tengo que llevar la cara baja,

55a ese, que todavía vive y no dice su nombre,
lo miraría yo, para ver si lo conozco
y para moverlo a piedad por esta carga.

58Yo fui latino, hijo de un gran toscano:9
Guglielmo Aldobrandeschi fue mi padre;
no sé si su nombre llegó alguna vez hasta ustedes.

61La sangre antigua y las obras gallardas
de mis antepasados me hicieron tan arrogante
que, sin pensar en la madre común,10

64desprecié a todos los hombres hasta tal punto
que por eso morí, como saben los sieneses,
y lo sabe en Campagnatico hasta el último niño.

67Yo soy Omberto; y la soberbia no me hace daño
solo a mí, porque a todos mis parientes
los ha arrastrado consigo a la desgracia.

70Y aquí tengo que llevar este peso
por ella, hasta que se le pague a Dios lo que se debe,
ya que no lo hice entre los vivos, aquí entre los muertos».

[image: Dante se agacha para escuchar a los soberbios, y Oderisi lo reconoce (vv. 73-81)]Dante se agacha para escuchar a los soberbios, y Oderisi lo reconoce (vv. 73-81)
Sofia Giacomelli, 1813


73Escuchando, incliné la cara hacia abajo;11
y uno de ellos, no el que hablaba,
se torció bajo el peso que lo estorba,

76y me vio y me reconoció y me llamaba,
manteniendo con esfuerzo los ojos fijos
en mí, que iba con ellos todo agachado.

79«¡Oh!», le dije, «¿no eres tú Oderisi,12
la honra de Gubbio y la honra de aquel arte
que en París llaman iluminar?».

82«Hermano», dijo él, «más ríen las páginas
que pinta con su pincel Franco Bolognese;
la honra ahora es toda suya, y mía solo en parte.

85La verdad es que no habría sido tan cortés
mientras viví, por el gran deseo
de sobresalir en que tenía puesto el corazón.

88De esa soberbia aquí se paga la pena;
y todavía no estaría aquí, si no fuera13
porque, pudiendo todavía pecar, me volví a Dios.

91¡Oh gloria vana del poder humano!14
¡Qué poco dura el verde en la cima,
si no la siguen épocas toscas!

94Creyó Cimabue que en la pintura15
era el dueño del campo, y ahora el aplauso es para Giotto,
y la fama de aquel ha quedado oscura.

97Así un Guido le quitó al otro
la gloria de la lengua; y quizá ya nació
el que echará del nido a uno y a otro.

100El ruido del mundo no es más que un soplo
de viento, que ahora viene de aquí y ahora de allá,
y cambia de nombre porque cambia de lado.

103¿Qué fama tendrás de más, si te separas de la carne
ya viejo, que si hubieras muerto
antes de dejar de decir “papa” y “tintín”,16

106antes de que pasen mil años? Que eso es un tiempo más corto17
frente a lo eterno que un parpadeo
frente al cielo que gira más despacio.

109Aquel que avanza tan poco por el camino18
delante de mí sonó en toda Toscana;
y ahora apenas se lo nombra en voz baja en Siena,

112donde era señor cuando fue destruida
la rabia florentina, que en aquel tiempo
fue tan soberbia como ahora es puta.

115La fama de ustedes es color de hierba,
que viene y va, y la destiñe aquel mismo
por quien ella sale verde de la tierra».

118Y yo a él: «Tu palabra verdadera me llena el corazón
de buena humildad, y me bajas una gran hinchazón;
pero ¿quién es ese de quien hablabas hace un momento?».

121«Ese es», respondió, «Provenzan Salvani;
y está aquí porque tuvo la presunción
de poner toda Siena en sus manos.

124Así ha andado y así anda, sin descanso,
desde que murió; esa es la moneda con que paga
su deuda el que allá fue demasiado osado».

127Y yo: «Si el espíritu que espera19
el borde de la vida antes de arrepentirse
se queda allá abajo y no sube aquí arriba,

130si una buena oración no lo ayuda,
hasta que pase tanto tiempo como vivió,
¿cómo se le concedió a él venir?».

133«Cuando vivía con más gloria», dijo,
«por su propia voluntad, en el Campo de Siena,
dejando a un lado toda vergüenza, se plantó;

136y allí, para sacar a su amigo de la pena
que sufría en la prisión de Carlos,
se rebajó hasta temblar en cada vena.

139No diré más, y sé que hablo oscuro;20
pero pasará poco tiempo antes de que tus vecinos
hagan que tú lo puedas explicar.

142Esta obra le quitó aquellos límites».

Notas

	vv. 1-24. Es el padrenuestro (Mateo 6, 9-13) ampliado por Dante: cada petición lleva un pequeño comentario. Lo rezan los soberbios porque es la oración de la humildad: todo lo pide a Dios.

	vv. 2-3. Dios no está «encerrado» en los cielos, porque está en todas partes. Si se dice que está allá arriba es por el amor que les tiene a sus «primeras obras»: los ángeles y los cielos.

	v. 6. «Aliento» traduce «vapore». Viene de Sabiduría 7, 25, donde la sabiduría es un «vapor» del poder de Dios. Hay quien lo lee como el Espíritu Santo y quien como la sabiduría divina.

	v. 11. Osanna: palabra hebrea de alabanza que se cantaba en la misa. Quiere decir algo como «¡Salva, te pedimos!».

	vv. 13-15. El maná fue el alimento que Dios dio a los israelitas en el desierto (Éxodo 16). Aquí es la gracia de cada día. Sin ella, el que más se esfuerza por avanzar retrocede.

	vv. 19-24. La última petición es «no nos dejes caer en tentación». Las almas del Purgatorio ya no pueden pecar, así que la rezan por los vivos.

	v. 25. «Buen viaje» traduce «buona ramogna», una palabra rara que no aparece en otro lugar. Por el contexto se entiende como «buen camino» o «buena suerte».

	vv. 31-36. Dante saca una lección: si las almas rezan por nosotros, los vivos deben rezar por ellas para que terminen antes su purificación. Las «ruedas estrelladas» son los cielos.

	vv. 58-69. Omberto era hijo de Guglielmo Aldobrandeschi, de una familia de condes muy poderosa en la Maremma toscana y enemiga de Siena. Murió en 1259 en su castillo de Campagnatico, atacado por los sieneses. Hay dos versiones: que cayó peleando o que lo mataron en su cama. «Latino» quiere decir italiano. «Niño» traduce «fante», que también puede ser soldado de a pie: de las dos formas, lo sabe todo el mundo.

	v. 63. «La madre común»: hay dos lecturas. Puede ser Eva, madre de todos, o la tierra, de donde todos venimos y adonde volvemos.

	vv. 73-78. Dante camina agachado como los soberbios. Lo hace para hablar con ellos, pero también porque se sabe culpable de ese pecado. Lo confesará en Purgatorio XIII.

	vv. 79-84. Oderisi da Gubbio fue un iluminador, un pintor de manuscritos; murió hacia 1299. En francés el oficio se llamaba «enluminer», de ahí que Dante diga que así lo llaman en París. Franco Bolognese fue un iluminador de Bolonia, probablemente más joven. De los dos no se conserva casi ninguna obra segura.

	vv. 89-90. Si no se hubiera arrepentido a tiempo, Oderisi estaría todavía en el Antepurgatorio, esperando afuera de la puerta.

	vv. 91-93. La fama dura poco, como el verde de una planta. Solo dura más si después viene una época tosca, sin nadie que te supere.

	vv. 94-99. Cimabue (hacia 1240-1302) fue el gran pintor de Florencia hasta que lo superó Giotto (hacia 1267-1337). Lo mismo pasó en la poesía: Guido Cavalcanti, amigo de Dante, le quitó la gloria a Guido Guinizzelli, de Bolonia. El que «echará del nido» a los dos parece ser el propio Dante. Hay quien lo lee como una frase general, pero la mayoría ve aquí un poco de su orgullo.

	v. 105. «Papa» y «tintín» imitan las palabras de bebé del original. En italiano, «pappo» es el pan o la comida y «dindi», el dinero, por el sonido de las monedas.

	vv. 106-108. El cielo que gira más despacio es el de las estrellas fijas. Se creía que avanzaba un grado cada 100 años, así que tardaba 36.000 años en dar una vuelta completa.

	vv. 109-114. Provenzan Salvani (hacia 1220-1269) fue el jefe gibelino de Siena. Estuvo en Montaperti (1260), la batalla donde Siena destrozó a Florencia: esa es la «rabia florentina» destruida. Murió en 1269 en la batalla de Colle di Val d'Elsa, donde lo decapitaron.

	vv. 127-138. Los que se arrepienten al final de la vida esperan afuera del Purgatorio tanto tiempo como vivieron (Purgatorio IV). Provenzan se salvó de esa espera por un acto de humildad. Un amigo suyo era prisionero de Carlos de Anjou, que pedía un rescate enorme. Provenzan se sentó a pedir limosna en el Campo, la plaza principal de Siena, hasta juntarlo.

	vv. 139-141. Es una profecía del exilio. En 1302 los florentinos, los «vecinos» de Dante, lo desterraron, y él también tuvo que pedir ayuda a otros. Entonces entenderá lo que es «temblar en cada vena».






Purgatorio

Canto XII



[image: Dante camina agachado junto a los soberbios cargados de piedras (vv. 1-9)]Dante camina agachado junto a los soberbios cargados de piedras (vv. 1-9)
Gustave Doré, 1868


1A la par, como bueyes que van bajo el yugo,1
iba yo con aquella alma cargada,
mientras lo permitió el dulce pedagogo.

4Pero cuando dijo: «Déjalo y sigue adelante;
que aquí conviene que, con las alas y con los remos,
cada uno empuje su barca cuanto pueda»;

7me enderecé, como hay que andar,
con el cuerpo, aunque los pensamientos
se me quedaron agachados y rebajados.

10Ya me había puesto en marcha, y seguía con gusto
los pasos de mi maestro, y los dos
ya mostrábamos qué ligeros éramos;

13y él me dijo: «Vuelve los ojos hacia abajo:2
te hará bien, para hacer más tranquilo el camino,
ver el lecho donde se apoyan tus pies».

16Como, para que quede memoria de ellos,
sobre los enterrados las tumbas en el suelo
llevan grabado lo que ellos eran antes,

19por lo que allí muchas veces se vuelve a llorar
por la punzada del recuerdo,
que solo a los piadosos les clava las espuelas;

22así vi allí, pero con mejor apariencia
por la maestría del arte, figurado
todo el suelo que, como camino, sale del monte.

25Veía a aquel que fue creado más noble34
que cualquier otra criatura bajar del cielo
como un rayo, de un lado.

28Veía a Briareo, atravesado por el dardo5
del cielo, tendido del otro lado,
pesado sobre la tierra por el frío de la muerte.

31Veía a Timbreo, veía a Palas y a Marte,
todavía armados, alrededor de su padre,
mirar los miembros dispersos de los Gigantes.

34Veía a Nemrod al pie de la gran obra,6
como perdido, mirando a la gente
que en Senaar fue soberbia con él.

[image: Aracne, ya medio araña, entre las figuras talladas en el suelo (vv. 37-45)]Aracne, ya medio araña, entre las figuras talladas en el suelo (vv. 37-45)
Gustave Doré, 1868


37Oh Níobe, ¡con qué ojos dolientes7
te veía yo grabada en el camino,
entre siete y siete hijos tuyos muertos!

40Oh Saúl, ¡cómo aparecías allí8
muerto sobre tu propia espada en Gelboé,
que después no sintió lluvia ni rocío!

43Oh loca Aracne, así te veía yo,9
ya medio araña, triste sobre los jirones
de la obra que hiciste para tu mal.

46Oh Roboán, aquí ya no parece que amenace10
tu figura; al contrario, lleno de espanto,
se lo lleva un carro, sin que nadie lo persiga.

49Mostraba además el duro pavimento11
cómo Alcmeón le hizo pagar caro a su madre
el desgraciado adorno.

52Mostraba cómo los hijos se lanzaron12
sobre Senaquerib dentro del templo,
y cómo, ya muerto, allí lo dejaron.

55Mostraba la ruina y la cruel matanza13
que hizo Tomiris, cuando le dijo a Ciro:
«Tuviste sed de sangre, y yo de sangre te lleno».

58Mostraba cómo huyeron en derrota14
los asirios, después de que mataron a Holofernes,
y también los restos de la matanza.

61Veía a Troya en cenizas y en escombros;
oh Ilión, ¡qué baja y qué vil
mostraba tu imagen la talla que allí se distingue!

64¿Qué maestro hubo del pincel o del punzón
que retratara las sombras y los trazos que allí
dejarían asombrado a un ingenio fino?

67Muertos parecían los muertos, y los vivos, vivos:
no vio mejor que yo el que vio la escena real
todo lo que pisé, mientras anduve agachado.

70¡Pues sean soberbios, y sigan con la cara altiva,
hijos de Eva, y no bajen el rostro
para que vean su mal camino!

73Ya habíamos dado más vuelta al monte
y gastado mucho más del camino del sol
de lo que pensaba mi ánimo, todavía absorto,

76cuando aquel que siempre iba delante, atento,
empezó: «Levanta la cabeza;
ya no es tiempo de andar tan distraído.

79Mira allá un ángel que se prepara15
para venir hacia nosotros; mira cómo regresa
del servicio del día la sexta sierva.

82Adorna de reverencia la cara y los gestos,
para que le guste encaminarnos hacia arriba;
¡piensa que este día nunca vuelve a amanecer!».

85Yo estaba bien acostumbrado a sus advertencias
de no perder tiempo, así que en esa
materia no podía hablarme oscuro.

88Hacia nosotros venía la criatura bella,16
vestida de blanco, y con una cara
como la estrella de la mañana cuando tiembla.

91Abrió los brazos, y luego abrió las alas;
dijo: «Vengan: aquí cerca están los escalones,
y desde ahora se sube con facilidad.

94A esta invitación vienen muy pocos:
oh gente humana, nacida para volar hacia arriba,
¿por qué con tan poco viento te caes?».

97Nos llevó adonde la roca estaba cortada;
allí me golpeó la frente con las alas;
luego me prometió un viaje seguro.

100Como a mano derecha, para subir al monte17
donde está la iglesia que domina
a la bien gobernada, por encima del Rubaconte,

103se quiebra lo atrevido de la cuesta
por las escalinatas que se hicieron en una época
en que estaban seguros el registro y la medida;

106así se suaviza la pendiente que cae
aquí muy empinada desde la otra cornisa;
pero de un lado y del otro roza la alta piedra.

109Mientras volvíamos allí nuestros cuerpos,
unas voces cantaron Beati pauperes spiritu!18
de tal modo que no lo diría ninguna palabra.

112¡Ay, qué distintas son estas entradas
de las del infierno! Porque aquí se entra
entre cantos, y allá abajo entre lamentos feroces.

115Ya subíamos por los escalones santos,
y me parecía estar mucho más liviano
de lo que me parecía antes en el llano.

118Por eso yo: «Maestro, dime, ¿qué cosa pesada
se me ha quitado, que casi no siento
ningún cansancio al andar?».

121Respondió: «Cuando las P que todavía19
te quedan en la cara, ya casi borradas,
estén raspadas del todo, como lo está una,

124tus pies estarán tan vencidos por la buena voluntad
que no solo no sentirán cansancio,
sino que será un gusto para ellos que los empujen hacia arriba».

127Entonces hice como los que van
con algo en la cabeza que no saben,
hasta que los gestos de otros les hacen sospechar;

130entonces la mano ayuda a asegurarse,
y busca y encuentra y cumple ese oficio
que no se puede cumplir con la vista;

133y con los dedos abiertos de la derecha
encontré solo seis de las letras que me había grabado
el de las llaves sobre las sienes:

136y mi guía, al verlo, sonrió.

Notas

	vv. 1-9. Dante camina agachado al lado de Oderisi, como un buey en la misma yunta. Virgilio es el «pedagogo»: en la Antigüedad, el que acompañaba y cuidaba al niño.

	vv. 13-24. Ahora los ejemplos están en el suelo, como las lápidas de las tumbas en el piso de las iglesias. Los soberbios los ven porque van mirando abajo.

	vv. 25-63. Son 13 ejemplos de soberbia castigada, que alternan la Biblia y la Antigüedad pagana (mitos e historia). En italiano, 4 tercetos empiezan con «Vedea», 4 con «O» y 4 con «Mostrava», y el terceto final repite las tres palabras. Las iniciales forman «VOM», es decir «uom», hombre. La traducción conserva el juego: «Veía», «Oh», «Mostraba».

	vv. 25-27. El primer ejemplo es Lucifer, el ángel más bello, que cayó por su soberbia. Recuerda a Lucas 10, 18: «Veía a Satanás caer del cielo como un rayo».

	vv. 28-33. Briareo es uno de los gigantes que se rebelaron contra Júpiter. En Infierno XXXI Dante quiso verlo, pero Virgilio le dijo que estaba más lejos. Los dioses vencieron a los gigantes en Flegra. Timbreo es Apolo, que tenía un templo en Timbra, cerca de Troya; Palas es Minerva. Su padre es Júpiter.

	vv. 34-36. Nemrod es, para Dante, el rey que mandó construir la torre de Babel, en la llanura de Senaar (Génesis 10 y 11). Dios castigó su soberbia confundiendo las lenguas.

	vv. 37-39. Níobe tenía 7 hijos y 7 hijas y se burló de la diosa Latona, que solo tenía 2. Apolo y Diana, los hijos de Latona, mataron a los 14, y Níobe se convirtió en piedra (Ovidio, Metamorfosis VI).

	vv. 40-42. Saúl, primer rey de Israel, desobedeció a Dios. Derrotado por los filisteos en el monte Gelboé, se mató tirándose sobre su espada (1 Samuel 31). David maldijo luego esos montes: que no caiga sobre ustedes ni rocío ni lluvia (2 Samuel 1, 21).

	vv. 43-45. Aracne desafió a Minerva a ver quién tejía mejor. La diosa rompió su tela y la convirtió en araña (Ovidio, Metamorfosis VI).

	vv. 46-48. Roboán, hijo de Salomón, amenazó al pueblo con un gobierno más duro que el de su padre. Diez tribus se rebelaron y él tuvo que huir a Jerusalén en su carro (1 Reyes 12).

	vv. 49-51. Anfiarao sabía que moriría en la guerra contra Tebas y se escondió. Su esposa Erifila lo delató a cambio de un collar, el «desgraciado adorno». Su hijo Alcmeón la mató para vengar al padre. Dante lo toma de la Tebaida de Estacio.

	vv. 52-54. Senaquerib, rey de Asiria, se burló del Dios de Israel. Después de su derrota frente a Jerusalén, lo mataron sus propios hijos mientras rezaba en el templo (2 Reyes 19, 37).

	vv. 55-57. Tomiris fue una reina de los masagetas, un pueblo de Asia central. Ciro, rey de Persia, le había matado a un hijo. Ella lo venció, le cortó la cabeza y la metió en un odre lleno de sangre. Lo cuentan historiadores antiguos como Heródoto y Orosio.

	vv. 58-60. Holofernes, general asirio, sitiaba la ciudad de Betulia. Judit, una viuda judía, le cortó la cabeza mientras dormía, y los asirios huyeron (Judit 13-15). Hay dos lecturas: los «restos de la matanza» son su cuerpo sin cabeza o los cadáveres de los asirios muertos en la huida.

	vv. 79-81. Las horas del día son siervas del sol. La sexta ya terminó su servicio: es un poco más del mediodía del lunes.

	vv. 88-99. Es el ángel de la humildad. Con un golpe de sus alas le borra a Dante la primera P, la de la soberbia, aunque Dante todavía no lo sabe (vv. 121-136).

	vv. 100-105. Dante compara la escalera con la que sube a la iglesia de San Miniato, en una colina de Florencia, pasando el puente del Rubaconte (hoy Ponte alle Grazie). «La bien gobernada» es Florencia, con ironía. El «registro» y la «medida» aluden a dos escándalos de su tiempo: un registro público del que se hizo desaparecer una hoja para tapar un fraude y una medida de la sal reducida para robar.

	v. 110. Beati pauperes spiritu: «Bienaventurados los pobres de espíritu» (Mateo 5, 3). Es la primera bienaventuranza. Al salir de cada cornisa se canta una.

	vv. 121-126. La soberbia es la raíz de todos los pecados. Al borrarse su P, todas las demás se debilitan. Por eso Dante ya sube con menos esfuerzo.






Purgatorio

Canto XIII



1Estábamos en lo más alto de la escalera,1
donde por segunda vez se recorta
el monte que, al subirlo, le quita a uno el mal.

4Allí, igual que la primera, una cornisa
ciñe la colina alrededor,
solo que su arco se curva más pronto.

7No hay allí figura ni talla que se vea:
se ve la pared y se ve el camino desnudo
con el color lívido de la piedra.

10«Si aquí esperamos a que pase gente para preguntar»,
decía el poeta, «temo que tal vez
nuestra elección se retrase demasiado».

13Luego fijó los ojos en el sol;2
hizo del lado derecho el centro para moverse,
y giró la parte izquierda de su cuerpo.

16«Oh dulce luz, en la que confío al entrar
por el nuevo camino, guíanos tú»,
decía, «como hay que ser guiado aquí dentro.

19Tú calientas el mundo, tú brillas sobre él;
si otra razón no empuja en contra,
tus rayos deben ser siempre nuestros guías».

22Lo que aquí en la tierra se cuenta por una milla,
eso habíamos andado ya allá,
en poco tiempo, por la voluntad dispuesta;

25y se oyó volar hacia nosotros,3
sin que se vieran, a unos espíritus que decían
corteses invitaciones a la mesa del amor.

28La primera voz que pasó volando
dijo en voz alta: «Vinum non habent»,
y detrás de nosotros lo fue repitiendo.

31Y antes de que dejara del todo de oírse
por alejarse, otra, «Yo soy Orestes»,
pasó gritando, y tampoco se detuvo.

34«¡Oh!», dije yo, «padre, ¿qué voces son estas?».
Y mientras preguntaba, ahí venía la tercera,
que decía: «Amen a quienes les hicieron mal».

37Y el buen maestro: «Este cinturón azota4
la culpa de la envidia, y por eso
las cuerdas del látigo están hechas de amor.

40El freno tiene que tener el sonido contrario;
creo que lo oirás, según me parece,
antes de que llegues al paso del perdón.

43Pero clava bien fijos los ojos a través del aire,
y verás gente sentada delante de nosotros,
cada uno sentado a lo largo de la pared de roca».

[image: Los envidiosos, con cilicio y los ojos cosidos, apoyados en la roca (vv. 46-72)]Los envidiosos, con cilicio y los ojos cosidos, apoyados en la roca (vv. 46-72)
Gustave Doré, 1868


46Entonces abrí los ojos más que antes;
miré delante de mí, y vi sombras con mantos
de un color no distinto del de la piedra.

49Y cuando estuvimos un poco más adelante,
oía gritar: «María, ruega por nosotros»;5
gritar «Miguel» y «Pedro» y «Todos los santos».

52No creo que ande hoy por la tierra
un hombre tan duro que no se conmoviera
de compasión por lo que vi después;

55porque cuando llegué tan cerca de ellos
que sus gestos se me hacían claros,
un dolor pesado me ordeñó por los ojos.

58Me parecían cubiertos de un cilicio burdo,6
y uno sostenía al otro con el hombro,
y a todos los sostenía la pared.

61Así los ciegos a los que les falta el sustento7
se ponen en los perdones a pedir lo que necesitan,
y uno apoya la cabeza sobre el otro,

64para que en los demás nazca pronto la piedad,
no solo por el sonido de las palabras,
sino por la vista, que no suplica menos.

67Y como a los ciegos no les llega el sol,
así a las sombras de las que hablo ahora
la luz del cielo no quiere darse.

70Porque a todas un hilo de hierro les perfora los párpados8
y los cose, como se le hace al gavilán salvaje
porque no se queda quieto.

73Me parecía, al andar, que cometía una ofensa
viendo a otros sin ser visto:
por eso me volví a mi sabio consejero.

76Bien sabía él lo que quería decir el mudo;
y por eso no esperó mi pregunta,
sino que dijo: «Habla, y sé breve y agudo».

79Virgilio venía conmigo por aquel lado9
de la cornisa desde donde uno se puede caer,
porque ningún borde la rodea;

82del otro lado tenía a las devotas
sombras, que por la horrible costura
apretaban de tal modo que se mojaban las mejillas.

85Me volví hacia ellas y: «Oh gente segura»,
empecé, «de ver la alta luz,
que es lo único que le importa a su deseo,

88así la gracia disuelva pronto la espuma
de su conciencia, para que por ella
baje claro el río de la mente,

91díganme, porque me será grato y querido,
si hay entre ustedes alguna alma que sea latina;10
y quizá a ella le haga bien que yo lo sepa».

94«Oh hermano mío, cada una es ciudadana11
de una ciudad verdadera; pero tú quieres decir
una que haya vivido en Italia como peregrina».

97Esto me pareció oír como respuesta
un poco más adelante de donde yo estaba,
por eso me hice oír más hacia allá.

100Entre las otras vi una sombra que esperaba
a juzgar por su gesto; y si alguien quisiera preguntar «¿Cómo?»,
levantaba la barbilla, como hacen los ciegos.

103«Espíritu», dije yo, «que te doblegas para subir,
si eres tú el que me respondió,
date a conocer, por tu lugar o por tu nombre».

106«Yo fui sienesa», respondió, «y con estos12
otros remiendo aquí la vida mala,
llorándole a Aquel para que se nos dé.

109Sabia no fui, aunque Sapia
me llamaran, y me alegré mucho más
de los males ajenos que de mi propia suerte.

112Y para que no creas que te engaño,
escucha si fui, como te digo, loca,
cuando ya bajaba el arco de mis años.

115Mis conciudadanos, cerca de Colle,13
estaban en el campo frente a sus enemigos,
y yo le rogaba a Dios por lo que él quiso.

118Allí fueron derrotados y lanzados a los amargos
pasos de la huida; y al ver la persecución,
sentí una alegría que no se parece a ninguna otra,

121tanto que volví hacia arriba la cara atrevida,
gritándole a Dios: “¡Ya no te tengo miedo!”,
como hizo el mirlo con un poco de buen tiempo.

124Quise la paz con Dios al final14
de mi vida; y todavía mi deuda
no estaría rebajada por la penitencia,

127si no fuera porque se acordó de mí
Pier Pettinaio en sus santas oraciones,
que por caridad sintió pena por mí.

[image: Sapia le pregunta a Dante quién lo trajo hasta allí (vv. 130-144)]Sapia le pregunta a Dante quién lo trajo hasta allí (vv. 130-144)
Gustave Doré, 1868


130Pero tú ¿quién eres, que andas preguntando
por nuestra condición, y llevas los ojos libres,
según creo, y hablas respirando?».

133«Los ojos», dije yo, «también me los quitarán aquí,15
pero por poco tiempo, porque es poca la ofensa
que cometieron al mirar con envidia.

136Mucho más grande es el miedo que tiene en vilo
a mi alma por el tormento de abajo,
que ya siento pesar sobre mí la carga de allá abajo».

139Y ella a mí: «¿Quién te ha traído entonces
aquí arriba entre nosotros, si crees que volverás abajo?».
Y yo: «Este que está conmigo y no dice palabra.

142Y estoy vivo; por eso pídeme,
espíritu elegido, si quieres que todavía mueva
allá por ti mis pies mortales».

145«Oh, esto es algo tan nuevo de oír»,
respondió, «que es gran señal de que Dios te ama;
por eso ayúdame alguna vez con tu oración.

148Y te pido, por lo que más deseas,
que si alguna vez pisas la tierra de Toscana,
me devuelvas la buena fama entre mis parientes.

151Los verás entre aquella gente vanidosa16
que pone su esperanza en Talamone, y perderá allí
más esperanza que buscando la Diana;

154pero más todavía perderán allí los almirantes».

Notas

	vv. 1-9. La segunda cornisa es igual a la primera, pero más corta, porque el monte se angosta al subir. Aquí se purga la envidia. El color lívido, gris azulado, es el de la envidia: en italiano «livore» quiere decir a la vez lividez y envidia. «Figura» (v. 7) traduce «ombra»: aquí no hay tallas como en la primera cornisa.

	vv. 13-21. Ya pasó el mediodía y el sol está a su derecha. Virgilio gira hacia esa mano y le pide al sol que los guíe. El sol es imagen de Dios, que guía a los hombres.

	vv. 25-36. Los envidiosos no pueden ver, así que los ejemplos de la virtud contraria, el amor al prójimo, se oyen en voces que pasan volando. El primero es María en las bodas de Caná: «Vinum non habent», «No tienen vino» (Juan 2, 3). Se dio cuenta de lo que les faltaba a otros. El segundo es Pílades, que dijo ser Orestes para morir en lugar de su amigo; lo cuenta Cicerón en su libro sobre la amistad. El tercero es Mateo 5, 44: «Amen a sus enemigos».

	vv. 37-42. Los ejemplos funcionan como un látigo que empuja a la virtud. El «freno» son los ejemplos del vicio castigado, que se oirán al final del canto siguiente.

	vv. 50-51. Rezan las letanías de los santos, una oración en que se invoca a María, al arcángel Miguel, a san Pedro y a todos los santos.

	v. 58. El cilicio es una tela áspera de pelo de cabra que se usaba para hacer penitencia.

	vv. 61-66. Los «perdones» eran las fiestas en que la Iglesia daba indulgencias. Ese día los ciegos pobres pedían limosna en la puerta de las iglesias.

	vv. 70-72. En la cetrería, para domar a un gavilán recién cazado, se le cosían los párpados. Los envidiosos pecaron con los ojos, mirando con rabia el bien ajeno. Por eso aquí no pueden ver.

	vv. 79-81. La cornisa no tiene baranda. Virgilio camina por el lado del precipicio para proteger a Dante.

	v. 92. «Latina» quiere decir italiana.

	vv. 94-96. La «ciudad verdadera» es la Jerusalén del cielo. En la tierra todos somos peregrinos (Hebreos 13, 14: «No tenemos aquí una ciudad permanente»).

	vv. 106-111. Sapia era una noble de Siena, tía de Provenzan Salvani (Purgatorio XI) y esposa de Ghinibaldo Saracini. Hace un juego con su nombre, que en italiano se pronuncia «Sapía»: no fue «sabia» aunque se llamaba así.

	vv. 115-123. En 1269 los sieneses gibelinos fueron derrotados por los florentinos güelfos en Colle di Val d'Elsa. Ahí murió su sobrino Provenzan. Sapia, que odiaba a los suyos, celebró la derrota. El mirlo es de un cuento popular toscano: al ver unos días de buen tiempo a fines del invierno, gritó que ya no le temía a Dios, y entonces volvió el frío.

	vv. 124-129. Sapia se arrepintió tarde y tendría que estar esperando en el Antepurgatorio. Pero rezó por ella Pier Pettinaio, un vendedor de peines de Siena, de vida santa, que murió en 1289.

	vv. 133-138. Dante confiesa que tiene poco de envidioso y mucho de soberbio: teme más la cornisa de abajo, la de las piedras.

	vv. 151-154. Siena compró en 1303 el puerto de Talamone, en la costa, y soñaba con tener una flota. El puerto se llenaba de arena y la zona tenía malaria. La Diana era un río subterráneo que los sieneses buscaron por años debajo de la ciudad. Los «almirantes» serían los que iban a dirigir el puerto: perderán todavía más, quizá la vida.






Purgatorio

Canto XIV



[image: Guido del Duca y Rinieri da Calboli se preguntan quién es Dante (vv. 1-15)]Guido del Duca y Rinieri da Calboli se preguntan quién es Dante (vv. 1-15)
John Flaxman, 1793 (grabado de Tommaso Piroli, edición de 1802)


1«¿Quién es este que da la vuelta a nuestro monte1
antes de que la muerte le haya dado el vuelo,
y abre los ojos y los cierra a su gusto?».

4«No sé quién es, pero sé que no está solo;
pregúntale tú, que estás más cerca de él,
y recíbelo con dulzura, para que hable».

7Así dos espíritus, inclinados el uno hacia el otro,
hablaban de mí allí, a mano derecha;
luego echaron la cara hacia arriba para hablarme;

10y dijo uno: «Oh alma que, metida
todavía en el cuerpo, vas hacia el cielo,
por caridad consuélanos y dinos

13de dónde vienes y quién eres; porque nos haces
maravillarnos tanto de tu gracia
como pide una cosa que nunca sucedió».

16Y yo: «Por en medio de Toscana se extiende2
un riachuelo que nace en el Falterona,
y cien millas de curso no lo sacian.

19De sus orillas traigo esta persona:
decirles quién soy sería hablar en vano,
porque mi nombre todavía no suena mucho».

22«Si le hinco bien el diente a lo que quieres decir3
con el entendimiento», me respondió entonces
el que había hablado primero, «tú hablas del Arno».

25Y el otro le dijo: «¿Por qué escondió
este el nombre de aquel río,
como hace uno con las cosas horribles?».

28Y la sombra a la que se le preguntaba eso
pagó su deuda así: «No sé; pero es muy justo
que el nombre de ese valle se pierda;

31porque desde su nacimiento, donde está tan preñado4
el monte alpino del que fue cortado el Peloro,
que en pocos lugares pasa de esa medida,

34hasta allí donde se entrega para reponer
lo que el cielo le seca al mar,
de donde tienen los ríos lo que va con ellos,

37la virtud es perseguida como una enemiga5
por todos, como una culebra, o por desgracia
del lugar, o por la mala costumbre que los empuja:

40por eso han cambiado tanto su naturaleza
los habitantes del mísero valle,
que parece que Circe los tuviera en su pastizal.

43Entre puercos sucios, más dignos de bellotas
que de cualquier otra comida hecha para el hombre,
abre primero su pobre camino.

46Luego encuentra, al bajar, perritos
que gruñen más de lo que permite su fuerza,
y con desdén aparta de ellos el hocico.

49Sigue cayendo; y cuanto más engorda,
más perros encuentra que se vuelven lobos
la maldita y desgraciada zanja.

52Después de bajar por muchas pozas hondas,
encuentra a las zorras tan llenas de fraude
que no le temen a ningún ingenio que las atrape.

55Y no dejaré de hablar aunque otro me oiga;
y le hará bien a este si se acuerda después
de lo que un espíritu verdadero me desenreda.

58Veo a tu nieto que se vuelve6
cazador de aquellos lobos en la orilla
del río feroz, y los espanta a todos.

61Vende su carne estando ellos vivos;
después los mata, como una bestia vieja;
a muchos los priva de la vida, y a sí mismo de la honra.

64Sale ensangrentado del triste bosque;
lo deja tal que de aquí a mil años
no volverá a ser el bosque que era».

67Como al anuncio de males dolorosos
se turba la cara del que escucha,
de cualquier lado que el peligro lo muerda,

70así vi a la otra alma, que estaba vuelta
escuchando, turbarse y ponerse triste,
cuando recogió para sí esas palabras.

73Lo que decía la una y la cara de la otra
me dieron ganas de saber sus nombres,
y les pregunté, mezclando la pregunta con ruegos;

76por eso el espíritu que me había hablado primero
volvió a empezar: «Quieres que me rebaje
a hacer por ti lo que tú no quieres hacer por mí.

79Pero ya que Dios quiere que en ti se transparente
tanto su gracia, no seré tacaño contigo;
así que sabe que yo fui Guido del Duca.7

82Mi sangre ardió tanto de envidia
que, si hubiera visto a un hombre alegrarse,
me habrías visto cubierto de lividez.8

85De mi semilla cosecho esta paja;
oh gente humana, ¿por qué pones el corazón9
allí donde por fuerza se excluye al compañero?

88Este es Rinieri; este es el mérito y la honra10
de la casa de Calboli, donde nadie
se ha hecho después heredero de su valor.

91Y no solo su linaje se ha quedado pelado,11
entre el Po y el monte, el mar y el Reno,
del bien que piden la verdad y el recreo;

94porque dentro de estos límites todo está lleno
de matorrales venenosos, tanto que ya
tardarían mucho en acabarse aunque se cultivara.

97¿Dónde está el buen Lizio, y Arrigo Mainardi?12
¿Pier Traversaro y Guido di Carpigna?
¡Oh romañoles, vueltos bastardos!

100¿Cuándo vuelve a echar raíces en Bolonia un Fabbro?
¿Cuándo en Faenza un Bernardin di Fosco,
rama noble de una humilde grama?

103No te asombres si lloro, toscano,
cuando recuerdo, con Guido da Prata,
a Ugolin d'Azzo, que vivió con nosotros,

106a Federigo Tignoso y su compañía,
la casa Traversara y los Anastagi
(y una familia y la otra se quedó sin herederos),

109las damas y los caballeros, los trabajos y los placeres
que el amor y la cortesía nos hacían desear
allí donde los corazones se han vuelto tan malvados.

112Oh Bretinoro, ¿por qué no te vas huyendo,13
si ya se fue tu familia
y mucha gente, para no ser mala?

115Bien hace Bagnacavallo, que ya no tiene hijos;
y mal hace Castrocaro, y peor Conio,
que todavía se empeña en engendrar condes así.

118Bien harán los Pagani cuando su demonio
se les vaya; pero no tanto que limpio
quede jamás el recuerdo de ellos.

121Oh Ugolino de' Fantolini, seguro
está tu nombre, ya que no se espera a nadie
que, degenerando, lo pueda oscurecer.

124Pero vete ya, toscano; que ahora me gusta
mucho más llorar que hablar,
tanto me ha apretado el alma nuestra conversación».

127Sabíamos que aquellas almas queridas
nos sentían andar; por eso, con su silencio,
nos daban confianza en el camino.

[image: Las voces como truenos asustan a Dante, que se arrima a Virgilio (vv. 130-141)]Las voces como truenos asustan a Dante, que se arrima a Virgilio (vv. 130-141)
Sofia Giacomelli, 1813


130Cuando nos quedamos solos, avanzando,
como un rayo cuando parte el aire
nos llegó de frente una voz que decía:

133«Me matará cualquiera que me encuentre»;14
y huyó como el trueno que se aleja
cuando de pronto la nube se desgarra.

136Apenas nuestro oído tuvo tregua de ella,
ahí venía la otra, con tanto estruendo
que pareció un trueno que sigue enseguida:

139«Yo soy Aglauro, que me volví piedra»;15
y entonces, para arrimarme al poeta,
di el paso hacia la derecha, y no hacia adelante.

142Ya estaba el aire tranquilo por todas partes;
y él me dijo: «Ese fue el duro freno16
que debería mantener al hombre dentro de su límite.

145Pero ustedes muerden el cebo, de modo que el anzuelo
del antiguo Adversario los arrastra hacia él;
y por eso de poco sirven el freno o el reclamo.

148El cielo los llama y gira alrededor de ustedes,
mostrándoles sus bellezas eternas,
y sus ojos siguen mirando a la tierra;

151por eso los castiga el que lo ve todo».

Notas

	vv. 1-15. Hablan dos almas de Romaña. Más adelante dirán sus nombres: Guido del Duca y Rinieri da Calboli (vv. 81 y 88).

	vv. 16-18. El Falterona es un monte de los Apeninos, en Toscana. Ahí nace el Arno, que pasa por Florencia y Pisa. «Cien millas de curso no lo sacian» quiere decir que el río corre más de cien millas: mide unos 240 kilómetros.

	v. 22. «Le hinco el diente» traduce «accarno», que quiere decir clavar los dientes en la carne: entender a fondo.

	vv. 31-36. Desde su nacimiento hasta el mar. El «monte alpino» son los Apeninos, de los que se creía que se había separado el cabo Peloro, en Sicilia. Según Dante, cerca del Falterona la cordillera es más alta que en casi cualquier otra parte. Los versos 34-36 describen el ciclo del agua: el sol evapora el mar, el agua cae como lluvia y los ríos la devuelven al mar.

	vv. 37-54. Guido recorre el Arno de su nacimiento al mar, y en cada tramo la gente es un animal. Los «puercos» son los del Casentino, donde mandaban los condes Guidi; uno de sus castillos se llamaba Porciano. Los «perritos» que ladran mucho y muerden poco son los de Arezzo; el Arno se acerca a la ciudad y luego gira, como si le torciera el hocico. Los «lobos» son los florentinos y las «zorras», los pisanos. Circe era la hechicera que convertía a los hombres en animales.

	vv. 58-66. Guido le habla a Rinieri de su nieto, Fulcieri da Calboli. Fue podestà, o sea gobernador, de Florencia en 1303. Por encargo de los güelfos Negros persiguió a los Blancos, el partido de Dante, y a los gibelinos: hizo torturar y matar a muchos. Por eso «vende su carne» y deja el «bosque», Florencia, destruido. El verso 62 tiene dos lecturas: los mata como se mata a una res vieja, o él mismo actúa como una fiera.

	v. 81. Guido del Duca fue un juez de Romaña en la primera mitad del siglo XIII; vivió en Bertinoro. Era gibelino.

	v. 84. «Lividez» traduce «livore», que también quiere decir envidia (ver la nota a Purgatorio XIII 1-9).

	vv. 86-87. Son los bienes de la tierra: si uno los tiene, otro no los puede tener. Por eso nace la envidia. Virgilio lo explicará en el canto siguiente.

	vv. 88-90. Rinieri da Calboli fue un noble güelfo de Forlí. Fue podestà de varias ciudades y murió en 1296.

	vv. 91-93. Romaña está entre el río Po, los Apeninos, el mar Adriático y el río Reno. «La verdad y el recreo»: las virtudes serias y las de la vida cortés.

	vv. 97-111. Guido nombra a los nobles de Romaña de una generación anterior, famosos por su generosidad y su cortesía. De algunos se sabe bastante: Pier Traversaro fue señor de Rávena y murió en 1225; Fabbro dei Lambertazzi fue jefe de los gibelinos de Bolonia y murió en 1259. De otros se sabe poco. Bernardin di Fosco era de origen humilde y se hizo noble por su valor: por eso es «rama noble de una humilde grama», una hierba común. Los Traversari y los Anastagi eran familias de Rávena que se extinguieron.

	vv. 112-123. Guido repasa pueblos y familias de Romaña. Bretinoro es la forma antigua de Bertinoro, que era su tierra. Bagnacavallo hace bien en quedarse sin herederos; Castrocaro y Conio, mal, porque siguen dando condes malos. El «demonio» de los Pagani de Faenza es Maghinardo Pagani, que murió en 1302. Ugolino de' Fantolini, de Faenza, murió en 1278; su familia se quedó sin herederos varones, así que nadie podrá manchar su nombre.

	v. 133. Son las palabras de Caín después de matar a su hermano Abel por envidia (Génesis 4, 14). Es el primer ejemplo de envidia castigada.

	v. 139. Aglauro era una princesa de Atenas. Tuvo envidia de su hermana Herse, a la que amaba el dios Mercurio, y él convirtió a Aglauro en piedra (Ovidio, Metamorfosis II).

	vv. 143-147. El «freno» son estos ejemplos de castigo; el «reclamo» es el silbido con que el cetrero llama al halcón. Pero el hombre muerde el cebo del demonio como un pez muerde el anzuelo.






Purgatorio

Canto XV



1Cuanto, entre el final de la hora tercera1
y el principio del día, se ve de la esfera
que siempre juega como un niño,

4tanto parecía que, ya camino a la tarde,
le quedaba al sol de su recorrido;
allá era la hora de vísperas, y aquí medianoche.

7Y los rayos nos herían en mitad de la nariz,2
porque habíamos girado tanto alrededor del monte
que ya íbamos derecho hacia el poniente,

10cuando sentí que me pesaba en la frente
el resplandor mucho más que antes,
y me asombraban esas cosas desconocidas;

13por eso levanté las manos hacia lo alto
de mis cejas, y me hice una visera,
que lima el exceso de lo visible.

16Como cuando del agua o del espejo3
salta el rayo hacia el lado opuesto,
subiendo de la misma manera

19en que baja, y se aparta otro tanto
de la caída de la piedra en igual distancia,
como muestran la experiencia y la ciencia;

22así me pareció que una luz reflejada
allí delante de mí me golpeaba;
por eso mi vista se apuró a huir.

25«¿Qué es eso, dulce padre, de lo que no puedo
proteger la vista tanto como me haría falta»,
dije yo, «y que parece venir hacia nosotros?».

28«No te asombres si todavía te deslumbra
la familia del cielo», me respondió:
«es un mensajero que viene a invitar a subir.

31Pronto ver estas cosas
no te será pesado, sino que te dará tanto gusto
como la naturaleza te dispuso para sentir».

34Cuando llegamos al ángel bendito,4
con voz alegre dijo: «Entren por aquí
a una escalera mucho menos empinada que las otras».

37Subíamos, ya fuera de aquel lugar,
y Beati misericordes! se oyó
cantar detrás, y «¡Alégrate tú que vences!».

40Mi maestro y yo, los dos solos,
íbamos subiendo; y pensé, al andar,
sacar provecho de sus palabras;

43y me dirigí a él preguntándole así:
«¿Qué quiso decir el espíritu de Romaña5
al mencionar “excluir” y “compañero”?».

46Y él a mí: «Del mayor defecto suyo
conoce el daño; y por eso no hay que asombrarse
si lo reprocha, para que se llore menos.

49Como los deseos de ustedes se clavan6
allí donde, con la compañía, se achica la parte,
la envidia mueve el fuelle de los suspiros.

52Pero si el amor de la esfera suprema
torciera hacia arriba el deseo de ustedes,
no tendrían en el pecho ese temor;

55porque, cuantos más dicen allí “nuestro”,
más bien posee cada uno,
y más caridad arde en aquel claustro».

58«Estoy más en ayunas de quedar contento»,
dije yo, «que si no me hubieras dicho nada,
y junto más dudas en la mente.

61¿Cómo puede ser que un bien, repartido
entre más dueños, los haga más ricos
que si lo poseen pocos?».

64Y él a mí: «Como tú vuelves a clavar
la mente solo en las cosas de la tierra,
de la luz verdadera sacas tinieblas.

67Aquel bien infinito e inefable7
que está allá arriba corre hacia el amor
como el rayo llega a un cuerpo brillante.

70Tanto se da cuanto ardor encuentra;
de modo que, cuanto más se extiende la caridad,
más crece sobre ella el valor eterno.

73Y cuanta más gente allá arriba se entiende,
más hay para amar bien, y más se ama allí,
y como un espejo cada uno se lo devuelve al otro.

76Y si mi razonamiento no te quita el hambre,8
verás a Beatriz, y ella por completo
te quitará este y cualquier otro deseo.

79Procura solamente que pronto queden borradas,9
como ya lo están las dos, las cinco heridas
que se cierran a fuerza de dolor».

82Cuando iba a decir «Ya me dejas satisfecho»,
me vi llegado a la otra cornisa,
y mis ojos ansiosos me hicieron callar.

85Allí me pareció que, en una visión10
extática, de pronto era arrebatado,
y que veía a mucha gente en un templo;

88y a una mujer, en la entrada, con un gesto
dulce de madre, decir: «Hijo mío,
¿por qué nos has hecho esto?

91Mira, tu padre y yo, angustiados,
te buscábamos». Y cuando aquí se calló,
lo que se veía antes desapareció.

94Luego se me apareció otra, con aquellas aguas11
que bajan por las mejillas cuando las destila el dolor
nacido de un gran rencor contra otro,

97y decía: «Si eres señor de la ciudad
por cuyo nombre hubo tanta disputa entre los dioses,
y de donde brilla toda ciencia,

100véngate de aquellos brazos atrevidos
que abrazaron a nuestra hija, oh Pisístrato».
Y el señor me parecía, bondadoso y suave,

103responderle con la cara serena:
«¿Qué haremos con el que nos desea el mal,
si al que nos ama lo condenamos?».

[image: San Esteban, apedreado, pide perdón por sus verdugos (vv. 106-114)]San Esteban, apedreado, pide perdón por sus verdugos (vv. 106-114)
Gustave Doré, 1868


106Luego vi gente encendida en fuego de ira12
matar a pedradas a un jovencito, y a gritos
se decían unos a otros: «¡Martirízalo, martirízalo!».13

109Y a él lo veía doblarse hacia la tierra
por la muerte que ya le pesaba,
pero de sus ojos hacía siempre puertas al cielo,

112rogándole al alto Señor, en tanta guerra,
que perdonara a sus perseguidores,
con aquel aspecto que abre la piedad.

115Cuando mi alma volvió afuera,14
a las cosas que son verdaderas fuera de ella,
reconocí mis errores no falsos.

118Mi guía, que podía verme
hacer como el hombre que se suelta del sueño,
dijo: «¿Qué tienes, que no te puedes sostener,

121y has andado más de media legua
con los ojos velados y las piernas enredadas,
como uno a quien doblan el vino o el sueño?».

124«Oh dulce padre mío, si me escuchas,
te diré», dije yo, «lo que se me apareció
cuando las piernas se me fueron así».

127Y él: «Si tuvieras cien máscaras15
sobre la cara, no me estarían ocultos
tus pensamientos, por pequeños que fueran.

130Lo que viste fue para que no te excuses
de abrir el corazón a las aguas de la paz
que brotan de la fuente eterna.

133No te pregunté “¿Qué tienes?” como lo hace16
el que mira solo con el ojo que no ve
cuando el cuerpo yace sin sentido;

136sino que te pregunté para darle fuerza a tu pie:
así hay que espolear a los perezosos, lentos
para usar su vigilia cuando les vuelve».

139Íbamos caminando por la tarde, mirando con atención
hasta donde los ojos podían alargarse
contra los rayos del atardecer, brillantes.

142Y ahí, poco a poco, se fue acercando un humo17
hacia nosotros, oscuro como la noche;
y no había ningún lugar donde apartarse de él.

145Este nos quitó los ojos y el aire puro.

Notas

	vv. 1-6. Un cálculo de la hora. Desde que sale el sol hasta el final de la hora tercera pasan 3 horas; eso mismo le falta al sol para ponerse. En el Purgatorio son las 3 de la tarde y en Italia, donde Dante escribe, es medianoche. La «esfera que juega como un niño» es el círculo que recorre el sol, siempre en movimiento.

	vv. 7-9. Por las vueltas que dieron al monte, ahora caminan hacia el oeste, con el sol de frente.

	vv. 16-21. Es la ley de la reflexión: el rayo rebota con el mismo ángulo con que llega. La «caída de la piedra» es la línea vertical, la de una plomada. Dante la toma de la óptica de su tiempo.

	vv. 34-39. Es el ángel de la misericordia, que borra la segunda P, la de la envidia. Beati misericordes: «Bienaventurados los misericordiosos» (Mateo 5, 7). «¡Alégrate tú que vences!» recuerda a Mateo 5, 12: «Alégrense y llénense de gozo, porque su recompensa será grande en los cielos».

	vv. 44-45. Dante pregunta por las palabras de Guido del Duca en Purgatorio XIV 86-87.

	vv. 49-57. Los bienes de la tierra se achican al repartirlos: si dos tienen la misma tierra, a cada uno le toca menos. Por eso nace la envidia. Los bienes del cielo crecen al compartirlos: cuantos más dicen «nuestro», más tiene cada uno. El «claustro» es el cielo.

	vv. 67-75. Virgilio lo explica con una imagen de luz. El amor de Dios se da a cada alma según el amor que encuentra en ella, como la luz que brilla más en un cuerpo pulido. Y las almas se reflejan el amor unas a otras como espejos, así que la luz se multiplica. En el verso 73, «se entiende» traduce «s'intende»: aquí quiere decir que se vuelve con amor hacia Dios.

	vv. 76-78. Virgilio es la razón humana, y hay cosas que la razón sola no termina de explicar. Para eso estará Beatriz, que es la fe y la teología.

	vv. 79-81. Le quedan 5 P. Las heridas del pecado se cierran con el dolor de la penitencia.

	vv. 85-93. En la cornisa de los iracundos, los ejemplos de la virtud contraria, la mansedumbre, llegan como visiones. La primera es de Lucas 2, 41-50: Jesús, a los 12 años, se queda en el templo de Jerusalén, y María, después de 3 días de búsqueda, le habla sin enojo.

	vv. 94-105. Pisístrato fue tirano de Atenas en el siglo VI a.C. Un joven enamorado de su hija la besó en público, y la esposa de Pisístrato le pidió venganza. Él respondió con mansedumbre. Lo cuenta Valerio Máximo, un autor romano. Atenas es la ciudad cuyo nombre se disputaron Neptuno y Minerva; ganó Minerva, diosa de la sabiduría, y por eso de ahí «brilla toda ciencia».

	vv. 106-114. San Esteban, el primer mártir cristiano, murió apedreado. Mientras lo mataban le pidió a Dios que perdonara a sus asesinos (Hechos 7, 54-60). El arte medieval lo pintaba muy joven.

	v. 108. «¡Martirízalo!» traduce «Martira!», que quiere decir mátalo o atorméntalo. El juego es que, al matarlo, lo hacen mártir.

	vv. 115-117. Los «errores no falsos» son las visiones: no eran cosas que pasaran afuera, pero tampoco eran mentira. Eran verdades que Dios le mostró.

	v. 127. «Máscaras» traduce «larve», de la palabra latina para máscara.

	vv. 133-138. Virgilio no preguntó como quien solo ve el cuerpo de alguien desmayado. Preguntó para despertarlo y hacerlo caminar, como se hace con los perezosos.

	vv. 142-145. Es el humo de la tercera cornisa. Los iracundos caminan dentro de él: la ira es un humo que no deja ver.






Purgatorio

Canto XVI



1Ni la oscuridad del infierno, ni una noche privada1
de todo planeta, bajo un cielo pobre,
todo lo oscurecida de nubes que pueda estar,

4le pusieron a mi vista un velo tan grueso
como aquel humo que allí nos cubrió,
ni de un pelo tan áspero al tacto,

7que el ojo no soportó quedarse abierto;
por eso mi escolta, sabia y fiel,
se me acercó y me ofreció el hombro.

10Así como el ciego va detrás de su guía
para no perderse y para no darse un golpe
con algo que lo lastime, o quizá lo mate,

13iba yo por el aire amargo y sucio,
escuchando a mi guía, que decía
una y otra vez: «Cuidado, no te separes de mí».

16Yo oía voces, y cada una parecía
pedirle paz y misericordia
al Cordero de Dios que quita los pecados.

19Siempre empezaban con Agnus Dei;2
en todas había una misma palabra y un mismo tono,
así que entre ellas parecía haber una concordia completa.

22«¿Son espíritus, maestro, lo que oigo?»,
dije yo. Y él a mí: «Lo entiendes bien,
y van desatando el nudo de la ira».

[image: Marco Lombardo le habla a Dante desde el humo (vv. 25-33)]Marco Lombardo le habla a Dante desde el humo (vv. 25-33)
Gustave Doré, 1868


25«¿Y tú quién eres, que cortas nuestro humo,
y hablas de nosotros como si todavía
dividieras el tiempo en calendas?».3

28Así lo dijo una voz;
por eso mi maestro dijo: «Respóndele,
y pregunta si por aquí se va hacia arriba».

31Y yo: «Oh criatura que te limpias
para volver bella a aquel que te hizo,
oirás una maravilla, si me sigues».

[image: Marco Lombardo acompaña a los poetas dentro del humo (vv. 34-51)]Marco Lombardo acompaña a los poetas dentro del humo (vv. 34-51)
Gustave Doré, 1868


34«Te seguiré hasta donde me está permitido»,
respondió; «y si el humo no deja ver,
el oído nos mantendrá juntos en su lugar».

37Entonces empecé: «Con esta faja4
que la muerte deshace voy hacia arriba,
y vine aquí a través de la angustia del infierno.

40Y si Dios me ha encerrado en su gracia
tanto que quiere que yo vea su corte
de un modo del todo fuera de la costumbre moderna,

43no me ocultes quién fuiste antes de la muerte,
sino dímelo, y dime si voy bien hacia el paso;
y tus palabras serán nuestra escolta».

46«Fui lombardo, y me llamaron Marco;5
conocí el mundo, y amé aquel valor
al que ahora todos le han aflojado el arco.

49Para subir vas por el camino derecho».
Así respondió, y añadió: «Te ruego
que reces por mí cuando estés arriba».

52Y yo a él: «Me comprometo por mi fe
a hacer lo que me pides; pero voy a reventar
por dentro con una duda, si no la aclaro.

55Antes era simple, y ahora se ha hecho doble6
con lo que dices, que me confirma,
aquí y en otro lugar, aquello con lo que la junto.

58El mundo está de verdad tan vacío
de toda virtud como me dices,
y preñado y cubierto de malicia;

61pero te pido que me señales la causa,
para que yo la vea y se la muestre a otros;
porque unos la ponen en el cielo, y otros aquí abajo».

64Un hondo suspiro, que el dolor apretó en un «¡ay!»,7
soltó primero; y luego empezó: «Hermano,
el mundo es ciego, y bien se ve que vienes de él.

67Ustedes, los que viven, todas las causas las llevan8
solo hacia arriba, al cielo, como si él
moviera todo consigo por necesidad.

70Si así fuera, en ustedes quedaría destruido
el libre albedrío, y no sería justo
tener alegría por el bien, y por el mal, duelo.

73El cielo da comienzo a los movimientos de ustedes;
no digo a todos, pero, suponiendo que lo dijera,
se les ha dado una luz para el bien y para el mal,

76y libre voluntad; que, si sufre fatiga
en las primeras batallas con el cielo,
después lo vence todo, si se la alimenta bien.

79A una fuerza mayor y a una naturaleza mejor
están sujetos siendo libres; y esa crea
en ustedes la mente, que el cielo no tiene a su cargo.

82Por eso, si el mundo de ahora se desvía,
en ustedes está la causa, en ustedes hay que buscarla;
y yo ahora te la voy a descubrir con verdad.

85Sale de la mano de aquel que la mira con amor9
antes de que exista, como una niña
que, llorando y riendo, hace niñerías,

88el alma sencillita, que no sabe nada,
salvo que, movida por un creador alegre,
con gusto vuelve a lo que la divierte.

91Primero siente el sabor de un bien pequeño;
ahí se engaña, y corre detrás de él,
si una guía o un freno no le tuerce el amor.

94Por eso fue necesario poner la ley como freno;10
fue necesario tener un rey que distinguiera
de la ciudad verdadera por lo menos la torre.

97Las leyes existen, pero ¿quién les echa mano?
Nadie, porque el pastor que va delante11
puede rumiar, pero no tiene las pezuñas partidas;

100por eso la gente, que ve a su guía
lanzarse solo a ese bien del que ella es golosa,
de eso se alimenta, y no pide más.

103Bien puedes ver que el mal gobierno
es la causa que ha hecho malvado al mundo,
y no que la naturaleza esté corrompida en ustedes.

106Roma, que hizo bueno al mundo, solía12
tener dos soles, que uno y otro camino
hacían ver: el del mundo y el de Dios.

109El uno ha apagado al otro; y se ha juntado la espada
con el báculo, y que vayan uno con el otro,
unidos a la fuerza, tiene que salir mal;

112porque, juntos, el uno no le teme al otro:
si no me crees, fíjate en la espiga,
que cada hierba se conoce por la semilla.

115En la tierra que riegan el Adigio y el Po13
solían encontrarse el valor y la cortesía,
antes de que Federico tuviera su pleito;

118ahora puede pasar por ahí tranquilo
cualquiera que, por vergüenza, haya dejado
de hablar con los buenos o de acercarse a ellos.

121Es verdad que quedan todavía tres viejos en quienes
la edad antigua le reprocha a la nueva, y se les hace tarde
que Dios los lleve a una vida mejor:

124Currado da Palazzo y el buen Gherardo14
y Guido da Castel, a quien es mejor llamar,
a la francesa, el lombardo sencillo.

127Di desde ahora que la Iglesia de Roma,15
por confundir en sí dos gobiernos,
cae en el barro, y se ensucia a sí misma y a su carga».

130«Oh Marco mío», dije yo, «razonas bien;
y ahora entiendo por qué de la herencia16
quedaron excluidos los hijos de Leví.

133Pero ¿qué Gherardo es ese que, según dices,
quedó como muestra de la gente extinguida,
para reproche del siglo salvaje?».

136«O tus palabras me engañan, o me ponen a prueba»,17
me respondió; «porque, hablándome en toscano,
parece que no sabes nada del buen Gherardo.

139Por ningún otro sobrenombre lo conozco,
a menos que yo lo tomara de su hija Gaia.
Dios esté con ustedes, que ya no sigo con ustedes.

142Mira el resplandor que brilla a través del humo18
y ya blanquea, y yo tengo que irme
(el ángel está allí) antes de que él me vea».

145Así se volvió, y no quiso oírme más.

Notas

	vv. 1-7. Este es el humo de la ira. La noche más oscura, «privada de todo planeta», es decir sin luna ni estrellas, no le tapaba tanto la vista. El humo, además, era «de un pelo tan áspero» que no dejaba abrir los ojos.

	v. 19. Agnus Dei: «Cordero de Dios». Es la oración de la misa que dice: «Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros… danos la paz» (ver Juan 1, 29). Los iracundos piden paz, y la cantan todos juntos, en concordia: lo contrario de la ira.

	v. 27. Las calendas eran el primer día de cada mes entre los romanos. Los vivos miden el tiempo en meses; los muertos ya no.

	vv. 37-42. La «faja» es el cuerpo, que la muerte desata. «Fuera de la costumbre moderna»: en la Antigüedad, Eneas y san Pablo visitaron vivos el más allá (Infierno II), pero en los tiempos modernos nadie lo había hecho.

	vv. 46-48. Marco Lombardo fue un cortesano del siglo XIII. Casi no se sabe nada seguro de él; los comentaristas antiguos lo recuerdan como sabio y generoso. No está claro si «lombardo» es su origen o su apellido. El «arco aflojado» quiere decir que ya nadie apunta a ese valor.

	vv. 55-57. La duda ya había nacido con las palabras de Guido del Duca sobre la decadencia de Toscana y Romaña (Purgatorio XIV). Ahora Marco dice que todos han abandonado el valor, y la duda se hace doble.

	v. 64. «¡Ay!» traduce «uhi», una interjección de dolor.

	vv. 67-84. Es el centro doctrinal del poema; fíjate que este canto es el número 50 de los 100. Muchos creían que los astros deciden lo que hacemos. Marco dice que no: los astros dan las primeras inclinaciones, pero el hombre tiene la luz de la razón para distinguir el bien del mal, y voluntad libre. Si no fuera así, no sería justo premiar el bien ni castigar el mal. Además, la mente humana la crea Dios directamente, y sobre ella los astros no tienen poder.

	vv. 85-93. El alma sale de las manos de Dios como una niña: no sabe nada, pero quiere lo que la alegra, porque la hizo un creador alegre. Por eso corre detrás de los placeres pequeños, si nadie la guía.

	vv. 94-96. Por eso hacen falta la ley y un rey, es decir, el emperador. La «torre» de la ciudad verdadera sería la justicia: el emperador debe ver por lo menos eso.

	vv. 98-99. El «pastor» es el papa; en 1300 era Bonifacio VIII. La imagen viene de la ley de Moisés: los animales puros son los que rumian y tienen la pezuña partida (Levítico 11, 3). Para los comentaristas medievales, rumiar es meditar las Escrituras, y la pezuña partida es saber separar lo espiritual de lo temporal. El papa conoce la doctrina, pero no separa los dos poderes. Hay otras lecturas, pero esta es la más común.

	vv. 106-114. Es la idea política de Dante, que desarrolló en su libro De Monarchia. Dios dio dos guías a los hombres: el emperador, para la vida en la tierra, y el papa, para la vida eterna. Son dos «soles». Ahora el papa ha juntado la espada del poder temporal con el báculo, el bastón del pastor, y por eso nadie lo frena.

	vv. 115-117. La tierra que riegan el Adigio y el Po es la «Lombardía» medieval, más amplia que la de hoy: incluía también el Véneto y Emilia. El «pleito» de Federico es la larga guerra del emperador Federico II contra los papas, que duró hasta su muerte en 1250.

	vv. 124-126. Currado da Palazzo era un noble güelfo de Brescia que gobernó en varias ciudades. Gherardo da Camino fue señor de Treviso y murió en 1306; Dante lo elogia en el Convivio. Guido da Castel era de Reggio Emilia y famoso por su hospitalidad. Los franceses llamaban «lombardos» a todos los italianos, y los creían astutos; a Guido le dirían «el lombardo sencillo», el honrado.

	vv. 127-129. La Iglesia, al cargar con los dos gobiernos, se hunde en el barro y ensucia también lo que carga.

	vv. 131-132. Los hijos de Leví eran los sacerdotes de Israel. Dios no les dio tierras en herencia, porque su herencia era él mismo (Números 18, 20). Para Dante es la prueba de que el clero no debe tener poder temporal.

	vv. 136-140. Marco se sorprende de que un toscano no conozca a Gherardo. Gaia, su hija, murió en 1311. Hay dos lecturas: los comentaristas antiguos dicen unos que fue virtuosa y otros que tuvo mala fama. Por eso no se sabe si Marco la nombra como elogio o con ironía.

	vv. 142-145. La luz que se ve es la del ángel de la cornisa. Marco no puede dejar el humo mientras no haya terminado su purificación, así que se vuelve antes de que el ángel lo vea.






Purgatorio

Canto XVII



1Recuerda, lector, si alguna vez en los montes1
te sorprendió una niebla a través de la cual veías
igual que ven los topos a través de la piel,

4cómo, cuando los vapores húmedos y espesos
empiezan a abrirse, la esfera
del sol entra débilmente a través de ellos;

7y tu imaginación llegará sin esfuerzo
a ver cómo volví a ver yo
el sol al principio, que ya se estaba poniendo.

10Así, igualando mis pasos con los pasos fieles2
de mi maestro, salí de aquella nube
a los rayos que ya estaban muertos en las orillas bajas.

13Oh imaginación, que a veces nos robas3
tanto al mundo de afuera, que uno no se entera
aunque suenen a su alrededor mil trompetas,

16¿quién te mueve, si los sentidos no te dan nada?
Te mueve una luz que toma forma en el cielo,
por sí misma o por una voluntad que la guía hacia abajo.

19De la crueldad de aquella que cambió de forma4
en el ave que más se deleita en cantar,
apareció en mi imaginación la huella;

22y aquí mi mente quedó tan encerrada
dentro de sí, que de afuera no venía
cosa alguna que ella recibiera entonces.

25Después llovió dentro de la alta fantasía5
un crucificado, despectivo y feroz
en su aspecto, y así se moría;

28alrededor de él estaban el gran Asuero,
Ester, su esposa, y el justo Mardoqueo,
que fue tan íntegro en el decir y en el hacer.

31Y cuando esta imagen se rompió
por sí misma, como una burbuja
a la que le falta el agua bajo la cual se hizo,

34surgió en mi visión una muchacha6
llorando fuerte, y decía: «Oh reina,
¿por qué por ira quisiste no ser nada?

37Te mataste para no perder a Lavinia;
¡y ahora me has perdido! Yo soy la que llora,
madre, tu ruina antes que la ajena».

40Como se rompe el sueño cuando de golpe7
una luz nueva hiere los ojos cerrados,
y, roto, se sacude antes de morir del todo,

[image: El ángel de la paz deslumbra a Dante junto a la escalera (vv. 43-57)]El ángel de la paz deslumbra a Dante junto a la escalera (vv. 43-57)
Sofia Giacomelli, 1813


43así mi imaginación se vino abajo
en cuanto me golpeó la cara una luz
mucho mayor que la que estamos acostumbrados a ver.

46Yo me volvía para ver dónde estaba,
cuando una voz dijo: «Por aquí se sube»,
que me apartó de cualquier otra intención;

49e hizo mi deseo tan ansioso
de mirar quién era el que hablaba,
que un deseo así no descansa hasta verse cara a cara.

52Pero como frente al sol, que nos agobia la vista
y por exceso esconde su figura,
así allí me faltaba la fuerza.

55«Este es un espíritu divino, que por el
camino de subida nos dirige sin que se lo pidamos,
y con su propia luz se oculta.

58Hace con nosotros como uno hace consigo mismo;8
porque el que espera el ruego viendo la necesidad
ya se prepara con malicia para negarse.

61Ahora pongamos el pie de acuerdo con tal invitación;
tratemos de subir antes de que oscurezca,9
porque después no se podría, hasta que vuelva el día».

64Así dijo mi guía, y yo con él
dirigimos nuestros pasos hacia una escalera;
y en cuanto estuve en el primer escalón,

67sentí cerca de mí como un mover de alas
que me abanicaba la cara, y oí decir: «Beati10
pacifici, los que están sin ira mala».

70Ya estaban tan alzados sobre nosotros11
los últimos rayos a los que sigue la noche,
que las estrellas aparecían por varios lados.

73«Oh fuerza mía, ¿por qué te deshaces así?»,
me decía a mí mismo, porque sentía
el poder de las piernas puesto en tregua.

[image: En la cuarta cornisa, Virgilio le explica a Dante el orden del amor (vv. 76-139)]En la cuarta cornisa, Virgilio le explica a Dante el orden del amor (vv. 76-139)
Sandro Botticelli, hacia 1481-1488


76Estábamos donde ya no subía12
más la escalera, y nos habíamos quedado quietos,
igual que una nave que llega a la playa.

79Y yo esperé un poco, por si oía
alguna cosa en la nueva cornisa;
luego me volví hacia mi maestro, y le dije:

82«Dulce padre mío, dime, ¿qué ofensa
se purga aquí, en la cornisa donde estamos?
Si los pies se detienen, que no se detenga tu discurso».

85Y él a mí: «El amor del bien que se quedó corto
en su deber se repara aquí mismo;
aquí se vuelve a batir el remo que culpablemente se frenó.

88Pero para que lo entiendas todavía más claro,
vuelve tu mente hacia mí, y sacarás
algún buen fruto de nuestra parada».

91«Ni el creador ni criatura alguna»,1314
empezó él, «hijo, estuvo nunca sin amor,
o natural o del ánimo; y tú lo sabes.

94El natural está siempre libre de error,
pero el otro puede errar por un mal objeto
o por exceso o por falta de vigor.

97Mientras está dirigido al primer bien15
y en los segundos se mide a sí mismo,
no puede ser causa de un placer malo;

100pero cuando se tuerce hacia el mal, o con más afán
o con menos del que debe corre hacia el bien,
la criatura obra contra su creador.

103De aquí puedes entender que es necesario16
que el amor sea en ustedes semilla de toda virtud
y de toda acción que merece castigo.

106Ahora bien, como el amor nunca puede apartar la cara17
del bien de su propio sujeto,
todas las cosas están a salvo de odiarse a sí mismas;

109y como no se puede concebir ningún ser
separado del primero y que exista por sí solo,
a todo efecto le está vedado odiarlo.

112Queda, si al dividir juzgo bien,
que el mal que se ama es el del prójimo; y ese
amor nace de tres modos en el barro de ustedes.

115Está el que, si su vecino es aplastado,18
espera sobresalir, y solo por eso desea
que al vecino lo bajen de su grandeza;

118está el que poder, favor, honra y fama
teme perder porque otro se eleva más,
y por eso se entristece tanto que ama lo contrario;

121y está el que por una injuria parece tan ofendido
que se vuelve goloso de venganza,
y ese tiene que preparar el mal ajeno.

124Este amor de tres formas se llora aquí19
abajo: ahora quiero que entiendas el otro,
que corre hacia el bien con un orden corrompido.

127Cada uno percibe confusamente un bien
en el que se aquiete el alma, y lo desea;
por eso cada uno lucha por alcanzarlo.

130Si un amor lento los lleva a verlo
o a conseguirlo, esta cornisa,
después del justo arrepentimiento, los martiriza por ello.

133Hay otro bien que no hace feliz al hombre;20
no es la felicidad, no es la buena
esencia, fruto y raíz de todo bien.

136El amor que se entrega demasiado a él
se llora por encima de nosotros en tres círculos;
pero cómo se explica dividido en tres,

139me lo callo, para que lo busques tú por tu cuenta».

Notas

	vv. 1-9. Dante le habla al lector y le pide recordar una niebla en la montaña. Así describe cómo sale del humo de la tercera cornisa. Lo de los topos viene de una creencia de la época: que tenían los ojos cubiertos por una piel.

	vv. 10-12. Es el atardecer del segundo día en el Purgatorio. Abajo, en la playa, el sol ya se puso; arriba, en el monte, todavía queda su luz.

	vv. 13-18. Dante se pregunta qué mueve a la imaginación cuando los sentidos no le dan nada. Responde que una luz que viene del cielo: o la influencia de las estrellas, o la voluntad de Dios, que la manda hacia abajo. Por eso dice después que las imágenes «llovieron» (v. 25).

	vv. 19-21. Procne mató a su hijo Itis y se lo dio de comer a su esposo Tereo, que había violado a su hermana Filomela. Los dioses las convirtieron en pájaros (Ovidio, Metamorfosis VI). Dante sigue la versión en que Procne se vuelve ruiseñor, «el ave que más se deleita en cantar».

	vv. 25-30. Amán era ministro de Asuero, rey de Persia. Por rabia contra Mardoqueo, que no se inclinaba ante él, quiso exterminar a todos los judíos. La reina Ester, prima de Mardoqueo, lo impidió, y Amán murió en el madero que había levantado para Mardoqueo (Ester 3-7). Dante lo ve «crucificado».

	vv. 34-39. La muchacha es Lavinia y la reina es su madre, Amata, esposa del rey Latino. Amata quería casarla con Turno y no con Eneas. Cuando creyó que Turno había muerto, se ahorcó de rabia (Eneida XII). Lavinia dice que llora la muerte de su madre antes que la de Turno, que murió después.

	vv. 40-45. La luz que rompe las visiones es la del ángel de la paz, que guarda la escalera hacia la cuarta cornisa. Brilla tanto que Dante no puede ver su figura, como pasa al mirar el sol.

	vv. 58-60. El ángel ayuda sin esperar que se lo pidan, como uno se ayuda a sí mismo. Virgilio agrega una idea moral: el que ve la necesidad del otro y espera a que le ruegue ya está pensando en negarse.

	vv. 62-63. Es la ley del monte que explicó Sordello en Purgatorio VII: de noche nadie puede subir.

	vv. 68-69. Beati pacifici: «Bienaventurados los que trabajan por la paz» (Mateo 5, 9). Es la bienaventuranza de la cornisa de la ira, y el viento del ala le borra a Dante la tercera P. Dante agrega «sin ira mala» porque también hay una ira buena: la indignación justa contra el mal.

	vv. 70-75. Cae la noche. Como de noche no se puede subir, a Dante se le van las fuerzas de las piernas.

	vv. 76-87. Llegan a la cuarta cornisa. Aquí se purga la acidia, o pereza espiritual: amar el bien, pero con poca fuerza. La imagen del remo dice que aquí se rema lo que no se remó en vida.

	vv. 91-96. Aquí empieza la explicación central del Purgatorio. Todo ser ama. El amor «natural» es el instinto que lleva a cada cosa a su lugar, y no se equivoca. El amor «del ánimo» es el que se elige con libertad, y puede fallar de tres maneras: por buscar algo malo, por amar con exceso o por amar con poca fuerza.

	vv. 91-139. Este es el canto 51 de los 100 del poema. Fíjate que la explicación del amor queda casi en el centro exacto de la Comedia. La doctrina viene de Aristóteles y de Tomás de Aquino.

	vv. 97-102. El «primer bien» es Dios; los «segundos» son los bienes de este mundo. Amar a Dios sin medida y a lo demás con medida no lleva al pecado.

	vv. 103-105. Es una de las ideas clave del poema: el amor es la semilla de toda virtud y también de todo pecado.

	vv. 106-114. Nadie puede odiarse a sí mismo, porque todo amor busca el bien del que ama. Tampoco se puede odiar a Dios en sí mismo, porque ningún ser existe separado de él. Entonces el único mal que se puede amar es el mal del prójimo. «Barro» es la naturaleza humana, hecha de tierra (Génesis 2, 7).

	vv. 115-123. Las tres formas de amar el mal del prójimo son los pecados de las tres primeras cornisas: la soberbia (querer al otro abajo para sobresalir), la envidia (sufrir porque otro sube) y la ira (querer vengarse de una ofensa).

	vv. 124-132. El amor lento hacia el verdadero bien es la acidia, que se purga en esta cuarta cornisa.

	vv. 133-139. El «otro bien» son los bienes de la tierra: el dinero, la comida, el placer. Amarlos demasiado son los pecados de las tres cornisas de arriba: avaricia, gula y lujuria. Virgilio deja que Dante haga la división por su cuenta.






Purgatorio

Canto XVIII



1Había puesto fin a su razonamiento
el alto maestro, y miraba con atención
en mis ojos si yo parecía contento;

4y yo, a quien una sed nueva todavía aguijoneaba,
por fuera callaba, y por dentro decía: «Tal vez
lo mucho que pregunto le pesa».

7Pero aquel padre verdadero, que se dio cuenta
del deseo tímido que no se abría,
hablando, me dio valor para hablar.

10Por eso yo: «Maestro, mi vista se aviva
tanto en tu luz, que distingo claro
todo lo que tu razonamiento divide o describe.

13Por eso te pido, dulce padre querido,
que me expliques el amor, al que reduces
todo buen obrar y su contrario».

16«Dirige», dijo, «hacia mí los ojos agudos
del intelecto, y te será evidente
el error de los ciegos que se hacen guías.1

19El alma, que está creada pronta para amar,2
se mueve hacia toda cosa que le gusta,
en cuanto el placer la despierta y la pone en acto.

22La percepción de ustedes toma de un ser real
una imagen, y la despliega dentro de ustedes,
de modo que hace que el alma se vuelva hacia ella;

25y si, vuelta, se inclina hacia ella,
esa inclinación es amor, eso es naturaleza
que por el placer se ata de nuevo en ustedes.

28Después, como el fuego se mueve hacia lo alto3
por su forma, que nació para subir
adonde más dura en su materia,

31así el alma atrapada entra en el deseo,
que es un movimiento espiritual, y nunca descansa
hasta que la cosa amada la hace gozar.

34Ahora puedes ver qué escondida está4
la verdad para la gente que asegura
que todo amor es en sí una cosa digna de alabanza;

37porque tal vez su materia parece
ser siempre buena, pero no todo sello
es bueno, aunque sea buena la cera».

40«Tus palabras y mi ingenio, que las seguía»,
le respondí, «me han descubierto el amor,
pero eso me ha dejado más cargado de dudas;

43porque, si el amor se nos ofrece desde afuera5
y el alma no anda con otro pie,
si va derecha o torcida, no es mérito suyo».

46Y él a mí: «Lo que la razón ve aquí6
te lo puedo decir yo; de ahí en adelante espera
solamente a Beatriz, porque es obra de la fe.

49Toda forma sustancial, que es distinta7
de la materia y está unida a ella,
tiene recogida en sí una virtud específica,

52que sin obrar no se percibe,
ni se muestra nunca sino por sus efectos,
como la vida en una planta por las hojas verdes.

55Por eso, de dónde viene el entendimiento8
de las primeras nociones, el hombre no lo sabe,
ni el afecto por los primeros objetos de deseo,

58que están en ustedes como en la abeja el afán
de hacer la miel; y este primer deseo
no admite mérito de alabanza ni de culpa.

61Ahora, para que a este se ajuste todo otro deseo,9
es innata en ustedes la virtud que aconseja,
y que debe guardar el umbral del consentimiento.

64Este es el principio del que se toma
la razón de merecer en ustedes, según
que reciba y aviente los amores buenos y los malos.

67Los que razonando llegaron hasta el fondo10
se dieron cuenta de esta libertad innata;
por eso le dejaron al mundo la moral.

70Así que, aun suponiendo que por necesidad
surja todo amor que dentro de ustedes se enciende,
en ustedes está el poder de frenarlo.

73Esa noble virtud es lo que Beatriz entiende11
por libre albedrío, y por eso procura
tenerlo presente, si ella se pone a hablarte de él».

[image: Bajo la luna de medianoche llega la multitud de los perezosos (vv. 76-105)]Bajo la luna de medianoche llega la multitud de los perezosos (vv. 76-105)
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76La luna, retrasada casi hasta la medianoche,12
hacía que viéramos las estrellas más escasas,
hecha como un balde enorme que arde entero;

79y corría contra el cielo por aquellos caminos
que el sol enciende cuando el que vive en Roma
lo ve ponerse entre los sardos y los corsos.

82Y aquella sombra noble por la que es más famosa13
Pietola que cualquier otra villa de Mantua
ya había dejado el peso que yo le cargaba;

85por eso yo, que la razón abierta y llana
había recogido sobre mis preguntas,
estaba como el que divaga con sueño.

88Pero este sueño me lo quitó
de repente una gente que, detrás
de nuestras espaldas, ya venía hacia nosotros.

91Y como el Ismeno y el Asopo vieron un día14
a lo largo de sus orillas, de noche, furia y tumulto,
cuando los tebanos necesitaban a Baco,

94así por aquella cornisa arquea su paso,15
por lo que vi de ellos al venir,
la gente a la que cabalgan la buena voluntad y el justo amor.

97Pronto estuvieron encima de nosotros, porque corriendo
se movía toda aquella gran multitud;
y dos, adelante, gritaban llorando:

100«María corrió con prisa a la montaña;16
y César, para someter a Ilerda,17
hirió a Marsella y después corrió a España».

103«¡Rápido, rápido, que no se pierda el tiempo
por poco amor!», gritaban los otros detrás,
«¡que el empeño de hacer el bien haga reverdecer la gracia!».

106«Oh gente en quien un fervor agudo ahora
compensa tal vez la negligencia y la demora
que por tibieza ustedes pusieron en hacer el bien,

109este que está vivo, y de verdad no les miento,
quiere subir, en cuanto el sol vuelva a brillarnos;
así que dígannos por dónde está más cerca la abertura».

112Estas fueron las palabras de mi guía;
y uno de aquellos espíritus dijo: «Ven
detrás de nosotros, y encontrarás el hueco.

115Estamos tan llenos de ganas de movernos
que no podemos parar; por eso perdona,
si tomas por descortesía nuestro castigo.

118Yo fui abad en San Zeno, en Verona,18
bajo el imperio del buen Barbarroja,
de quien Milán todavía habla con dolor.

121Y hay uno que ya tiene un pie en la fosa19
que pronto llorará por aquel monasterio,
y le pesará haber tenido poder;

124porque a su hijo, malo de todo el cuerpo,
y peor de la mente, y que nació mal,
lo ha puesto en lugar de su verdadero pastor».

127No sé si dijo más o si se calló,
tan lejos de nosotros había corrido ya;
pero esto lo oí, y me gustó guardarlo.

130Y el que en toda necesidad era mi ayuda
dijo: «Vuélvete hacia acá: mira a dos
que vienen dándole mordiscos a la acidia».

133Detrás de todos decían: «Primero murió20
la gente a la que el mar se abrió
antes de que el Jordán viera a sus herederos.

136Y aquella gente que no soportó la fatiga
hasta el final con el hijo de Anquises
se entregó ella misma a una vida sin gloria».

139Después, cuando aquellas sombras se alejaron
tanto de nosotros que ya no se podían ver,
un pensamiento nuevo se me metió adentro,

142del cual nacieron otros, muchos y distintos;
y tanto divagué de uno a otro,
que cerré los ojos, perdido en ese vagar,

145y convertí el pensamiento en sueño.

Notas

	v. 18. «Los ciegos que se hacen guías» viene de Mateo 15, 14. Son los que enseñan que todo amor es bueno (vv. 34-36).

	vv. 19-27. Virgilio explica cómo nace el amor, según la filosofía de Aristóteles y de Tomás de Aquino. Los sentidos toman de una cosa real una imagen; el alma la mira, y si se inclina hacia ella, eso es amor. En italiano la palabra es «intenzione», un término técnico de la época para la imagen mental de una cosa. Aquí se traduce «imagen».

	vv. 28-30. En la física de la época, cada elemento tiene su lugar natural. El del fuego es la esfera del fuego, que está arriba, debajo del cielo de la Luna. Por eso el fuego siempre sube.

	vv. 34-39. Que el alma pueda amar es bueno, como la cera es buena. Pero no todo lo que se imprime en ella es bueno, como no todo sello es bueno. La imagen de la cera y el sello viene de Aristóteles.

	vv. 43-45. La duda de Dante: si el amor nace de algo que viene de afuera, el alma no sería libre, y entonces no habría mérito ni culpa.

	vv. 46-48. Virgilio es la razón y solo puede llegar hasta cierto punto. Lo que sigue es materia de fe, y eso le toca a Beatriz.

	vv. 49-54. «Forma sustancial»: en la filosofía de la época, el alma humana es la forma del cuerpo. Es distinta de la materia, pero está unida a ella. Su poder solo se conoce por lo que hace, como la vida de una planta solo se ve en sus hojas.

	vv. 55-60. Las primeras ideas y los primeros deseos son innatos, como el instinto de la abeja para hacer miel. Por eso no merecen premio ni castigo.

	vv. 61-66. La «virtud que aconseja» es la razón. Su trabajo es cuidar el «umbral» del consentimiento: decidir qué amores dejar entrar. «Aventar» es separar el grano de la paja tirándolo al aire.

	vv. 67-69. Los filósofos que pensaron a fondo, como Platón y Aristóteles, vieron que el hombre es libre. Por eso pudieron escribir sobre moral.

	vv. 73-75. Beatriz hablará del libre albedrío en Paraíso V.

	vv. 76-81. Hace pocos días hubo luna llena (Infierno XX 127), así que ahora la luna sale tarde, cerca de la medianoche, y ya no está redonda: parece un balde. «Corría contra el cielo»: la luna avanza entre las estrellas de oeste a este, al revés del giro diario del cielo. Iba por la parte del zodiaco que el sol recorre en otoño, cuando desde Roma se lo ve ponerse entre Cerdeña y Córcega.

	vv. 82-84. Pietola es un pueblo cerca de Mantua. En la época de Dante se creía que ahí había nacido Virgilio.

	vv. 91-93. El Ismeno y el Asopo son ríos de Beocia, cerca de Tebas. Allí los tebanos celebraban de noche, con gritos y carreras, las fiestas de Baco.

	vv. 94-96. «Arquea su paso»: como un caballo que levanta las patas al galopar. Fíjate que la buena voluntad y el amor «cabalgan» a estas almas y las hacen correr.

	v. 100. Primer ejemplo de diligencia, como siempre tomado de María: después de la Anunciación fue «con prisa» a la montaña a visitar a su prima Isabel (Lucas 1, 39).

	vv. 101-102. Segundo ejemplo, tomado de la historia romana. En el año 49 a.C. Julio César dejó sitiada Marsella y corrió a España a vencer a los generales de Pompeyo en Ilerda, la actual Lérida. Lo cuenta Lucano en la Farsalia.

	vv. 118-120. El abad suele identificarse con Gherardo II, que murió en 1187. Federico Barbarroja fue emperador de 1155 a 1190 y destruyó Milán en 1162. Hay dos lecturas del «buen» Barbarroja: elogio sincero, porque Dante defendía al Imperio, o ironía.

	vv. 121-126. El que tiene «un pie en la fosa» es Alberto della Scala, señor de Verona, que murió en 1301. Puso como abad de San Zeno a su hijo Giuseppe, hijo ilegítimo («nació mal») y deforme. Alberto era el padre de Cangrande, el gran protector de Dante.

	vv. 133-138. Los dos ejemplos de pereza castigada. Los hebreos que salieron de Egipto por el mar Rojo se quejaron en el desierto y murieron antes de cruzar el Jordán hacia la tierra prometida (Números 14). Los troyanos que se cansaron del viaje se quedaron en Sicilia y no siguieron con Eneas hasta Italia (Eneida V).






Purgatorio

Canto XIX



1A la hora en que el calor del día ya no puede1
entibiar el frío de la luna,
vencido por la tierra, y a veces por Saturno

4—cuando los geomantes ven su Fortuna Mayor
surgir en el oriente, antes del alba,
por un camino que le queda oscuro poco tiempo—,

7se me apareció en sueños una mujer tartamuda,2
bizca de los ojos, y torcida sobre los pies,
con las manos mutiladas, y de color pálido.

10Yo la miraba; y como el sol reconforta
los miembros fríos que la noche entumece,
así mi mirada le soltaba

13la lengua, y después la enderezaba toda
en poco tiempo, y su cara sin vida
se la coloreaba como quiere el amor.

16Una vez que tuvo así suelta el habla,
empezaba a cantar de tal manera, que con trabajo
habría apartado de ella mi atención.

19«Yo soy», cantaba, «yo soy la dulce sirena,
que en medio del mar hechizo a los marineros;
¡tan llena estoy de placer para quien me oye!

22Yo desvié a Ulises de su camino errante3
con mi canto; y el que se acostumbra a mí
rara vez se va; ¡tan entero lo dejo satisfecho!».

25Todavía no había cerrado la boca,
cuando apareció una mujer santa y rápida4
junto a mí para dejar confundida a la otra.

28«Oh Virgilio, Virgilio, ¿quién es esta?»,
decía con dureza; y él venía
con los ojos fijos solo en aquella mujer honesta.

31A la otra la agarraba, y la abría por delante
rasgándole la ropa, y me mostraba el vientre;
eso me despertó, con la peste que salía de ahí.

34Moví los ojos, y el buen maestro: «¡Al menos tres
veces te he llamado!», decía. «Levántate y ven;
busquemos la abertura por la que entres».

37Me puse de pie, y ya estaban llenas5
del alto día todas las cornisas del monte sagrado,
y caminábamos con el sol nuevo a la espalda.

40Siguiéndolo, llevaba yo la frente
como el que la tiene cargada de pensamientos,
que hace de sí mismo medio arco de puente;

[image: El ángel de alas de cisne los guía entre las dos paredes de roca (vv. 43-54)]El ángel de alas de cisne los guía entre las dos paredes de roca (vv. 43-54)
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43cuando oí: «Vengan; por aquí se pasa»,6
dicho de un modo suave y amable
como no se oye en esta comarca mortal.

46Con las alas abiertas, que parecían de cisne,
nos dirigió hacia arriba el que así nos habló,
entre las dos paredes de la dura roca.

49Movió después las plumas y nos abanicó,
afirmando que Qui lugent son bienaventurados,
porque tendrán el alma dueña del consuelo.

52«¿Qué tienes, que sigues mirando fijo la tierra?»,
empezó a decirme mi guía,
cuando los dos habíamos subido un poco más arriba del ángel.

55Y yo: «Con tanta inquietud me hace andar
una visión nueva que me inclina hacia ella,
que no puedo apartarme de pensarla».

58«Viste», dijo, «a aquella antigua bruja7
por la que ya solo se llora arriba de nosotros;
viste cómo el hombre se suelta de ella.

61Que te baste, y golpea la tierra con los talones;8
vuelve los ojos al señuelo que hace girar
el rey eterno con las grandes ruedas».

64Como el halcón, que primero se mira los pies,
después se vuelve al grito y se lanza
por el deseo de la comida que lo atrae allá,

67así me puse yo; y así, por todo lo que se abre
la roca para dar paso al que sube,
fui hasta donde se empieza a dar la vuelta.
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70Cuando salí al aire libre en la quinta cornisa,9
vi por ella gente que lloraba,
tendida en el suelo, toda boca abajo.

73«Adhaesit pavimento anima mea»,
les oía decir con suspiros tan hondos
que apenas se entendían las palabras.

76«Oh elegidos de Dios, cuyos sufrimientos
la justicia y la esperanza hacen menos duros,
diríjannos hacia las altas subidas».

79«Si ustedes vienen libres de estar tendidos,10
y quieren encontrar el camino más pronto,
que sus manos derechas queden siempre del lado de afuera».

82Así pidió el poeta, y así nos respondieron
un poco delante de nosotros; por eso yo
por la voz descubrí al otro, que estaba escondido,11

85y volví los ojos hacia los ojos de mi señor:
y él me concedió con un gesto alegre
lo que pedía mi mirada llena de deseo.

88Cuando pude hacer de mí lo que quería,
me acerqué a aquella criatura
cuyas palabras me habían hecho fijarme en ella,

91diciendo: «Espíritu en quien el llanto madura12
aquello sin lo cual no se puede volver a Dios,
suspende un poco por mí tu cuidado mayor.

94Dime quién fuiste y por qué tienen las espaldas
vueltas hacia arriba, y si quieres que te consiga
algo allá, de donde salí vivo».

97Y él a mí: «Por qué el cielo vuelve hacia sí
nuestras espaldas, lo sabrás; pero primero
scias quod ego fui successor Petri.13

100Entre Sestri y Chiavari baja14
un río hermoso, y de su nombre
hace su cima el título de mi sangre.

103Un mes y poco más probé yo cuánto15
pesa el gran manto al que lo cuida del barro:
tanto que parecen plumas todas las otras cargas.

106Mi conversión, ¡ay de mí!, fue tardía;
pero en cuanto me hicieron pastor romano,
descubrí que la vida era mentirosa.

109Vi que allí no se aquietaba el corazón,
ni se podía subir más en aquella vida;
por eso se encendió en mí el amor por esta.

112Hasta ese momento fui un alma miserable
y separada de Dios, avara del todo;
ahora, como ves, aquí me castigan por eso.

115Lo que hace la avaricia, aquí se muestra
en la purificación de las almas convertidas;
y el monte no tiene castigo más amargo.

118Así como nuestros ojos no se alzaron16
hacia lo alto, fijos en las cosas terrenas,
así aquí la justicia los hundió en la tierra.

121Como la avaricia apagó nuestro amor
por todo bien, y por eso se perdió el obrar,
así aquí la justicia nos tiene apretados,

124atados y presos de pies y manos;
y mientras le plazca al justo Señor,
aquí estaremos inmóviles y tendidos».

127Yo me había arrodillado y quería hablar;
pero apenas empecé, y él se dio cuenta,
solo con oírme, de mi reverencia,

130«¿Qué causa», dijo, «te ha doblado así hacia abajo?».
Y yo a él: «Por su dignidad17
mi conciencia me reprochó estar de pie».

133«¡Endereza las piernas, levántate, hermano!»,18
respondió; «no te equivoques: soy siervo
contigo y con los otros de un mismo poder.

136Si alguna vez entendiste aquel santo
sonido del Evangelio que dice Neque nubent,
bien puedes ver por qué hablo así.

139Ahora vete: no quiero que te quedes más;
porque tu presencia estorba mi llanto,
con el que maduro lo que tú dijiste.

142Tengo allá una sobrina que se llama Alagia,19
buena de por sí, con tal de que nuestra casa
no la haga mala con su ejemplo;

145y es la única que me queda allá».

Notas

	vv. 1-6. Es la hora más fría de la noche, poco antes del alba del tercer día en el Purgatorio. Se creía que la tierra y el planeta Saturno daban frío. La «Fortuna Mayor» es una figura de la geomancia, un arte de adivinación con puntos; se parece a unas estrellas de Acuario y Piscis que en esta época salen antes del sol.

	vv. 7-24. La mujer del sueño es la sirena: representa los bienes falsos que se aman demasiado, los pecados de las tres cornisas de arriba (avaricia, gula y lujuria). Fíjate que su belleza no es suya: se la pone la mirada de Dante.

	vv. 22-24. En la Odisea, Ulises no se queda con las sirenas: se hace atar al mástil y sigue de largo. Hay dos lecturas: la sirena miente, o Dante, que no leyó a Homero, mezcla la historia con la de Circe, que sí retuvo a Ulises.

	vv. 26-33. Dante no dice quién es la mujer santa. Se ha pensado en Lucía, en Beatriz o en la gracia de Dios. Tampoco es claro quién le rasga la ropa a la sirena; la lectura más común es que lo hace Virgilio, por orden de la mujer santa.

	vv. 37-39. Ya es de día. Caminan con el sol a la espalda, o sea, hacia el oeste.

	vv. 43-51. Es el ángel de la cornisa de los perezosos. Qui lugent: «Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados» (Mateo 5, 4). Con el aire de sus alas le borra a Dante la cuarta P, la de la acidia.

	vv. 58-60. La «antigua bruja» es la sirena. Por ella lloran las almas de las tres cornisas que faltan.

	vv. 61-66. En la cetrería, el «señuelo» es un trapo con plumas que el cazador hace girar para que el halcón vuelva. Aquí Dios hace girar los cielos para llamar al alma hacia arriba. Dante reacciona como el halcón: deja de mirarse los pies y sube.

	vv. 70-75. Llegan a la quinta cornisa, la de los avaros y los pródigos. Dicen el Salmo 119, 25 (118, 25 en la Vulgata): Adhaesit pavimento anima mea, «Mi alma está pegada al polvo».

	vv. 79-81. Es decir: caminen con el borde de la cornisa a la derecha. En todo el Purgatorio se gira hacia la derecha, al revés que en el Infierno.

	v. 84. Verso discutido. Hay dos lecturas: Dante descubre por la voz cuál de todos habló, aunque tenía la cara contra el suelo; o entiende lo que las palabras dejaban escondido.

	vv. 91-96. Dante le habla de tú, porque todavía no sabe quién es.

	v. 99. Scias quod ego fui successor Petri: «Debes saber que yo fui sucesor de Pedro». Lo dice en latín, la lengua de la Iglesia. Es el papa Adriano V.

	vv. 100-102. Adriano V se llamaba Ottobuono Fieschi, de la familia de los condes de Lavagna. El Lavagna es un río de Liguria que baja entre Sestri y Chiavari. Fue papa solo 38 días, en julio y agosto de 1276.

	vv. 103-114. No hay pruebas de que Adriano V fuera avaro. Parece que Dante lo confundió con Adriano IV (papa de 1154 a 1159), de quien se contaba que había dicho algo parecido sobre el peso del manto papal.

	vv. 118-126. El castigo responde al pecado: miraron solo la tierra, y ahora están pegados a ella; ataron su amor a las cosas, y ahora están atados.

	vv. 131-132. Al saber que es un papa, Dante pasa del tú al usted («su dignidad»).

	vv. 133-138. «Siervo contigo» recuerda lo que el ángel le dice a Juan en Apocalipsis 19, 10: que no se arrodille, porque los dos sirven a Dios. Neque nubent, «ni se casarán» (Mateo 22, 30): en la otra vida no hay matrimonio. El papa era llamado esposo de la Iglesia; con la muerte, ese lazo se acaba y todos son iguales.

	vv. 142-145. Alagia Fieschi era la esposa de Moroello Malaspina, que recibió a Dante en Lunigiana hacia 1306. Es probable que Dante la conociera allí. Su tío dice que es buena, pero teme el mal ejemplo de la familia.






Purgatorio

Canto XX



1Contra un querer mejor, mal pelea el querer;1
por eso, contra mi gusto, por darle gusto,
saqué del agua la esponja sin llenar.
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Gustave Doré, 1868


4Me moví; y mi guía se movió por los
lugares libres, siempre junto a la roca,
como se va por una muralla, pegado a las almenas;

7porque la gente que derrite gota a gota
por los ojos el mal que ocupa todo el mundo
se acerca demasiado al borde por el otro lado.

10¡Maldita seas tú, antigua loba,2
que tienes más presas que todas las otras bestias
por tu hambre honda y sin fin!

13Oh cielo, en cuyo girar parece que se cree
que cambian las condiciones de aquí abajo,
¿cuándo vendrá aquel que la haga irse?

16Nosotros íbamos con pasos lentos y cortos,
y yo atento a las sombras, que oía
llorar y quejarse lastimosamente;

19y por casualidad oí: «¡Dulce María!»,3
delante de nosotros, gritar así en el llanto
como hace una mujer que está dando a luz;

22y seguir: «Fuiste tan pobre
como se puede ver por aquel albergue
donde dejaste tu carga santa».

25Después oí: «Oh buen Fabricio,4
preferiste la virtud con pobreza
a poseer gran riqueza con vicio».

28Estas palabras me habían gustado tanto
que me adelanté para conocer
a aquel espíritu del que parecían venir.

31Él hablaba todavía de la generosidad5
que tuvo Nicolás con las doncellas,
para llevar su juventud hacia la honra.

34«Oh alma que hablas de tanto bien,
dime quién fuiste», le dije, «y por qué solo
tú repites estas dignas alabanzas.

37Tu palabra no quedará sin recompensa
si regreso a completar el camino corto
de aquella vida que vuela hacia su término».

40Y él: «Te lo diré, no por consuelo
que espere de allá, sino porque tanta
gracia brilla en ti antes de que estés muerto.

43Yo fui la raíz de la mala planta6
que ensombrece toda la tierra cristiana,
tanto que rara vez se arranca de ella un buen fruto.

46Pero si Douai, Lille, Gante y Brujas7
pudieran, pronto habría venganza;
y yo se la pido a aquel que todo lo juzga.

49Allá me llamaron Hugo Capeto;
de mí nacieron los Felipes y los Luises
que gobiernan Francia desde hace poco.

52Fui hijo de un carnicero de París:8
cuando los reyes antiguos se acabaron
todos, menos uno que se metió a monje de hábito gris,

55me encontré apretadas en las manos las riendas
del gobierno del reino, y tanto poder
de nuevas conquistas, y tan lleno de amigos,

58que a la corona viuda fue elevada
la cabeza de mi hijo, y con él
empezaron los huesos consagrados de estos.

61Mientras la gran dote de Provenza9
no le quitó la vergüenza a mi sangre,
valía poco, pero al menos no hacía daño.

64Allí empezó con fuerza y con mentira
su robo; y después, como reparación,
tomó Ponthieu y Normandía y Gascuña.

67Carlos vino a Italia y, como reparación,10
hizo una víctima de Conradino; y después
devolvió al cielo a Tomás, como reparación.

70Veo un tiempo, no mucho después de hoy,11
que saca de Francia a otro Carlos,
para que se conozca mejor a él y a los suyos.

73Sale sin armas, solo con la lanza
con la que justó Judas, y la empuja
tanto que a Florencia le revienta la panza.

76De ahí no ganará tierra, sino pecado y vergüenza,
tanto más graves para él
cuanto más ligero le parece un daño así.

79Al otro, que ya salió preso de una nave,12
lo veo vender a su hija y regatear por ella
como hacen los corsarios con las otras esclavas.

82Oh avaricia, ¿qué más nos puedes hacer,
después de que has atraído tanto a mi sangre
que ya no le importa su propia carne?

85Para que parezca menor el mal futuro y el pasado,13
veo entrar en Anagni la flor de lis,
y en su vicario ser apresado Cristo.

88Lo veo otra vez burlado;
veo renovarse el vinagre y la hiel,
y que lo matan entre ladrones vivos.

91Veo al nuevo Pilato tan cruel14
que esto no lo sacia, sino que, sin decreto,
lleva al Templo sus velas codiciosas.

94Oh Señor mío, ¿cuándo me alegraré
de ver la venganza que, escondida,
hace dulce tu ira en tu secreto?

97Lo que yo decía de aquella única esposa15
del Espíritu Santo, y que te hizo
volverte hacia mí para pedir alguna explicación,

100es la respuesta a todas nuestras oraciones
mientras dura el día; pero cuando anochece,
en su lugar tomamos el sonido contrario.

103Repetimos entonces a Pigmalión,16
a quien hicieron traidor, ladrón y parricida
sus ganas golosas de oro;

106y la miseria del avaro Midas,
que siguió a su pedido glotón,
por la cual siempre hay que reírse.

109Del loco Acán cada uno se acuerda después,17
de cómo robó el botín, de modo que la ira
de Josué parece morderlo aquí todavía.

112Luego acusamos a Safira con su marido;
alabamos las patadas que recibió Heliodoro;
y con infamia da la vuelta a todo el monte18

115Poliméstor, que mató a Polidoro;
al final aquí se grita: “Craso,
dinos, que lo sabes: ¿a qué sabe el oro?”.

118A veces uno habla alto y otro bajo,
según el afecto que nos espolea a andar,
ora a paso más largo y ora más corto:

121por eso, en el bien que aquí se dice de día,
hace un rato no estaba yo solo; pero aquí cerca
no alzaba la voz ninguna otra persona».
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124Ya nos habíamos separado de él,
y tratábamos de avanzar por el camino
tanto como nuestras fuerzas lo permitían,

127cuando sentí, como una cosa que se derrumba,19
temblar el monte; y me agarró un frío
como el que suele agarrar al que va a la muerte.

130Seguro que no se sacudió tan fuerte Delos
antes de que Latona hiciera en ella el nido
para dar a luz a los dos ojos del cielo.

133Después empezó por todas partes un grito20
tal, que el maestro se acercó a mí,
diciendo: «No tengas miedo, mientras yo te guío».

136«Gloria in excelsis», todos, «Deo»,
decían, por lo que entendí de los que estaban cerca,
de donde se podía entender el grito.

139Nosotros estábamos inmóviles y en suspenso
como los pastores que oyeron primero aquel canto,
hasta que el temblor paró y el canto se terminó.

142Después retomamos nuestro camino santo,
mirando las sombras que yacían en el suelo,
vueltas ya a su llanto de costumbre.

145Nunca una ignorancia, con tanta guerra,
me hizo desear saber,
si mi memoria en esto no se equivoca,

148como la que entonces, pensando, me parecía tener;
ni por la prisa me atrevía a preguntar,
ni por mí mismo podía ver allí nada:

151así iba yo, tímido y pensativo.

Notas

	vv. 1-3. Dante quería seguir hablando con el papa Adriano, pero el papa le pidió que se fuera. Su deseo cede ante uno mejor. La esponja «sin llenar» es su curiosidad.

	vv. 10-15. La «antigua loba» es la codicia, la misma fiera de Infierno I. Dante le pregunta al cielo cuándo llegará el que la eche, como el lebrel anunciado en ese canto.

	vv. 19-24. Primer ejemplo de pobreza: María tuvo que acostar a Jesús recién nacido en un pesebre, porque no había lugar en la posada (Lucas 2, 7).

	vv. 25-27. Cayo Fabricio, cónsul romano del siglo III a.C., rechazó los regalos de oro del rey Pirro y murió pobre.

	vv. 31-33. San Nicolás, obispo de Mira en el siglo IV, tiró oro de noche por la ventana de un hombre pobre. Así sus tres hijas tuvieron dote para casarse y no tuvieron que perder su honra.

	vv. 43-45. Hugo Capeto fue rey de Francia de 987 a 996. Con él empieza la dinastía de los Capetos, la «mala planta» que da sombra a toda la cristiandad.

	vv. 46-48. Douai, Lille, Gante y Brujas son ciudades de Flandes. Felipe el Hermoso se apoderó de Flandes con engaños hacia 1300. La «venganza» llegó en 1302, cuando los flamencos derrotaron a los franceses en Courtrai.

	vv. 52-60. Lo del carnicero es una leyenda: Hugo era hijo de Hugo el Grande, duque de los francos. Dante también parece confundir al padre con el hijo: el que recibió la corona fue el propio Hugo Capeto. Además, el último rey carolingio no se hizo monje; quizá Dante piensa en Childerico III, el último rey merovingio, que fue encerrado en un monasterio.

	vv. 61-66. Hacia 1246 la Provenza pasó a la casa de Francia, por el matrimonio de Carlos de Anjou con Beatriz, heredera de ese condado. Los reyes franceses también les quitaron a los ingleses Ponthieu, Normandía y Gascuña. Pero Normandía ya la había conquistado Felipe Augusto en 1204, antes de la dote; Gascuña la ocupó Felipe el Hermoso con engaños en 1294. Fíjate en la repetición irónica de «como reparación»: cada crimen se «repara» con otro peor.

	vv. 67-69. Carlos de Anjou conquistó el reino de Nápoles en 1266. En 1268 hizo decapitar a Conradino, de 16 años, el último de la familia de Federico II. Se decía, sin pruebas, que también había hecho envenenar a Tomás de Aquino, que murió en 1274.

	vv. 70-78. El otro Carlos es Carlos de Valois, hermano de Felipe el Hermoso. En 1301 entró en Florencia como pacificador, enviado por Bonifacio VIII, y entregó la ciudad a los güelfos Negros. Así empezó el exilio de Dante. La «lanza de Judas» es la traición. Lo llamaban «Carlos sin Tierra»; de ahí el «no ganará tierra».

	vv. 79-81. Carlos II de Anjou, hijo de Carlos I y después rey de Nápoles, fue capturado en una batalla naval en 1284. En 1305 casó a su hija Beatriz, todavía muy joven, con Azzo VIII de Este, mucho mayor, a cambio de dinero.

	vv. 85-90. En 1303, en Anagni, los hombres de Felipe el Hermoso humillaron y apresaron al papa Bonifacio VIII, que murió un mes después. La flor de lis es el emblema del rey de Francia. Dante odiaba a Bonifacio, pero aquí condena el ataque al papa como vicario de Cristo. Los «ladrones vivos» son los que lo atacaron, comparados con los ladrones crucificados con Jesús.

	vv. 91-93. El «nuevo Pilato» es Felipe el Hermoso. En 1307 hizo arrestar a los templarios para quedarse con sus riquezas, «sin decreto» del papa. La orden fue suprimida en 1312.

	vv. 97-102. De día, las almas recuerdan ejemplos de pobreza y generosidad, como el de María, «esposa del Espíritu Santo». De noche, ejemplos de avaricia castigada.

	vv. 103-108. Pigmalión, rey de Tiro, mató por oro a Siqueo, esposo de su hermana Dido (Eneida I). Midas le pidió a Baco que todo lo que tocara se volviera oro, y casi se muere de hambre (Ovidio, Metamorfosis XI).

	vv. 109-113. Acán robó parte del botín de Jericó, y Josué lo hizo apedrear (Josué 7). Ananías y su esposa Safira se guardaron parte del dinero de un campo y le mintieron a Pedro; los dos cayeron muertos (Hechos 5, 1-11). Heliodoro quiso robar el tesoro del Templo de Jerusalén y un caballo enviado por Dios lo pateó (2 Macabeos 3).

	vv. 114-117. Poliméstor, rey de Tracia, mató a Polidoro, hijo de Príamo, para quedarse con el oro que le habían confiado (Eneida III). Marco Craso fue el romano más rico de su tiempo. Murió en el 53 a.C. contra los partos, y se contaba que le echaron oro derretido en la boca.

	vv. 127-132. Delos era una isla que flotaba sin rumbo, hasta que Latona dio a luz allí a Apolo y Diana, el Sol y la Luna, los «dos ojos del cielo».

	vv. 133-141. Gloria in excelsis Deo: «Gloria a Dios en las alturas», el canto de los ángeles a los pastores cuando nació Jesús (Lucas 2, 14). La causa del temblor y del canto se explica en el canto siguiente.






Purgatorio

Canto XXI



1La sed natural que nunca se sacia1
sino con el agua de la que la humilde mujer
samaritana pidió la gracia,

4me atormentaba, y me aguijaba la prisa
por el camino estorbado detrás de mi guía,
y me dolía del justo castigo.2

7Y he aquí que, así como escribe Lucas3
que Cristo se apareció a los dos que iban por el camino,
ya salido de la fosa del sepulcro,
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10se nos apareció una sombra, y venía detrás de nosotros,
mirando a sus pies la multitud que yace;
y no nos dimos cuenta de ella hasta que habló primero,

13diciendo: «Hermanos míos, Dios les dé paz».
Nosotros nos volvimos de golpe, y Virgilio
le devolvió el saludo que a eso corresponde.

16Después empezó: «Que en el concilio bienaventurado4
te ponga en paz la corte verdadera
que a mí me encierra en el exilio eterno».

19«¡Cómo!», dijo él, y mientras tanto andábamos rápido,
«si ustedes son sombras que Dios no considera dignas del cielo,
¿quién los ha guiado tan lejos por su escalera?».

22Y mi maestro: «Si miras las marcas5
que este lleva y que el ángel traza,
bien verás que tiene que reinar con los buenos.

25Pero como aquella que hila día y noche6
todavía no le había sacado todo el copo
que Cloto le pone y le carga a cada uno,

28su alma, que es hermana tuya y mía,
al venir hacia arriba, no podía venir sola,
porque no ve a nuestro modo.

31Por eso me sacaron de la ancha garganta7
del infierno para mostrarle el camino, y se lo mostraré
más allá, hasta donde pueda llevarlo mi escuela.

34Pero dime, si sabes, por qué el monte dio
hace un rato tales sacudidas, y por qué todo a una
pareció gritar, hasta sus pies mojados».

37Así, con su pregunta, enhebró justo el ojo
de la aguja de mi deseo, y con la sola esperanza
mi sed se volvió menos ayuna.

40Él empezó: «No hay nada que, sin8
orden, sienta la santa ley
de la montaña, ni que esté fuera de costumbre.

43Aquí está libre de toda alteración:
solo lo que el cielo recibe de sí mismo y en sí mismo
puede ser causa aquí, y nada más.

46Por eso no cae lluvia, ni granizo, ni nieve,
ni rocío, ni escarcha más arriba
de la escalerita corta de tres escalones;

49no aparecen nubes espesas ni ralas,
ni relámpagos, ni la hija de Taumante,
que allá abajo cambia a menudo de lugar;

52el vapor seco no sube más allá
de lo alto de los tres escalones que te dije,
donde el vicario de Pedro tiene los pies.

55Tal vez tiembla más abajo, poco o mucho;
pero por el viento que se esconde en la tierra,
no sé cómo, aquí arriba no tembló nunca.

58Tiembla aquí cuando alguna alma se siente9
limpia, de modo que se levanta o se mueve
para subir; y la acompaña ese grito.

61De la limpieza solo da prueba la voluntad,
que, libre del todo para cambiar de convento,
sorprende al alma, y le hace bien querer.

64Antes también quiere, pero no la deja el deseo
que la justicia divina, contra la voluntad,
pone ahora en el castigo, como antes estuvo en el pecado.

67Y yo, que he estado tendido en este dolor10
quinientos años y más, recién ahora sentí
la voluntad libre de un umbral mejor:

70por eso sentiste el terremoto, y a los piadosos
espíritus por el monte alabar
a aquel Señor, ¡que pronto los mande arriba!».

73Así nos dijo; y como se goza
del beber tanto como es grande la sed,
no sabría decir cuánto bien me hizo.

76Y el sabio guía: «Ahora veo la red
que aquí los enreda, y cómo se suelta,
por qué tiembla aquí y de qué se alegran juntos.

79Ahora, quién fuiste, te pido que me lo hagas saber,
y por qué has estado tendido aquí tantos siglos,
que me lo digan tus palabras».

82«En el tiempo en que el buen Tito, con la ayuda11
del rey supremo, vengó las heridas
de las que salió la sangre vendida por Judas,

85con el nombre que más dura y más honra12
estaba yo allá», respondió aquel espíritu,
«muy famoso, pero todavía sin fe.

88Tan dulce fue mi espíritu de voz13
que a mí, que era de Tolosa, me atrajo Roma,
donde merecí adornar mis sienes con mirto.

91La gente allá todavía me llama Estacio:
canté a Tebas, y después al gran Aquiles;
pero caí en el camino con la segunda carga.

94Fueron semilla de mi ardor las chispas,14
que me calentaron, de la llama divina
con la que se han encendido más de mil;

97hablo de la Eneida, que fue para mí
madre, y fue mi nodriza, al hacer poesía:
sin ella no logré nada que pesara una dracma.

100Y por haber vivido allá cuando15
vivió Virgilio, aceptaría un sol más
de lo que debo antes de salir del destierro».

103Estas palabras hicieron que Virgilio se volviera hacia mí16
con una cara que, callando, dijo: «Calla»;
pero la voluntad no lo puede todo;

106porque la risa y el llanto siguen tan de cerca
a la emoción de la que cada uno brota,
que en los más sinceros obedecen menos a la voluntad.

109Yo apenas sonreí, como el que guiña un ojo;
por eso la sombra se calló, y me miró
a los ojos, donde más se nota la expresión;

112y «Así lleves a buen fin tanto trabajo»,17
dijo, «¿por qué tu cara hace un momento
me mostró un relámpago de risa?».

115Ahora estoy atrapado de un lado y del otro:
uno me hace callar, el otro me suplica
que hable; por eso suspiro, y me entiende

118mi maestro, y «No tengas miedo»,
me dice, «de hablar; habla y dile
lo que pregunta con tanto empeño».
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121Por eso yo: «Tal vez te asombras,
antiguo espíritu, de la risa que solté;
pero quiero que te tome un asombro mayor.

124Este que guía mis ojos hacia lo alto
es aquel Virgilio del que tú tomaste
la fuerza para cantar a los hombres y a los dioses.

127Si creíste que mi risa tenía otra causa,
déjala por falsa, y cree que fueron
esas palabras que dijiste de él».

130Ya se inclinaba a abrazarle los pies18
a mi maestro, pero él le dijo: «Hermano,
no lo hagas, porque tú eres sombra y ves una sombra».

133Y él, levantándose: «Ahora puedes comprender
cuánto es el amor que me quema por ti,
cuando me olvido de nuestra vanidad

136y trato a las sombras como cosa sólida».

Notas

	vv. 1-3. Todo ser humano tiene sed natural de saber, como dice Aristóteles al comienzo de la Metafísica. Solo la sacia el agua que Jesús le ofrece a la samaritana junto al pozo, la gracia: «Señor, dame de esa agua» (Juan 4, 15).

	v. 6. Dante siente lástima por los avaros, aunque sabe que su castigo es justo.

	vv. 7-13. Después de resucitar, Jesús alcanzó por el camino a dos discípulos que iban a Emaús, y ellos no lo reconocieron (Lucas 24, 13-35). Así aparece Estacio. Su saludo, «Dios les dé paz», recuerda el de Jesús a los apóstoles.

	vv. 16-18. Virgilio le desea el cielo, la «corte verdadera» que a él lo condena al Limbo para siempre.

	vv. 22-24. Las «marcas» son las P que el ángel de la puerta le grabó a Dante en la frente (Purgatorio IX). Ya le han borrado cuatro; quedan tres.

	vv. 25-27. Las Parcas hilan la vida de cada persona. Cloto carga la rueca de lana y Láquesis la hila; cuando se acaba el hilo, la persona muere. Dante sigue vivo: a su hilo todavía le queda lana.

	vv. 31-33. La «escuela» de Virgilio es la razón humana. Puede guiar a Dante solo hasta cierto punto, hasta el Paraíso terrenal.

	vv. 40-57. Estacio explica la física del monte con la meteorología de Aristóteles. La lluvia y la nieve vienen del vapor húmedo; el viento y los terremotos, del vapor seco atrapado en la tierra. Nada de eso llega más arriba de la puerta del Purgatorio, con sus tres escalones, donde está sentado el ángel que representa a Pedro. «La hija de Taumante» es Iris, el arcoíris. Lo único que puede alterar el monte es «lo que el cielo recibe de sí mismo y en sí mismo»: según la lectura más común, el alma, que viene del cielo y vuelve a él.

	vv. 58-66. Una idea difícil. El alma siempre quiere subir al cielo. Pero la justicia de Dios le da otro deseo, el de cumplir su castigo, así como antes tuvo el deseo de pecar. Cuando ese segundo deseo se acaba, el alma se siente libre y sube. Ella misma sabe así que ya está limpia. «Cambiar de convento» es pasar a la comunidad del cielo.

	vv. 67-72. Estacio pasó más de 500 años en la cornisa de los avaros. En el canto siguiente se sabrá que no fue por avaricia sino por lo contrario: por gastar sin medida.

	vv. 82-84. En el año 70 Tito, que años después sería emperador, destruyó Jerusalén. En la Edad Media se veía como un castigo de Dios por la muerte de Jesús, vendido por Judas.

	vv. 85-87. «El nombre que más dura y más honra» es el de poeta. En tiempos de Tito, Estacio todavía no era cristiano. En el canto siguiente contará que se bautizó mientras escribía la Tebaida y que fue cristiano en secreto. Esa conversión no tiene base histórica.

	vv. 88-93. Publio Papinio Estacio vivió más o menos del 45 al 96. Escribió la Tebaida, sobre la guerra de Tebas, y dejó sin terminar la Aquileida, sobre Aquiles. Dante cree que era de Tolosa, la actual Toulouse, porque lo confunde con un maestro de retórica del mismo nombre. En realidad era de Nápoles.

	vv. 94-99. Estacio reconoce que la Eneida de Virgilio fue la «madre» y la «nodriza» de su poesía. Al final de la Tebaida él mismo le pide a su libro que siga de lejos a la Eneida. Una dracma es una medida de peso muy pequeña.

	vv. 100-102. «Un sol» es un año, una vuelta del sol. Estacio estaría dispuesto a quedarse un año más en el Purgatorio por haber vivido en la época de Virgilio.

	vv. 103-114. Es una de las pocas escenas de humor del Purgatorio. Virgilio, con la cara, le pide a Dante que no diga nada. Pero Dante no puede aguantar la sonrisa, y Estacio se da cuenta.

	v. 112. «Así lleves a buen fin tanto trabajo» es una fórmula de buenos deseos, como «ojalá llegues bien».

	vv. 130-136. Estacio olvida que los dos son sombras sin cuerpo y quiere abrazarle los pies a Virgilio. La escena recuerda el momento en que Dante quiso abrazar a su amigo Casella (Purgatorio II). «Nuestra vanidad»: lo vacías que son las sombras.






Purgatorio

Canto XXII



1Ya había quedado atrás el ángel,1
el ángel que nos había dirigido a la sexta cornisa,
después de borrarme un trazo de la cara;

4y nos había dicho que son bienaventurados los que tienen
su deseo puesto en la justicia, y sus palabras
lo dijeron con sitiunt, sin nada más.

7Y yo iba más ligero que por los otros pasos,
de modo que sin ningún trabajo
seguía hacia arriba a los espíritus veloces;

[image: Virgilio y Estacio caminan juntos como amigos, y Dante va detrás (vv. 10-27)]Virgilio y Estacio caminan juntos como amigos, y Dante va detrás (vv. 10-27)
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10cuando Virgilio empezó: «El amor
encendido por la virtud siempre encendió a otro,
con tal de que su llama se mostrara afuera;

13por eso, desde la hora en que bajó entre nosotros,2
al limbo del infierno, Juvenal,
que me hizo conocer tu afecto,

16mi buena voluntad hacia ti fue la más grande
que unió nunca a nadie con una persona que no ha visto,
de modo que ahora me parecerán cortas estas escaleras.

19Pero dime, y como amigo perdóname
si demasiada confianza me suelta el freno,
y como amigo habla ya conmigo:

22¿cómo pudo encontrar lugar dentro de tu pecho
la avaricia, entre tanta sabiduría
como la que tuviste gracias a tu esfuerzo?».

25Estas palabras hicieron que Estacio
primero sonriera un poco; después respondió:
«Todo lo que dices es para mí una señal querida de amor.

28Es verdad que muchas veces aparecen cosas
que dan falsa materia para dudar
porque las verdaderas razones están escondidas.

31Tu pregunta me confirma que crees
que fui avaro en la otra vida,
tal vez por la cornisa donde yo estaba.

34Pues sabe que la avaricia estuvo demasiado
lejos de mí, y esta falta de medida
la han castigado miles de lunas.

37Y si no hubiera enderezado mi conducta3
cuando entendí aquel pasaje en que exclamas,
casi indignado contra la naturaleza humana:

40“¿Por qué no gobiernas tú, oh sagrada hambre
de oro, el apetito de los mortales?”,
dando vueltas, sentiría las tristes justas.

43Entonces me di cuenta de que las manos podían abrir
demasiado las alas para gastar, y me arrepentí
de eso tanto como de los otros males.

46¡Cuántos resucitarán con el pelo cortado4
por la ignorancia, que les quita el arrepentimiento
de este pecado en vida y en los últimos momentos!

49Y sabe que la culpa que replica5
en oposición directa a algún pecado
aquí seca su verdor junto con él;

52por eso, si he estado entre aquella gente
que llora la avaricia, para purificarme,
me ha ocurrido por su contrario».

55«Ahora bien, cuando cantaste las crueles armas6
de la doble tristeza de Yocasta»,
dijo el cantor de los poemas bucólicos,

58«por lo que Clío toca contigo allí,
no parece que todavía te hubiera hecho fiel
la fe, sin la cual no basta obrar bien.

61Si es así, ¿qué sol o qué candelas7
te sacaron de las tinieblas, para que enderezaras
después las velas detrás del pescador?».

64Y él a él: «Tú primero me enviaste8
hacia el Parnaso a beber en sus grutas,
y tú primero me alumbraste hacia Dios.

67Hiciste como el que va de noche,
que lleva la luz detrás y no se ayuda a sí mismo,
pero hace sabias a las personas que vienen detrás,

70cuando dijiste: “El siglo se renueva;
vuelven la justicia y el primer tiempo humano,
y una nueva descendencia baja del cielo”.

73Por ti fui poeta, por ti cristiano:
pero para que veas mejor lo que dibujo,
extenderé la mano para darle color.

76Ya estaba el mundo entero preñado9
de la verdadera fe, sembrada
por los mensajeros del reino eterno;

79y tus palabras que mencioné arriba
concordaban con los nuevos predicadores;
por eso me acostumbré a visitarlos.

82Después me fueron pareciendo tan santos
que, cuando Domiciano los persiguió,
sus llantos no fueron sin mis lágrimas;

85y mientras estuve allá,
los ayudé, y sus costumbres rectas
me hicieron despreciar todas las otras sectas.

88Y antes de llevar en mi poema a los griegos a los ríos
de Tebas, recibí el bautismo;
pero por miedo fui cristiano a escondidas,

91mostrándome pagano por mucho tiempo;
y esta tibieza me hizo dar vueltas al cuarto círculo10
más de cuatrocientos años.

94Tú, entonces, que levantaste la tapa
que me escondía todo este bien del que hablo,
mientras nos queda subida de sobra,

97dime dónde está nuestro antiguo Terencio,11
Cecilio y Plauto y Varrón, si lo sabes:
dime si están condenados, y en qué barrio».

100«Ellos, y Persio, y yo, y muchos otros»,12
respondió mi guía, «estamos con aquel griego
al que las Musas amamantaron más que a nadie,

103en el primer anillo de la cárcel ciega;
muchas veces hablamos del monte
donde siempre están nuestras nodrizas.

106Con nosotros están Eurípides y Antifonte,13
Simónides, Agatón y muchos otros
griegos que ya adornaron su frente con laurel.

109Allí se ven, de tus personajes,14
Antígona, Deífile y Argía,
e Ismene, tan triste como fue.

112Se ve a la que mostró Langia;
está la hija de Tiresias, y Tetis,
y Deidamía con sus hermanas».

115Ya se callaban los dos poetas,
otra vez atentos a mirar alrededor,
libres de subidas y de paredes;

118y ya las cuatro siervas del día15
se habían quedado atrás, y la quinta estaba en el timón,
dirigiendo siempre hacia arriba la punta ardiente,

121cuando mi guía: «Creo que tenemos que volver
el hombro derecho hacia el borde,
dando la vuelta al monte como solemos hacer».

124Así la costumbre fue allí nuestra señal,
y tomamos el camino con menos duda
porque aquella alma digna estuvo de acuerdo.

127Ellos iban delante, y yo solo
detrás, y escuchaba sus conversaciones,
que me daban entendimiento para hacer poesía.

[image: El árbol de frutas olorosas en medio del camino (vv. 130-138)]El árbol de frutas olorosas en medio del camino (vv. 130-138)
John Flaxman, 1793 (grabado de Tommaso Piroli, edición de 1802)


130Pero pronto interrumpió las dulces palabras16
un árbol que encontramos en medio del camino,
con frutas de olor suave y bueno;

133y como el abeto se va haciendo más fino hacia arriba
de rama en rama, así aquel hacia abajo,
creo yo, para que nadie suba.

136Del lado donde nuestro camino estaba cerrado
caía de la alta roca un agua clara
y se derramaba sobre las hojas de arriba.

139Los dos poetas se acercaron al árbol;
y una voz desde adentro del follaje
gritó: «De este alimento tendrán escasez».

142Después dijo: «María pensaba más en que17
las bodas fueran honrosas y completas
que en su propia boca, que ahora responde por ustedes.

145Y las antiguas romanas, para beber,
se contentaron con agua; y Daniel
despreció la comida y adquirió sabiduría.

148La primera edad, que fue bella como el oro,
hizo sabrosas con el hambre las bellotas,
y con la sed hizo néctar de todo arroyo.

151Miel y langostas fueron los alimentos
que nutrieron al Bautista en el desierto;
por eso él es glorioso y tan grande

154como el Evangelio se lo deja ver a ustedes».

Notas

	vv. 1-6. Es el ángel de la cornisa de los avaros. Le borra a Dante la quinta P. Su bienaventuranza es «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia» (Mateo 5, 6). Aquí dice solo sitiunt, «tienen sed»; el «hambre» se reserva para la cornisa de los glotones (Purgatorio XXIV).

	vv. 13-18. Juvenal (más o menos 60-130) fue un poeta satírico romano. En una de sus sátiras elogia a Estacio. Al morir llegó al Limbo y le contó a Virgilio cuánto lo admiraba Estacio.

	vv. 37-42. Estacio cita la Eneida (III, 56-57), donde Virgilio llama «maldita» al hambre de oro; en latín «sacra» puede querer decir eso. Hay dos lecturas del verso de Dante: «¿Por qué no gobiernas...?», como si el deseo de dinero, bien medido, fuera «sagrado» y debiera frenar el derroche; o «¿A qué no empujas...?», más cerca de Virgilio. Aquí se sigue la primera. Las «tristes justas» son el castigo de avaros y pródigos en Infierno VII: empujan grandes pesos y chocan entre sí.

	vv. 46-48. En Infierno VII, los que gastaron sin medida resucitarán «con el pelo cortado». Muchos no saben que derrochar es pecado, y por eso nunca se arrepienten.

	vv. 49-54. Estacio explica que un pecado se purga junto con su contrario directo. En el Purgatorio, Dante solo lo muestra en esta cornisa, con la avaricia y la prodigalidad, que son dos excesos opuestos frente al dinero.

	vv. 55-60. La Tebaida cuenta la guerra entre Eteocles y Polinices, los dos hijos de Yocasta, que se mataron entre ellos: su «doble tristeza». Clío es la musa de la historia, a la que Estacio invoca. El «cantor de los poemas bucólicos» es Virgilio, autor de las Églogas.

	vv. 61-63. El «pescador» es san Pedro. Seguirlo con las velas es entrar a la Iglesia.

	vv. 64-73. Virgilio, en su Égloga IV, anunció una nueva edad de oro y un niño que bajaría del cielo. En la Edad Media se leyó como una profecía de Cristo. Por eso Virgilio es como el que camina de noche con la lámpara a la espalda: ilumina a los que vienen detrás, pero no a sí mismo.

	vv. 76-91. Ninguna fuente antigua menciona la conversión de Estacio; probablemente es invento de Dante. Domiciano fue emperador del 81 al 96 y, según la tradición cristiana, persiguió a los cristianos al final de su reinado.

	vv. 92-93. Estacio pasó más de 400 años con los perezosos, por su tibieza, y más de 500 con los pródigos. Sumados, son más de 900 años. Desde su muerte, hacia el año 96, han pasado unos 1.200; el resto lo pasó en otras partes del Purgatorio.

	vv. 97-99. Terencio, Cecilio y Plauto fueron autores de comedias en latín. Varrón puede ser el sabio Marco Terencio Varrón o el poeta Vario, amigo de Virgilio; no se sabe cuál.

	vv. 100-105. Persio fue un poeta satírico romano. «Aquel griego» es Homero. Todos están en el Limbo, el primer círculo del Infierno, y hablan del Parnaso, el monte de las Musas, sus «nodrizas».

	vv. 106-108. Eurípides, Antifonte y Agatón escribieron tragedias en griego; Simónides fue un poeta lírico. El laurel era la corona de los poetas.

	vv. 109-114. Son personajes de la Tebaida y de la Aquileida de Estacio. Antígona e Ismene son hijas de Edipo; Deífile y Argía, hijas del rey Adrasto. La que mostró la fuente Langia es Hipsípila. Tetis es la madre de Aquiles y Deidamía fue su amante. Hay una contradicción: la hija de Tiresias, Manto, está entre los adivinos en Infierno XX. Puede ser un descuido de Dante, o que piense en otra hija.

	vv. 118-120. Las horas son las «siervas del día» que llevan el carro del sol. Ya pasaron cuatro horas desde el amanecer y la quinta guía el carro: son entre las 10 y las 11 de la mañana.

	vv. 130-138. El árbol es al revés de lo normal: más ancho arriba que abajo, para que nadie pueda subir a tomar sus frutas. En la cornisa de los glotones, el olor de la fruta y del agua aumenta el hambre y la sed.

	vv. 142-154. Ejemplos de templanza. En las bodas de Caná, María pensó en los novios y no en su propia boca (Juan 2, 1-11). Según Valerio Máximo, las antiguas romanas no tomaban vino. Daniel rechazó la comida del rey y Dios le dio sabiduría (Daniel 1). En la edad de oro los hombres comían bellotas. Juan el Bautista comía langostas y miel silvestre (Mateo 3, 4).






Purgatorio

Canto XXIII



1Mientras yo clavaba los ojos en el follaje verde,1
como suele hacerlo
el que pierde su vida detrás de los pajaritos,

4el que era más que un padre me decía: «Hijo,
ven ya, porque el tiempo que se nos ha dado
hay que repartirlo de un modo más útil».

7Volví la cara, y el paso no menos rápido,
detrás de los sabios, que hablaban de tal manera
que el andar no me costaba nada.

10Y de pronto se oyó llorar y cantar
«Labia mea, Domine» de tal modo2
que daba a luz placer y dolor.

13«Oh dulce padre, ¿qué es lo que oigo?»,
empecé yo; y él: «Sombras que van
tal vez desatando el nudo de su deuda».

16Así como hacen los peregrinos pensativos
cuando alcanzan por el camino a gente desconocida,
que se vuelven hacia ella y no se detienen,

19así, detrás de nosotros, moviéndose más rápido,
viniendo y pasándonos, nos miraba con asombro
una multitud de almas silenciosa y devota.

22Cada una tenía los ojos oscuros y hundidos,3
la cara pálida, y estaba tan flaca
que la piel tomaba la forma de los huesos.

25No creo que Erisictón quedara tan seco,4
reducido a la pura cáscara,
por el ayuno, cuando más miedo le tuvo.

28Yo me decía, pensando: «¡Ahí está5
la gente que perdió Jerusalén,
cuando María le clavó el pico a su hijo!».

31Las cuencas de los ojos parecían anillos sin piedras:6
el que en la cara de los hombres lee omo
bien habría reconocido allí la eme.

34¿Quién creería que el olor de una fruta
los pusiera así, haciendo nacer el deseo,
y el de un agua, si no supiera cómo?

37Yo ya me estaba preguntando qué los hambrea así,
porque todavía no se veía la causa
de su flacura y de su triste piel escamosa,

[image: Dante se encuentra con su amigo Forese entre los glotones (vv. 40-54)]Dante se encuentra con su amigo Forese entre los glotones (vv. 40-54)
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40y de pronto, desde el fondo de la cabeza,
una sombra volvió hacia mí los ojos y me miró fijo;
después gritó fuerte: «¿Qué gracia es esta para mí?».

43Nunca lo habría reconocido por la cara;
pero en su voz se me hizo evidente
lo que su aspecto había destruido en sí.

46Esta chispa me volvió a encender por completo
el conocimiento de aquellos rasgos cambiados,
y reconocí la cara de Forese.7

49«Ay, no te fijes en la sarna seca
que me descolora», me rogaba, «la piel,
ni en la falta de carne que yo tenga;

52pero dime la verdad de ti, dime quiénes son
esas dos almas que allá te acompañan;
¡no te quedes sin hablarme!».

55«Tu cara, que ya lloré cuando estaba muerta,
me da ahora no menos dolor para llorar»,
le respondí, «al verla tan deformada.

58Por eso dime, por Dios, qué los deshoja así;8
no me hagas hablar mientras me asombro,
porque mal puede hablar el que está lleno de otro deseo».

61Y él a mí: «Del consejo eterno9
cae un poder en el agua y en el árbol
que quedó atrás, y por eso me consumo así.

64Toda esta gente que canta llorando
por haber seguido a la gula más allá de la medida
aquí vuelve a hacerse santa en hambre y sed.

67El deseo de beber y de comer nos lo enciende
el olor que sale de la fruta y del rocío
que se derrama sobre su follaje.

70Y no una sola vez, al dar la vuelta
a este suelo, se renueva nuestra pena:
digo pena, y debería decir consuelo,

73porque nos lleva a los árboles el mismo deseo
que llevó a Cristo, feliz, a decir “Elí”,
cuando nos liberó con su sangre».

76Y yo a él: «Forese, desde aquel día10
en que cambiaste de mundo por una vida mejor,
no han pasado cinco años hasta hoy.

79Si en ti se acabó el poder
de seguir pecando antes de que llegara la hora
del buen dolor que nos vuelve a casar con Dios,

82¿cómo es que ya has llegado aquí arriba?
Yo creía encontrarte allá abajo,
donde el tiempo se paga con tiempo».

85Y él a mí: «Tan pronto me ha traído11
a beber el dulce ajenjo de los tormentos
mi Nella con su llanto desatado.

88Con sus oraciones devotas y con suspiros
me ha sacado de la ladera donde se espera,
y me ha librado de los otros círculos.

91Tanto más querida y amada por Dios
es mi viudita, a quien tanto amé,
cuanto más sola está en obrar el bien;

94porque la Barbagia de Cerdeña12
es mucho más púdica en sus mujeres
que la Barbagia donde yo la dejé.

97Oh dulce hermano, ¿qué quieres que te diga?
Ya tengo delante de los ojos un tiempo futuro
para el cual esta hora no será muy antigua,

100en el que se les prohibirá desde el púlpito13
a las descaradas mujeres florentinas
andar mostrando el pecho junto con las tetas.

103¿Qué bárbaras hubo nunca, qué sarracenas,14
a las que hiciera falta, para que anduvieran cubiertas,
castigos espirituales o de otro tipo?

106Pero si las desvergonzadas supieran
lo que el cielo veloz les prepara,
ya tendrían la boca abierta para aullar;

109porque, si la previsión aquí no me engaña,
estarán tristes antes de que le salga barba
al que ahora se calma con canciones de cuna.

112¡Ay, hermano, ahora no te me escondas más!
Ya ves que no solo yo, sino toda esta gente
está mirando el lugar donde tapas el sol».

115Por eso yo a él: «Si traes a la memoria15
cómo fuiste conmigo, y cómo fui yo contigo,
todavía será pesado el recuerdo presente.

118De aquella vida me apartó este16
que va delante de mí, el otro día, cuando redonda
se mostró allá la hermana de aquel»,

121y señalé el sol; «este, por la profunda17
noche de los verdaderos muertos me ha traído
con esta carne verdadera que lo sigue.

124De allí me han sacado hacia arriba sus consuelos,
subiendo y dando vueltas a la montaña
que los endereza a ustedes, a quienes el mundo torció.

127Dice que me hará compañía hasta tanto
que yo esté allá donde estará Beatriz;
allí tendré que quedarme sin él.

130Virgilio es este que así me habla»,18
y lo señalé; «y este otro es aquella sombra
por la que hace un momento sacudió todas sus laderas

133el reino de ustedes, que ahora la deja ir».

Notas

	vv. 1-3. Dante mira el árbol como el cazador de pájaros que pierde el tiempo buscándolos entre las ramas. Virgilio le recuerda que el tiempo hay que usarlo mejor.

	v. 11. Labia mea, Domine: «Señor, abre mis labios, y mi boca proclamará tu alabanza» (Salmo 51, 17; 50, 17 en la Vulgata). La boca que pecó por gula ahora sirve para alabar a Dios.

	vv. 22-24. El castigo de los glotones es el hambre: el cuerpo de sombra se les consume hasta los huesos.

	vv. 25-27. Erisictón, rey de Tesalia, cortó un roble sagrado de Ceres. La diosa lo castigó con un hambre sin fin: se comió todo lo que tenía y al final se devoró a sí mismo (Ovidio, Metamorfosis VIII).

	vv. 28-30. Durante el sitio de Jerusalén por Tito, en el año 70, una mujer llamada María se comió a su propio hijo por el hambre. Lo cuenta el historiador Flavio Josefo. «Le clavó el pico» la compara con un ave de rapiña.

	vv. 31-33. En la Edad Media se decía que en la cara humana está escrita la palabra omo (en latín homo, «hombre»): los ojos son las dos O, y las cejas con la nariz forman la M. En estas caras tan flacas, la M se ve clarísima.

	v. 48. Forese Donati era amigo de Dante y murió en 1296. Era hermano de Corso Donati, jefe de los güelfos Negros, y de Piccarda, que Dante encontrará en Paraíso III. De jóvenes, Dante y Forese se intercambiaron sonetos de burlas, y en ellos Dante se reía de su glotonería.

	v. 58. «Qué los deshoja así»: los glotones están flacos como árboles que pierden las hojas.

	vv. 61-75. El árbol y el agua tienen un poder que viene de Dios. Las almas sufren con gusto, porque las mueve el mismo deseo de Cristo en la cruz. «Elí» es el comienzo de su grito: «Elí, Elí, ¿lema sabactani?», «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mateo 27, 46).

	vv. 76-84. Dante esperaba encontrar a Forese en el Antepurgatorio, donde los que se arrepintieron al final esperan tanto tiempo como el que vivieron. Por eso le sorprende verlo ya en la sexta cornisa.

	vv. 85-93. Nella era la esposa de Forese. En los sonetos de juventud, Dante se burlaba de ella como una esposa abandonada. Aquí la reivindica: sus oraciones acortaron el castigo de su esposo. Las oraciones de los vivos ayudan a las almas del Purgatorio.

	vv. 94-96. La Barbagia es una región montañosa de Cerdeña. En la época se decía que sus mujeres andaban casi desnudas. Forese dice que Florencia es una Barbagia peor.

	vv. 100-102. El tono de Forese es directo y vulgar, como en los sonetos de burlas. Se respeta en la traducción.

	vv. 103-111. Las «sarracenas» son las mujeres musulmanas. La profecía de castigo es vaga: anuncia una desgracia para Florencia antes de que crezcan los niños que hoy son bebés, en unos 15 años.

	vv. 115-117. Dante alude a la vida desordenada que llevaron juntos. Recordarla todavía le pesa.

	vv. 118-120. La «hermana» del sol es la luna: en la mitología, Diana es hermana de Apolo. La luna llena fue la noche en que Dante estaba en la selva oscura (Infierno XX 127).

	vv. 121-126. «Los verdaderos muertos» son los condenados, muertos en el alma para siempre. La montaña «endereza» a los que el mundo torció.

	vv. 130-133. Dante no nombra a Estacio; solo dice que es el alma por la que tembló el monte (Purgatorio XX y XXI).






Purgatorio

Canto XXIV



1Ni el hablar hacía más lento el andar, ni el andar
al hablar, sino que hablando íbamos rápido,
como una nave empujada por buen viento;
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4y las sombras, que parecían cosas muertas dos veces,1
por las fosas de los ojos mostraban
su asombro ante mí, al darse cuenta de que estaba vivo.

7Y yo, continuando mi discurso,2
dije: «Ella sube tal vez más despacio
de lo que subiría, por causa del otro.

10Pero dime, si sabes, dónde está Piccarda;3
dime si veo alguna persona notable
entre esta gente que me mira así».

13«Mi hermana, que entre bella y buena
no sé qué fue más, triunfa ya feliz
con su corona en el alto Olimpo».

16Así dijo primero; y después: «Aquí no se prohíbe4
nombrar a cada uno, ya que la dieta
nos ha exprimido tanto la apariencia.

19Este», y lo mostró con el dedo, «es Bonagiunta,5
Bonagiunta de Lucca; y aquella cara
que está más allá de él, más picada que las otras,

22tuvo a la santa Iglesia en sus brazos:
era de Tours, y purga con el ayuno
las anguilas de Bolsena y la vernaccia».

25Me nombró a muchos otros, uno por uno;
y todos parecían contentos de que los nombraran,
tanto que no vi por eso un solo gesto oscuro.

28Vi a Ubaldin della Pila, de hambre, mover los dientes6
en el vacío, y a Bonifacio,
que apacentó con el báculo a mucha gente.

31Vi al señor Marchese, que tuvo tiempo
de beber en Forlí con menos sequedad,
y aun así fue tal que nunca se sintió saciado.

34Pero como hace el que mira y después aprecia
más a uno que a otro, hice yo con el de Lucca,
que parecía tener más noticia de mí.

37Él murmuraba; y no sé qué «Gentucca»7
oía yo allí donde él sentía la herida
de la justicia que así los desgrana.

40«Oh alma», le dije, «que pareces tan deseosa
de hablar conmigo, haz que te entienda,
y con tu hablar déjanos satisfechos a ti y a mí».

43«Ha nacido una mujer, y todavía no lleva la toca»,8
empezó él, «que te hará agradable
mi ciudad, por mucho que la critiquen.

46Tú te irás con esta profecía:
si en mi murmullo entendiste algo equivocado,
los hechos reales te lo aclararán.

49Pero dime si veo aquí al que sacó a la luz9
las rimas nuevas, empezando:
“Mujeres que tienen entendimiento de amor”».

52Y yo a él: «Yo soy uno que, cuando10
el Amor me inspira, tomo nota, y del modo
que él dicta por dentro, lo voy expresando».

55«Oh hermano, ahora veo», dijo él, «el nudo11
que al Notario y a Guittone y a mí nos detuvo
más acá del dulce estilo nuevo que oigo.

58Bien veo cómo las plumas de ustedes
van pegadas detrás del que dicta,
cosa que con las nuestras no pasó;

61y quien más se empeña en ir más allá
no ve otra diferencia entre un estilo y el otro»;
y, como satisfecho, se calló.

64Como las aves que pasan el invierno junto al Nilo12
a veces hacen bandada en el aire,
y después vuelan más de prisa y van en fila,

67así toda la gente que estaba allí,
volviendo la cara, apuró el paso,
ligera por la flacura y por el deseo.

70Y como el hombre que está cansado de trotar
deja ir a sus compañeros, y camina despacio
hasta que se le calma el jadeo del pecho,

73así dejó pasar al santo rebaño
Forese, y venía detrás conmigo,
diciendo: «¿Cuándo será que te vuelva a ver?».

76«No sé», le respondí, «cuánto viviré;13
pero mi regreso no será tan pronto
que mi deseo no llegue antes a la orilla;

79porque el lugar donde me pusieron a vivir
se descarna de bien día tras día,
y parece destinado a una triste ruina».

82«Ve tranquilo», dijo él, «porque al que más culpa tiene14
lo veo arrastrado a la cola de una bestia
hacia el valle donde nunca se borra la culpa.

85La bestia a cada paso va más rápido,
cada vez más, hasta que lo golpea
y deja el cuerpo vilmente deshecho.

88No tienen que girar mucho aquellas ruedas»,
y dirigió los ojos al cielo, «para que te quede claro
lo que mis palabras no pueden aclarar más.

91Tú quédate ya; porque el tiempo es caro
en este reino, así que pierdo demasiado
viniendo contigo así, lado a lado».

94Como sale a veces al galope15
el caballero de un escuadrón que cabalga,
y va a ganarse la honra del primer choque,

97así se fue de nosotros con pasos más largos;
y yo me quedé en el camino con aquellos dos
que fueron en el mundo tan grandes mariscales.

100Y cuando se había adelantado tanto16
que mis ojos lo seguían con trabajo,
como mi mente seguía sus palabras,
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103se me aparecieron las ramas cargadas y vivas
de otro árbol frutal, no muy lejos,
porque yo acababa de dar la vuelta hacia allá.

106Vi gente debajo de él alzar las manos
y gritar no sé qué hacia el follaje,
como niños ansiosos y caprichosos

109que ruegan, y el que es rogado no responde,
sino que, para hacerles más agudas las ganas,
tiene en alto lo que desean y no lo esconde.

112Después se fue como desengañada;
y nosotros llegamos enseguida al gran árbol
que rechaza tantos ruegos y lágrimas.

115«Pasen de largo sin acercarse:17
más arriba hay un árbol que fue mordido por Eva,
y esta planta salió de él».

118Así decía entre las ramas no sé quién;
por eso Virgilio, Estacio y yo, apretados,
seguíamos por el lado que sube.

121«Acuérdense», decía, «de los malditos18
formados en las nubes, que, hartos,
combatieron a Teseo con sus pechos dobles;

124y de los hebreos que al beber se mostraron blandos,
por lo que Gedeón no los quiso por compañeros
cuando bajó de los cerros hacia Madián».

127Así, pegados a uno de los dos bordes,
pasamos, oyendo culpas de la gula
seguidas de miserables ganancias.

130Después, más sueltos por el camino solitario,
bien mil pasos y más nos llevaron adelante,
cada uno pensando sin decir palabra.

133«¿Qué van pensando así, ustedes tres solos?»,19
dijo de repente una voz; y yo me sacudí
como hacen las bestias asustadas y perezosas.

136Levanté la cabeza para ver quién era;
y nunca se vieron en un horno
vidrios o metales tan brillantes y rojos

139como vi a uno que decía: «Si quieren
subir, aquí hay que dar la vuelta;
por aquí va el que quiere ir hacia la paz».

142Su aspecto me había quitado la vista;
por eso me volví detrás de mis maestros,
como el que va guiándose por lo que oye.

145Y como, anunciando el alba,20
la brisa de mayo se mueve y perfuma,
toda impregnada de hierba y de flores,

148así sentí un viento que me dio en medio
de la frente, y bien sentí mover la pluma,
que me hizo sentir un aire con olor a ambrosía.

151Y oí decir: «Bienaventurados aquellos a quienes ilumina
tanto la gracia, que el gusto por la comida
no les echa en el pecho el humo de un deseo excesivo,

154y tienen siempre hambre tanto como es justo».

Notas

	v. 4. «Muertas dos veces»: muertas en el cuerpo y, además, tan flacas que parecen muertas otra vez.

	vv. 7-9. «Ella» es el alma de Estacio, que sube más despacio de lo que podría para seguir junto a Virgilio.

	vv. 10-15. Piccarda Donati era hermana de Forese y de Corso. Era monja, y su hermano Corso la sacó del convento a la fuerza para casarla. Dante la encontrará en el cielo de la Luna (Paraíso III). Aquí el «Olimpo» es el cielo cristiano.

	vv. 16-18. Las caras están tan deformadas por el hambre que nadie las reconocería; por eso se puede decir quién es cada uno.

	vv. 19-24. Bonagiunta Orbicciani, de Lucca, fue un poeta de amor que murió antes de 1300. La otra cara es la del papa Martín IV (1281-1285), que había sido tesorero de la iglesia de San Martín de Tours. Según los comentaristas antiguos, le encantaban las anguilas del lago de Bolsena ahogadas en vernaccia, un vino blanco.

	vv. 28-33. Ubaldin della Pila (murió en 1291) era famoso por sus banquetes; fue padre del arzobispo Ruggieri, el de Infierno XXXIII. Bonifacio dei Fieschi fue arzobispo de Rávena; el «báculo» es el bastón de los obispos. Marchese degli Argogliosi, de Forlí, fue podestà de Faenza. Los comentaristas antiguos cuentan que, cuando le dijeron que la gente decía que solo vivía bebiendo, respondió: «¿Y por qué no dicen que siempre tengo sed?».

	vv. 37-39. Bonagiunta murmura un nombre de mujer, «Gentucca», con la boca, donde sufre el castigo del hambre. La justicia los «desgrana» como un racimo de uvas.

	vv. 43-48. La «toca» era el velo de las casadas y las viudas; en 1300, Gentucca todavía era una niña. Probablemente es Gentucca Morla, una dama de Lucca; Dante la habría conocido allí durante su exilio. Dante había criticado a Lucca en Infierno XXI.

	vv. 49-51. «Mujeres que tienen entendimiento de amor» es la traducción de «Donne ch'avete intelletto d'amore», la canción de la Vida nueva con la que Dante empezó a escribir poemas solo para alabar a Beatriz. Son las «rimas nuevas».

	vv. 52-54. Es la definición que Dante da de su propia poesía: escribe lo que el Amor le dicta por dentro, sin agregar nada.

	vv. 55-63. «El Notario» es Giacomo da Lentini, poeta de la corte de Federico II, a quien se atribuye la invención del soneto. Guittone d'Arezzo fue el poeta más influyente de Toscana antes de Dante. Bonagiunta reconoce que el «dulce estilo nuevo» es distinto del de ellos: de aquí viene el nombre de esa escuela de poetas. Los vv. 61-62 son difíciles; se entiende que, fuera de esa fidelidad al Amor, no hay otra diferencia entre los dos estilos.

	vv. 64-69. Las aves que pasan el invierno junto al Nilo son las grullas. Las almas se van corriendo, ligeras por la flacura y por el deseo de purificarse.

	vv. 76-81. Dante no sabe cuándo morirá, pero dice que su deseo de llegar al Purgatorio llegará antes. Florencia, el lugar donde le tocó vivir, se arruina cada día más.

	vv. 82-90. Forese anuncia la muerte de su hermano Corso Donati, jefe de los güelfos Negros y gran culpable de los males de Florencia. En 1308, mientras huía, se cayó del caballo, fue arrastrado y lo mataron. Dante convierte la escena en un viaje al Infierno a la cola de una bestia. Las «ruedas» son los cielos: no pasarán muchos años.

	vv. 94-99. Forese se va corriendo como el caballero que se adelanta para ganar la honra del primer golpe. Virgilio y Estacio son los «grandes mariscales», los grandes jefes de la poesía.

	vv. 100-102. Dante sigue a Forese con los ojos con tanto trabajo como entiende su profecía oscura.

	vv. 115-117. El árbol que mordió Eva es el del conocimiento del bien y del mal, que está más arriba, en el Paraíso terrenal (Génesis 2 y 3). Este árbol nació de él.

	vv. 121-126. Ejemplos de gula castigada. Los centauros, hijos de Ixión y de una nube, se emborracharon en la boda de Pirítoo y quisieron robar a la novia; Teseo los venció (Ovidio, Metamorfosis XII). Tenían «pechos dobles»: de hombre y de caballo. Gedeón rechazó a los soldados que se arrodillaron a beber con ansia y se quedó con los 300 que bebieron con la mano (Jueces 7).

	vv. 133-141. Es el ángel de la sexta cornisa. Brilla tanto que Dante no puede mirarlo y sigue a sus maestros guiándose por el oído.

	vv. 145-154. El ala del ángel le borra a Dante la sexta P. La bienaventuranza completa la del canto XXII: «Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia» (Mateo 5, 6). Aquí el hambre justa es la de la templanza: comer y desear solo lo necesario.






Purgatorio

Canto XXV



1Era la hora en que la subida no admitía demora;1
porque el sol le había dejado el círculo del mediodía
al Tauro, y la noche se lo había dejado al Escorpión:

4por eso, como hace el hombre que no se detiene
sino que sigue su camino, aparezca lo que aparezca,
si el aguijón de la necesidad lo atraviesa,

[image: Los poetas suben en fila hacia la cornisa del fuego (vv. 7-9 y 109-114)]Los poetas suben en fila hacia la cornisa del fuego (vv. 7-9 y 109-114)
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7así entramos nosotros por el pasadizo,
uno delante del otro, tomando la escalera
que por lo estrecha separa a los que suben.

10Y como el polluelo de cigüeña que levanta el ala2
con ganas de volar, y no se atreve
a dejar el nido, y la vuelve a bajar,

13así estaba yo, con un deseo encendido y apagado
de preguntar, llegando hasta el gesto
que hace el que se prepara para hablar.

16Aunque íbamos rápido, no lo dejó pasar
mi dulce padre, sino que dijo: «Dispara3
el arco del decir, que has tensado hasta el hierro».

19Entonces abrí la boca con confianza
y empecé: «¿Cómo se puede enflaquecer
allí donde no hace falta alimentarse?».

22«Si recordaras cómo Meleagro4
se consumió al consumirse un tizón,
no te sería», dijo, «esto tan amargo;

25y si pensaras cómo, cuando ustedes se mueven,5
se mueve dentro del espejo su imagen,
lo que parece duro te parecería blando.

28Pero para que descanses dentro de tu deseo,
aquí está Estacio; y yo lo llamo y le ruego
que sea ahora el que sane tus heridas».

31«Si le despliego la visión eterna»,6
respondió Estacio, «estando tú aquí,
que me disculpe el no poder negarte nada».

34Después empezó: «Si tu mente, hijo,
mira y recibe mis palabras,
te darán luz sobre el cómo que preguntas.

37La sangre perfecta, que después no beben7
las venas sedientas, y que queda
como el alimento que uno retira de la mesa,

40toma en el corazón, para todos los miembros humanos,
una virtud formadora, como la sangre
que va por las venas para convertirse en ellos.

43Digerida otra vez, baja adonde es más bello
callar que decir; y de allí después gotea
sobre otra sangre, en un vaso natural.

46Allí se juntan la una y la otra,
una dispuesta a recibir, y la otra a actuar,
por el lugar perfecto de donde sale;

49y, una vez que llega, empieza a obrar,
primero coagulando, y después da vida
a lo que hizo cuajar como su materia.

52La virtud activa, hecha alma8
como la de una planta, pero diferente en esto:
que esta todavía está en camino y aquella ya llegó a la orilla,

55trabaja tanto después, que ya se mueve y siente,
como una esponja marina; y luego empieza
a formar los órganos de las potencias de las que es semilla.

58Ahora se despliega, hijo, ahora se extiende
la virtud que viene del corazón del que engendra,
donde la naturaleza atiende a todos los miembros.

61Pero cómo de animal se vuelve un ser que habla,9
todavía no lo ves: este es un punto tal
que a uno más sabio que tú ya lo hizo equivocarse,

64tanto que en su doctrina separó
del alma el intelecto posible,
porque no vio ningún órgano que este tomara.

67Abre el pecho a la verdad que viene;10
y sabe que, en cuanto en el feto
la estructura del cerebro está completa,

70el primer motor se vuelve hacia él, feliz
ante tanto arte de la naturaleza, y le sopla
un espíritu nuevo, lleno de virtud,

73que atrae a su sustancia lo que encuentra
activo allí, y se hace una sola alma,
que vive y siente y se vuelve sobre sí misma.

76Y para que te asombren menos mis palabras,11
mira el calor del sol que se hace vino
cuando se une al jugo que mana de la vid.

79Cuando a Láquesis ya no le queda lino,12
el alma se suelta de la carne, y en potencia
se lleva consigo lo humano y lo divino:

82las otras potencias, todas mudas;
la memoria, la inteligencia y la voluntad,
en acto, mucho más agudas que antes.

85Sin detenerse, cae por sí misma,13
de un modo admirable, a una de las dos orillas;
allí conoce primero sus caminos.

88En cuanto el lugar la rodea allí,14
la virtud formadora irradia alrededor
con la misma forma y medida que en los miembros vivos.

91Y como el aire, cuando está bien cargado de lluvia,
por los rayos de otro que se reflejan en él
se adorna de diversos colores,

94así el aire vecino se dispone allí
en aquella forma que le imprime
con su virtud el alma que se detuvo;

97y parecida después a la llamita
que sigue al fuego adondequiera que se mueva,
sigue al espíritu su forma nueva.

100Como de allí toma después su apariencia,
se llama sombra; y de allí forma después
los órganos de cada sentido, hasta la vista.

103Por eso hablamos y por eso reímos nosotros;
por eso hacemos las lágrimas y los suspiros
que habrás podido oír por el monte.

106Según nos afligen los deseos
y los otros afectos, la sombra toma figura;
y esta es la causa de lo que te asombra».

109Y ya habíamos llegado a la última tortura,15
y habíamos girado a la mano derecha,
y estábamos atentos a otra preocupación.

112Allí la pared dispara llamas hacia afuera,
y desde la cornisa sopla un viento hacia arriba
que las echa atrás y las aparta de ella;
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115por eso teníamos que ir por el lado abierto,
uno por uno; y yo temía el fuego
de un lado, y del otro temía caerme abajo.

118Mi guía decía: «Por este lugar
hay que llevar corto el freno de los ojos,
porque por cualquier cosa uno podría equivocarse».

121«Summae Deus clementiae», en el seno16
del gran ardor, oí entonces que cantaban,
y eso me dio no menos ganas de volverme.

[image: Las almas caminan dentro de las llamas y gritan ejemplos de castidad (vv. 124-139)]Las almas caminan dentro de las llamas y gritan ejemplos de castidad (vv. 124-139)
Gustave Doré, 1868


124Y vi espíritus que iban por la llama;
por eso los miraba a ellos y a mis pasos,
repartiendo la vista de vez en cuando.

127Después del final que se le da a aquel himno,
gritaban fuerte: «Virum non cognosco»;17
luego volvían a empezar el himno en voz baja.

130Al terminarlo, gritaban otra vez: «En el bosque18
se quedó Diana, y echó de allí a Hélice,
que había probado el veneno de Venus».

133Luego volvían a cantar; luego recordaban a gritos
a mujeres y maridos que fueron castos
como la virtud y el matrimonio lo piden.

136Y creo que este modo les basta19
por todo el tiempo que el fuego los quema:
con tal cuidado hace falta y con tales alimentos

139que al final se cosa la herida.

Notas

	vv. 1-3. Es el tercer día en el Purgatorio. El sol está en Aries; si el signo que pasa por el meridiano es ya Tauro, son más o menos las 2 de la tarde. Al otro lado de la Tierra, en Jerusalén, son las 2 de la mañana: allí el meridiano lo ocupa el Escorpión.

	vv. 10-15. Dante quiere preguntar y no se atreve, como el polluelo de cigüeña que abre las alas y no deja el nido.

	vv. 17-18. Imagen del arco: Dante tiene la pregunta lista, como una flecha tensada hasta la punta de hierro. Virgilio le dice que la suelte.

	vv. 22-24. Cuando nació Meleagro, las Parcas dijeron que viviría mientras durara un tizón que ardía en el fuego. Su madre lo apagó y lo guardó. Años después, furiosa con su hijo, lo echó al fuego, y Meleagro murió consumido (Ovidio, Metamorfosis VIII). La vida puede depender de algo que está fuera del cuerpo.

	vv. 25-27. Segunda pista: la imagen del espejo se mueve con nosotros sin tener cuerpo. Así se mueve también el cuerpo de sombra.

	vv. 31-33. Estacio se disculpa por explicar algo estando presente Virgilio, que es su maestro. La «visión eterna» es el modo como Dios ordena estas cosas.

	vv. 37-51. Es la embriología de la época, tomada de Aristóteles y de los médicos. La «sangre perfecta» es el semen: el sobrante de la sangre, que se forma en el corazón y baja a los genitales, «adonde es más bello callar». Allí cae sobre la sangre de la mujer en el útero, el «vaso natural». Según esta teoría, el hombre aporta la fuerza que da forma y la mujer la materia que la recibe.

	vv. 52-57. Primero el embrión tiene un alma como la de las plantas. La diferencia es que la planta ya llegó a su meta («a la orilla») y el embrión sigue en camino. Después se mueve y siente como una esponja marina, que se consideraba el animal más simple, y empieza a formar sus órganos.

	vv. 61-66. «Un ser que habla»: en italiano, «fante», del latín fari, «hablar»; es el ser humano. El «más sabio que tú» es Averroes. Él enseñó que el «intelecto posible», la capacidad de entender, está separado de cada alma y es uno solo para toda la humanidad, porque no usa ningún órgano del cuerpo. La Iglesia rechazó esta idea.

	vv. 67-75. Cuando el cerebro está completo, Dios, el «primer motor», crea directamente el alma racional y se la sopla al feto. Esa alma absorbe las fuerzas de planta y de animal que ya había, y queda una sola alma, que vive, siente y tiene conciencia de sí misma («se vuelve sobre sí misma»).

	vv. 76-78. Una imagen para entender la unión: el calor del sol se une al jugo de la uva y se vuelve vino.

	vv. 79-84. Láquesis es la Parca que hila la vida; cuando se le acaba el lino, la persona muere. Las potencias del cuerpo, como los sentidos, quedan «mudas»; la memoria, la inteligencia y la voluntad se vuelven más agudas.

	vv. 85-87. Las dos orillas son las del Aqueronte, para los condenados (Infierno III), y la desembocadura del Tíber, para los que se salvan (Purgatorio II).

	vv. 88-108. La fuerza que formó el cuerpo en el vientre vuelve a trabajar sobre el aire que rodea al alma, como la luz del sol forma el arcoíris en el aire húmedo. Así nace el cuerpo de sombra, que sigue al alma como la llama sigue al fuego. Ese cuerpo de aire refleja lo que el alma siente: por eso las sombras lloran, ríen y, aquí, adelgazan.

	vv. 109-117. Llegan a la séptima cornisa, la de los lujuriosos. Las llamas salen de la pared y un viento las empuja hacia atrás; solo queda libre una franja estrecha junto al borde.

	v. 121. Summae Deus clementiae: «Dios de suprema clemencia». Es un himno que se cantaba en los maitines del sábado. Le pide a Dios que queme con su fuego los deseos impuros.

	v. 128. Virum non cognosco: «No conozco varón». Es la respuesta de María al ángel en la Anunciación (Lucas 1, 34). Primer ejemplo de castidad, como siempre tomado de María.

	vv. 130-132. Hélice, o Calisto, era una ninfa de Diana. Júpiter la sedujo y Diana la echó de su bosque. Al final fue convertida en la constelación de la Osa Mayor (Ovidio, Metamorfosis II).

	vv. 136-139. El fuego, los himnos y los ejemplos son la medicina que cura la herida del pecado. «Coserse» la herida es cerrarla del todo.






Purgatorio

Canto XXVI



1Mientras así por el borde, uno delante del otro,1
íbamos andando, y a menudo el buen maestro
me decía: «Mira bien: que te sirva que yo te advierta»;

4el sol me hería sobre el hombro derecho,
y ya, con sus rayos, todo el occidente
cambiaba de color celeste a blanco;

7y yo con mi sombra hacía que pareciera más roja
la llama; y solo con esa pequeña señal
vi que muchas sombras, al pasar, se fijaban.

10Esta fue la causa que les dio pie
para hablar de mí; y empezaron
a decir: «Ese no parece un cuerpo ficticio»;2

13después, hacia mí, hasta donde podían llegar,
vinieron algunos, siempre con cuidado
de no salir adonde no los quemara el fuego.

16«Oh tú que vas, no por ser más lento,
sino tal vez por respeto, detrás de los otros,
respóndeme a mí, que ardo de sed y de fuego.

19Y no solo a mí me hace falta tu respuesta;
porque todos estos tienen más sed de ella
que de agua fría el indio o el etíope.3

22Dinos cómo es que haces de ti una pared
al sol, como si todavía no hubieras
entrado en la red de la muerte».

25Así me hablaba uno de ellos; y yo ya me habría
dado a conocer, si no hubiera estado atento
a otra novedad que apareció entonces;
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28porque por el medio del camino encendido
vino gente con la cara vuelta hacia esta,
y eso me dejó en suspenso, mirando.

31Allí veo que de cada lado se apresura4
cada sombra y se besa una con otra
sin detenerse, contentas con una breve fiesta;

34así, dentro de su fila oscura,
se tocan el hocico una hormiga con otra,
tal vez para averiguar su camino y su suerte.

37Apenas terminan el saludo amistoso,
antes de que el primer paso las lleve más allá,
cada una se esfuerza por gritar más fuerte:

40la gente nueva: «Sodoma y Gomorra»;5
y la otra: «En la vaca entra Pasífae,
para que el torito corra a su lujuria».

43Luego, como grullas que hacia los montes Rifeos6
volaran unas, y otras hacia las arenas,
estas huyendo del hielo, aquellas del sol,

46una gente se va y la otra viene;
y vuelven, llorando, a sus primeros cantos
y al grito que más les corresponde;

49y se acercan a mí, como antes,
los mismos que me habían rogado,
con cara de estar atentos a escuchar.
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52Yo, que dos veces había visto su deseo,
empecé: «Oh almas seguras
de tener, cuando sea, un estado de paz,

55no se quedaron allá, ni verdes ni maduros,7
mis miembros, sino que están aquí conmigo
con su sangre y con sus coyunturas.

58Por aquí subo para no estar más ciego;
hay una dama allá arriba que me gana la gracia8
por la que llevo mi cuerpo mortal por el mundo de ustedes.

61Pero, así se sacie pronto
su mayor deseo, y así los albergue el cielo
que está lleno de amor y se extiende más amplio,

64díganme, para que algún día lo escriba en mis páginas,
quiénes son ustedes, y quién es esa multitud
que se va a sus espaldas».

67No de otro modo se turba, atónito,
el montañés, y mirando enmudece,
cuando, tosco y salvaje, entra en la ciudad,9

70que cada sombra se turbó en su aspecto;
pero cuando se libraron del asombro,
que en los corazones nobles pronto se apaga,

73«¡Bienaventurado tú, que de nuestras tierras»,
empezó otra vez la que antes me había preguntado,
«para morir mejor, embarcas experiencia!

76La gente que no viene con nosotros pecó10
en aquello por lo que César, en su triunfo,
oyó que lo llamaban “Reina” en su contra:

79por eso se alejan gritando “Sodoma”,
reprochándose a sí mismos, como oíste,
y avergonzándose ayudan al ardor.

82Nuestro pecado fue hermafrodita;11
pero como no guardamos la ley humana
y seguimos como bestias el apetito,

85para nuestra deshonra, nosotros mismos decimos,
cuando nos separamos, el nombre de aquella
que se hizo bestia en las maderas hechas bestia.

88Ahora sabes nuestros actos y de qué fuimos culpables:
si tal vez quieres saber por su nombre quiénes somos,
no hay tiempo para decirlo, y no sabría.

91Pero sobre mí sí voy a cumplir tu deseo:
soy Guido Guinizzelli, y ya me purgo12
porque me arrepentí de verdad antes del final».

94Como, en la tristeza de Licurgo,13
se pusieron dos hijos al volver a ver a su madre,
así me puse yo, aunque no llego a tanto,

97cuando oigo que se nombra a sí mismo el padre
mío y de otros mejores que yo, que alguna vez
usaron rimas de amor dulces y graciosas;

100y sin oír ni hablar, pensativo, caminé
un largo rato mirándolo,
y, por el fuego, no me acerqué más.

103Cuando me sacié de mirarlo,
me ofrecí entero, dispuesto a servirlo,
con esa forma de jurar que hace creer a los demás.

106Y él a mí: «Tú dejas tal huella,14
por lo que oigo, en mí, y tan clara,
que el Leteo no la puede borrar ni volver gris.

109Pero si tus palabras juraron ahora la verdad,
dime cuál es la causa por la que muestras
al hablar y al mirar que me tienes cariño».

112Y yo a él: «Sus dulces versos,15
que, mientras dure el uso moderno,
harán valiosa todavía su tinta».

115«Oh hermano», dijo, «este que te señalo16
con el dedo», y señaló un espíritu adelante,
«fue mejor forjador de la lengua materna.

118En versos de amor y en prosas de novela
superó a todos; y deja hablar a los necios
que creen que el de Lemosín es mejor.

121Vuelven la cara a la fama más que a la verdad,
y así fijan su opinión
antes de escuchar al arte o a la razón.

124Así hicieron muchos antiguos con Guittone,17
de boca en boca dándole el premio solo a él,
hasta que la verdad, con la mayoría, lo ha vencido.

127Ahora, si tienes un privilegio tan grande
que te está permitido ir al claustro
en el que Cristo es abad de la comunidad,18

130dile allí por mí un padrenuestro,
lo que nos haga falta a los de este mundo,
donde poder pecar ya no es cosa nuestra».

133Luego, tal vez para dejarle lugar a otro
que tenía cerca, desapareció en el fuego
como el pez que en el agua se va al fondo.

136Yo me adelanté un poco hacia el señalado,
y le dije que para su nombre mi deseo
preparaba un lugar de honor.

139Él empezó a decir de buena gana:
«Tan m’abellis vostre cortes deman,19
qu’ieu no me puesc ni voill a vos cobrire.

142Ieu sui Arnaut, que plor e vau cantan;
consiros vei la passada folor,
e vei jausen lo joi qu’esper, denan.

145Ara vos prec, per aquella valor
que vos guida al som de l’escalina,
sovenha vos a temps de ma dolor!».

148Luego se escondió en el fuego que los refina.20

Notas

	vv. 1-9. Es la tarde: el sol ya está bajo, en el occidente, y blanquea el cielo. La sombra del cuerpo de Dante cae sobre las llamas y las hace ver más rojas. Así se dan cuenta las almas de que está vivo.

	v. 12. «Cuerpo ficticio»: el cuerpo de aire que tienen las almas después de la muerte, según explicó Estacio en el canto anterior (Purgatorio XXV). Ese cuerpo no hace sombra.

	v. 21. El indio y el etíope: los habitantes de las tierras más calientes que conocía la época. Por eso tienen tanta sed.

	vv. 31-36. El beso rápido entre las almas recuerda el «beso santo» con que se saludaban los primeros cristianos (Romanos 16, 16). Es lo contrario del amor desordenado que están purgando.

	vv. 40-42. Los dos grupos gritan sus ejemplos de lujuria. Sodoma y Gomorra son las ciudades destruidas por Dios (Génesis 19). Pasífae, reina de Creta, se enamoró de un toro y se metió en una vaca de madera para unirse a él; de esa unión nació el Minotauro.

	vv. 43-45. Los montes Rifeos eran unas montañas legendarias del extremo norte; «las arenas» son los desiertos de África. Las grullas no se dividen así: por eso Dante lo dice como una suposición («como grullas que volaran»).

	vv. 55-57. «Ni verdes ni maduros»: Dante no ha muerto, ni joven ni viejo. Su cuerpo, con su sangre y sus coyunturas, sigue vivo y está con él.

	v. 59. «Una dama allá arriba»: hay dos lecturas. Puede ser Beatriz, que mandó a Virgilio a rescatarlo, o la Virgen María, que según Infierno II empezó todo.

	v. 69. «Entra en la ciudad»: en italiano Dante inventa el verbo «inurbarsi», algo así como «enciudadarse». Es el campesino que llega por primera vez a una ciudad grande.

	vv. 76-81. Los del otro grupo pecaron de sodomía. Dante recuerda una historia que viene de Suetonio. En el triunfo de Julio César, sus soldados se burlaron de él por su supuesta relación con Nicomedes, rey de Bitinia. Por esa misma relación, sus enemigos lo llamaban «reina».

	vv. 82-87. «Hermafrodita»: su pecado fue entre hombre y mujer, pero sin medida, «como bestias». Por eso gritan el nombre de Pasífae, que se hizo bestia dentro de las maderas en forma de bestia. Dante repite la palabra a propósito («s'imbestiò», «'mbestiate»), y la traducción la repite también.

	vv. 92-93. Guido Guinizzelli (hacia 1235–1276), poeta y jurista de Bolonia. Su canción «Al cor gentil rempaira sempre amore» se considera el comienzo del «dulce estilo nuevo», la escuela de Dante. Murió en el destierro. Se arrepintió antes de morir, así que no tuvo que esperar en el Antepurgatorio.

	vv. 94-96. Licurgo, rey de Nemea, quiso matar a Hipsípila porque, por descuido de ella, una serpiente mató a su hijo pequeño. En ese momento llegaron los dos hijos de Hipsípila, Toante y Euneo, la reconocieron y corrieron a abrazarla. Lo cuenta Estacio (Tebaida V). Dante siente la misma alegría, pero el fuego no lo deja abrazar a Guinizzelli.

	vv. 106-108. El Leteo es el río del olvido. Dante lo cruzará en la cima del monte (Purgatorio XXXI). Guinizzelli dice que ni ese río podrá borrar el cariño que Dante le muestra.

	vv. 112-114. Fíjate en la diferencia: Guinizzelli tutea a Dante y lo llama «hermano»; Dante le habla de usted («voi»), por respeto, como a Brunetto Latini en el Infierno. «El uso moderno» es la poesía escrita en lengua vulgar y no en latín.

	vv. 115-120. Arnaut Daniel (activo hacia 1180–1200), trovador de Ribérac, en el sur de Francia, famoso por su poesía difícil y por inventar la sextina. «El de Lemosín» es Giraut de Bornelh, otro trovador, muy admirado en su tiempo. Las «prosas de novela» son los relatos en prosa del francés antiguo, como los del rey Arturo. T. S. Eliot dedicó «La tierra baldía» a Ezra Pound con las palabras de este verso: «il miglior fabbro», el mejor forjador.

	vv. 124-126. Guittone d'Arezzo (hacia 1235–1294), el poeta toscano más famoso antes del «dulce estilo nuevo». Dante lo critica también en Purgatorio XXIV.

	vv. 129-132. Cristo es el abad y el Cielo es su monasterio. Guinizzelli pide un padrenuestro sin la última petición («no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal»), porque las almas del Purgatorio ya no pueden pecar. Es lo mismo que dicen los soberbios en Purgatorio XI.

	vv. 140-147. Arnaut responde en provenzal, su lengua, y le habla de usted a Dante. Traducido: «Tanto me agrada su cortés pregunta, que no puedo ni quiero esconderme de usted. Yo soy Arnaut, que lloro y voy cantando; veo con pena mi locura pasada y veo, alegre, delante, la dicha que espero. Ahora le ruego, por aquel poder que lo guía a la cima de la escalera, que se acuerde a tiempo de mi dolor».

	v. 148. «El fuego que los refina»: como el oro en el horno. El fuego no es solo castigo: los limpia.






Purgatorio

Canto XXVII



[image: El ángel, el muro de fuego y la noche en la escalera (vv. 1-93)]El ángel, el muro de fuego y la noche en la escalera (vv. 1-93)
Sandro Botticelli, hacia 1480-1495


1Así como cuando lanza sus primeros rayos1
allá donde su Creador derramó la sangre,
mientras el Ebro cae bajo la alta Libra

4y las olas del Ganges arden por el mediodía,
así estaba el sol; de modo que el día se iba
cuando se nos apareció, alegre, el ángel de Dios.

7Estaba fuera de la llama, sobre la orilla,
y cantaba Beati mundo corde!2
con una voz mucho más viva que la nuestra.

10Después: «No se sigue adelante si antes no las muerde,
almas santas, el fuego: entren en él,
y no sean sordas al canto de allá»,

13nos dijo cuando estuvimos cerca de él;
por eso yo me puse, cuando lo oí,
como aquel a quien meten en la fosa.3

16Con las manos entrelazadas me eché hacia adelante,4
mirando el fuego e imaginando con fuerza
cuerpos humanos que ya había visto quemarse.

19Se volvieron hacia mí mis buenos guías;
y Virgilio me dijo: «Hijo mío,
aquí puede haber tormento, pero no muerte.

22¡Acuérdate, acuérdate! Y si yo5
encima de Gerión te guié a salvo,
¿qué haré ahora, más cerca de Dios?

25Cree con certeza que, si dentro del vientre
de esta llama estuvieras mil años enteros,
no te podría dejar calvo ni de un pelo.

28Y si tal vez crees que te engaño,
acércate a ella, y haz la prueba tú mismo
con tus manos en el borde de tu ropa.

31Deja ya, deja todo temor;
vuélvete hacia acá y ven: ¡entra seguro!».
Y yo, quieto todavía, y en contra de mi conciencia.

34Cuando me vio todavía quieto y duro,
un poco molesto dijo: «Mira, hijo:
entre Beatriz y tú está este muro».

37Como al nombre de Tisbe abrió los ojos6
Píramo a punto de morir, y la miró,
cuando la morera se volvió roja,

40así, ablandada mi dureza,
me volví hacia mi sabio guía, al oír el nombre
que en mi mente siempre brota.

43Entonces él sacudió la cabeza y dijo: «¡Cómo!
¿Queremos quedarnos de este lado?»; luego sonrió7
como se le sonríe al niño que se rinde por una manzana.

46Después entró en el fuego delante de mí,
pidiéndole a Estacio que viniera detrás,
él, que antes, por un largo trecho, nos había separado.

49Apenas estuve dentro, en vidrio hirviendo8
me habría tirado para refrescarme,
tan sin medida era allí el incendio.

52Mi dulce padre, para darme ánimo,
iba hablando todo el tiempo de Beatriz,
y decía: «Ya me parece ver sus ojos».

55Nos guiaba una voz que cantaba
del otro lado; y nosotros, atentos solo a ella,
salimos allí donde empezaba la subida.

58Venite, benedicti Patris mei,9
sonó dentro de una luz que había allí,
tan fuerte que me venció y no la pude mirar.

61«El sol se va», añadió, «y viene la noche;
no se detengan, apuren el paso
mientras el occidente no se ponga negro».

64El camino subía derecho por dentro de la roca,
en tal dirección que yo tapaba, delante de mí,
los rayos del sol, que ya estaba bajo.

67Y apenas habíamos probado unos pocos escalones,10
cuando, por la sombra que se apagó, el sol se acostó
detrás de nosotros: lo sentimos yo y mis sabios.

70Y antes de que en todas sus partes inmensas
el horizonte tomara un solo aspecto
y la noche ocupara todo lo que le toca,

73cada uno de nosotros hizo de un escalón su cama;
porque la ley del monte nos quebró
la fuerza de seguir subiendo, y también las ganas.

76Como se quedan rumiando, mansas,11
las cabras, que fueron rápidas y atrevidas
sobre las cumbres antes de comer,

79calladas a la sombra, mientras el sol quema,
cuidadas por el pastor, que sobre el cayado
se ha apoyado y así vigila su descanso;

82y como el pastor que duerme a la intemperie
pasa la noche tranquilo junto a su rebaño,
vigilando que una fiera no se lo disperse;

85así estábamos entonces los tres,
yo como cabra, y ellos como pastores,
encerrados de un lado y del otro por la alta roca.

88Poco se podía ver allí de lo de afuera;
pero, por ese poco, yo veía las estrellas
más claras y más grandes de lo normal.

91Así rumiando y así mirándolas,
me tomó el sueño; el sueño que a menudo,12
antes de que pase el hecho, ya sabe las noticias.
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94A la hora, creo, en que desde el oriente13
brilló primero Citerea sobre el monte,
que de fuego de amor parece siempre ardiente,

97joven y bella, en sueños, me pareció14
ver a una mujer que andaba por un prado
recogiendo flores; y cantando decía:

100«Sepa cualquiera que pregunte mi nombre
que yo soy Lía, y voy moviendo alrededor
mis bellas manos para hacerme una guirnalda.

103Para gustarme en el espejo, aquí me adorno;
pero mi hermana Raquel nunca se aparta
de su espejo, y está sentada todo el día.

106Ella desea ver sus bellos ojos
como yo adornarme con las manos;
a ella la sacia el mirar, y a mí el hacer».

109Y ya, con los resplandores de antes del alba,
que a los peregrinos les son más gratos
cuanto, al volver, duermen menos lejos de casa,

112las tinieblas huían por todos lados,
y mi sueño con ellas; así que me levanté,
al ver a los grandes maestros ya levantados.

115«Ese dulce fruto que por tantas ramas15
va buscando el afán de los mortales,
hoy pondrá en paz tus hambres».

118Virgilio me dirigió estas
palabras; y nunca hubo regalos
que dieran un placer igual a estas.

121Tanto querer sobre querer me vino
de estar arriba, que a cada paso después
sentía que me crecían las plumas para el vuelo.

124Cuando toda la escalera, debajo de nosotros,
quedó recorrida y estuvimos en el escalón más alto,
Virgilio clavó en mí sus ojos

127y dijo: «El fuego temporal y el eterno16
has visto, hijo; y has llegado a un lugar
donde yo, por mí mismo, ya no veo más allá.

130Te he traído hasta aquí con ingenio y con arte;
toma ya tu gusto por guía;
estás fuera de los caminos empinados, fuera de los estrechos.17

133Mira el sol que te brilla en la frente;
mira la hierba, las flores y los arbustos
que aquí la tierra produce sola, por sí misma.

136Mientras llegan alegres los bellos ojos18
que, llorando, me hicieron venir a ti,
puedes sentarte y puedes andar entre ellos.

139No esperes más mi palabra ni mi señal;19
libre, derecho y sano es tu albedrío,
y sería un error no hacer lo que él decida:

142por eso yo, sobre ti mismo, te corono y te mitro».

Notas

	vv. 1-6. Dante da la hora con cuatro lugares a la vez. En Jerusalén, donde murió Cristo, amanece; en España, junto al río Ebro, es medianoche, con la constelación de Libra en lo alto; en la India, junto al Ganges, es mediodía. En el Purgatorio, que está en las antípodas de Jerusalén, se pone el sol.

	v. 8. Beati mundo corde: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mateo 5, 8). Es la bienaventuranza de la cornisa de los lujuriosos.

	v. 15. «La fosa»: hay dos lecturas. Puede ser un muerto al que bajan a la tumba, pálido e inmóvil. O un asesino condenado a ser enterrado vivo, cabeza abajo, castigo que Dante menciona en Infierno XIX.

	vv. 16-18. En tiempos de Dante se quemaba vivos a herejes y criminales. Él mismo fue condenado en 1302 a morir en la hoguera si volvía a Florencia.

	vv. 22-24. Gerión es el monstruo que los bajó volando al octavo círculo del Infierno (Infierno XVII).

	vv. 37-39. Píramo y Tisbe, los amantes de Babilonia que cuenta Ovidio (Metamorfosis IV). Píramo creyó que una leona había matado a Tisbe y se clavó la espada. Ella lo encontró agonizando y le dijo su nombre: él abrió los ojos, la miró y murió. Su sangre tiñó de rojo las moras, que antes eran blancas.

	vv. 44-45. Virgilio sonríe como un adulto que convence a un niño con una manzana. El nombre de Beatriz fue la manzana.

	vv. 49-51. El fuego es tan fuerte que el vidrio hirviendo le habría parecido fresco. Pero, como dijo Virgilio, no le quema ni un pelo.

	v. 58. Venite, benedicti Patris mei: «Vengan, benditos de mi Padre» (Mateo 25, 34). Son las palabras de Cristo a los salvados en el Juicio Final. Las canta un ángel escondido en una luz.

	vv. 67-75. La ley del monte, que explicó Sordello en Purgatorio VII: de noche nadie puede subir. Sin la luz del sol, que es imagen de la gracia de Dios, no hay fuerza ni ganas para avanzar.

	vv. 76-87. Dante es la cabra, que descansa; Virgilio y Estacio son los pastores, que vigilan. La imagen es humilde y tranquila, de campo.

	vv. 92-93. Era una idea antigua que los sueños de antes del amanecer anuncian la verdad. Es el tercer sueño de Dante en el Purgatorio, después del águila (canto IX) y de la sirena (canto XIX).

	vv. 94-96. Citerea es Venus, la diosa del amor, llamada así por la isla de Citera. Aquí es el planeta, que se ve brillar en el oriente antes del alba.

	vv. 97-108. Lía y Raquel son hijas de Labán y esposas de Jacob (Génesis 29). En la Edad Media, Lía era imagen de la vida activa, la que trabaja con las manos, y Raquel de la vida contemplativa, la que mira. El sueño anuncia a Matelda y a Beatriz, que Dante verá en los cantos siguientes.

	vv. 115-117. El «dulce fruto» es la felicidad verdadera, que todos buscan por muchos caminos, casi siempre equivocados. La idea recuerda a Boecio, en La consolación de la filosofía.

	vv. 127-129. El fuego temporal es el del Purgatorio, que termina; el eterno, el del Infierno. Virgilio, que representa la razón humana, ya no puede ver más allá: desde aquí manda la fe.

	v. 132. «Estrechos»: en italiano Dante rima «arte» (habilidad, v. 130) con «arte», que aquí viene del latín «artus», estrecho. Es un juego de palabras que en español se pierde.

	vv. 136-137. «Los bellos ojos que, llorando, me hicieron venir a ti»: Beatriz, que bajó al Limbo a pedirle a Virgilio que rescatara a Dante, y al final volvió los ojos llorando (Infierno II).

	vv. 139-142. Son las últimas palabras de Virgilio en el poema. La corona es la autoridad sobre la vida en el mundo; la mitra, la de los obispos. Hay dos lecturas: que Dante ya es dueño de sí en lo político y en lo espiritual, o que la mitra solo refuerza la corona, porque Virgilio no puede dar autoridad religiosa.






Purgatorio

Canto XXVIII



1Deseoso ya de recorrer por dentro y alrededor1
la divina floresta espesa y viva,
que a los ojos templaba el nuevo día,

4sin esperar más, dejé el borde
y me adentré en el campo despacio, despacio,
por el suelo que por todas partes perfumaba.

7Un aire dulce, que no tenía2
cambio en sí mismo, me daba en la frente
con un golpe no más fuerte que el de un viento suave;

10con él las ramas, temblando, dóciles,
todas se inclinaban hacia el lado
donde el santo monte echa su primera sombra;

13pero no se apartaban tanto de estar derechas
que los pajaritos en las copas
dejaran de ejercer todo su arte;

16sino que, con plena alegría, las primeras horas
recibían cantando entre las hojas,
que les hacían el bordón a sus rimas,3

19como el que de rama en rama se va juntando4
por el pinar en la playa de Chiassi
cuando Eolo deja salir el siroco.

[image: Los tres poetas llegan al arroyo en la selva antigua (vv. 22-33)]Los tres poetas llegan al arroyo en la selva antigua (vv. 22-33)
Gustave Doré, 1868


22Ya mis pasos lentos me habían llevado
tan adentro de la selva antigua que yo
no podía ver por dónde había entrado;

25y de pronto un arroyo me impidió seguir,5
que hacia la izquierda, con sus pequeñas olas,
doblaba la hierba que brotaba en su orilla.

28Todas las aguas que acá son más limpias
parecerían tener en sí alguna mezcla
comparadas con aquella, que no esconde nada,

31aunque corre oscura, oscura,
bajo la sombra perpetua, que nunca
deja que allí brillen el sol ni la luna.

34Con los pies me detuve y con los ojos pasé
al otro lado del riachuelo, para mirar
la gran variedad de los frescos ramos de mayo;6

37y allí se me apareció, como aparece
de repente una cosa que desvía
por el asombro todo otro pensamiento,

40una mujer sola, que iba andando7
y cantando y escogiendo flor tras flor
de las que estaba pintado todo su camino.

43«Ay, hermosa mujer, que en los rayos del amor
te calientas, si he de creerle a la cara,
que suele ser testigo del corazón,

46que te den ganas de acercarte»,
le dije, «hacia esta orilla,
lo bastante para que pueda entender lo que cantas.

49Tú me haces recordar dónde y cómo estaba8
Proserpina en el tiempo en que su madre
la perdió a ella, y ella la primavera».

52Como se da vuelta, con las plantas de los pies juntas
y pegadas al suelo, una mujer que baila,
y apenas pone un pie delante del otro,

55así se volvió sobre las florecillas rojas y amarillas
hacia mí, no de otro modo
que una virgen que baja los ojos honestos;

58y dejó contentos mis ruegos,
acercándose tanto que el dulce sonido
me llegaba con su sentido.

61Apenas llegó allí donde las hierbas
ya están bañadas por las olas del bello río,
me hizo el regalo de levantar los ojos.

64No creo que brillara tanta luz9
bajo las cejas de Venus cuando la hirió
su hijo, contra toda su costumbre.

67Ella sonreía, de pie, desde la otra orilla,
arreglando con las manos muchos colores
que la alta tierra produce sin semilla.

70El río nos dejaba a tres pasos de distancia;10
pero el Helesponto, por donde pasó Jerjes,
que todavía es freno para todo orgullo humano,

73no sufrió más odio de Leandro
por sus olas entre Sestos y Abidos
que este de mí, porque entonces no se abrió.

76«Ustedes son nuevos, y tal vez porque sonrío»,11
empezó ella, «en este lugar elegido
para la naturaleza humana como su nido,

79alguna duda los tiene asombrados;
pero da luz el salmo Delectasti,
que puede quitarle la niebla a su entendimiento.

82Y tú, que vas delante y me rogaste,
di si quieres oír otra cosa; que yo vine dispuesta
a todas tus preguntas, hasta que te basten».

85«El agua», dije yo, «y el sonido de la floresta12
combaten dentro de mí una creencia reciente
en algo que oí, contrario a esto».

88Y ella: «Te diré cómo procede
de su causa eso que te asombra,
y limpiaré la niebla que te hiere.

91El sumo Bien, el único que se agrada a sí mismo,13
hizo al hombre bueno y para el bien, y este lugar
le dio como anticipo de la paz eterna.

94Por su culpa estuvo aquí poco tiempo;
por su culpa cambió en llanto y en afán
la risa honesta y el dulce juego.

97Para que la turbulencia que abajo producen14
los vapores del agua y de la tierra,
que van tras el calor tanto como pueden,

100no le hiciera ninguna guerra al hombre,
este monte subió tanto hacia el cielo,
y está libre de ella desde donde se cierra.

103Ahora bien, como todo el aire15
gira en círculo con el primer giro,
si su círculo no se rompe por algún lado,

106en esta altura, que está del todo suelta
en el aire vivo, ese movimiento golpea
y hace sonar la selva, porque es espesa;

109y la planta golpeada puede tanto
que fecunda el aire con su virtud,
y el aire luego, al girar, la esparce alrededor;

112y la otra tierra, según sea digna16
por sí misma y por su cielo, concibe y da a luz
de distintas virtudes distintos árboles.

115Por eso allá no parecería una maravilla,
sabido esto, que alguna planta
se arraigue sin semilla visible.

118Y debes saber que la campiña santa
donde estás está llena de toda semilla,
y tiene frutos que allá no se arrancan.

121El agua que ves no brota de una vena17
alimentada por el vapor que el frío convierte en agua,
como un río que gana y pierde aliento;

124sino que sale de una fuente firme y segura,
que recibe de la voluntad de Dios tanto
cuanto vierte, abierta hacia dos lados.

127De este lado baja con una virtud
que le quita a uno la memoria del pecado;
del otro, le devuelve la de todo bien hecho.

130De este lado se llama Leteo; y del otro
Eunoé, y no hace efecto
si antes no se lo prueba de un lado y del otro:

133este sabor está por encima de todos los demás.
Y aunque tu sed ya pueda estar bastante saciada
sin que yo te descubra nada más,

136te daré de regalo todavía un corolario;
y no creo que mis palabras te sean menos queridas
si van contigo más allá de lo prometido.

139Los que en la antigüedad cantaron en sus versos18
la edad de oro y su estado feliz,
tal vez en el Parnaso soñaron este lugar.

142Aquí fue inocente la raíz humana;
aquí hay primavera siempre y todo fruto;
este es el néctar del que todos hablan».

145Yo me volví entonces del todo hacia atrás,19
hacia mis poetas, y vi que con una sonrisa
habían oído lo último que dijo;

148luego volví la cara hacia la bella mujer.

Notas

	vv. 1-6. «La divina floresta» es el Edén, el jardín donde vivieron Adán y Eva, en la cima del monte del Purgatorio. Fíjate en el contraste con la «selva oscura» de Infierno I: allá entró perdido y con miedo; aquí entra despacio y con gusto.

	vv. 7-12. La brisa siempre igual se explica en los versos 103-111. Es de mañana y el sol está en el oriente, así que el monte echa su sombra hacia el occidente: hacia allá se inclinan las ramas.

	v. 18. El «bordón» es la nota baja y continua que acompaña una melodía. Las hojas, movidas por el aire, acompañan el canto de los pájaros.

	vv. 19-21. Chiassi es Classe, el antiguo puerto de Rávena, junto a un gran pinar a orillas del Adriático. Dante pasó sus últimos años en Rávena y murió allí en 1321. Eolo es el dios de los vientos; el siroco, un viento cálido del sureste.

	vv. 25-33. El arroyo es el Leteo, el río del olvido; Matelda lo nombra en el verso 130. Corre oscuro porque los árboles no dejan pasar la luz.

	v. 36. «Ramos de mayo»: en italiano, «mai». Eran las ramas verdes y floridas que se usaban en las fiestas de primavera.

	vv. 40-42. Esta mujer es Matelda; su nombre se dice solo en Purgatorio XXXIII. No se sabe quién es. Se ha pensado en la condesa Matilde de Canossa (1046–1115), gran aliada del papado; en alguna mística alemana; o en una figura de la vida activa y de la inocencia antes del pecado. Recuerda a Lía, la del sueño del canto anterior.

	vv. 49-51. Proserpina recogía flores en un prado de Sicilia cuando Plutón, el dios de los muertos, la raptó (Ovidio, Metamorfosis V). Su madre, Ceres, la perdió a ella, y ella perdió las flores y la primavera.

	vv. 64-66. Según Ovidio (Metamorfosis X), Cupido, al besar a su madre Venus, la rozó sin querer con una de sus flechas. Venus se enamoró entonces del joven Adonis.

	vv. 70-75. El Helesponto es el estrecho que separa Europa de Asia. Jerjes, rey de Persia, lo cruzó con un puente de barcas para invadir Grecia en el 480 a.C., y volvió derrotado: por eso es una advertencia contra el orgullo. Leandro lo cruzaba nadando cada noche, de Abidos a Sestos, para ver a su amada Hero, y se ahogó en una tormenta. Dante odia el arroyo más de lo que Leandro odiaba ese mar.

	vv. 76-81. Delectasti: «Me alegraste», palabra del Salmo 92: «Porque me alegraste, Señor, con tus obras». Matelda sonríe de alegría por las obras de Dios, no por otra cosa. Les habla de «ustedes» a los tres poetas y después de «tú» a Dante.

	vv. 85-87. Estacio le había explicado a Dante que, de la puerta del Purgatorio para arriba, no hay lluvia, ni viento, ni ningún cambio del clima (Purgatorio XXI). Por eso el agua y el viento lo confunden.

	vv. 91-96. Dios creó al hombre bueno y le dio el Edén como anticipo del Cielo. Pero Adán y Eva pecaron y lo perdieron pronto: en Paraíso XXVI, Adán dice que estuvo aquí apenas unas 7 horas.

	vv. 97-102. Según la ciencia de la época, que venía de Aristóteles, la lluvia, el viento y las tormentas nacen de los vapores que suben del agua y de la tierra con el calor del sol. El monte es tan alto que, desde la puerta del Purgatorio para arriba, esos vapores no llegan.

	vv. 103-111. La brisa no es viento de la tierra. Es el aire que gira con los cielos, de oriente a occidente, arrastrado por el Primer Móvil. En la tierra lo frenan montañas y obstáculos; aquí arriba nada lo detiene. Al golpear las plantas, el aire se lleva sus semillas alrededor del mundo.

	vv. 112-120. Por eso en la tierra nacen plantas sin semilla visible: las semillas vienen del Edén, traídas por el aire. Y el Edén tiene plantas que en la tierra no existen.

	vv. 121-133. Los dos ríos salen de una misma fuente, que Dios llena sin parar. El Leteo es el río del olvido de los antiguos (lo describe Virgilio en la Eneida VI). El Eunoé lo inventa Dante: el nombre viene del griego y quiere decir algo como «buena memoria».

	vv. 139-144. La edad de oro era, para los poetas griegos y romanos, el primer tiempo feliz de la humanidad, sin trabajo ni guerras, con ríos de leche y de néctar (Ovidio, Metamorfosis I). El Parnaso es el monte de las Musas. Matelda dice que esos poetas tuvieron un presentimiento del Edén.

	vv. 145-147. Virgilio y Estacio sonríen porque ellos mismos fueron de esos poetas antiguos. Virgilio, en sus Églogas, cantó el regreso de la edad de oro.






Purgatorio

Canto XXIX



1Cantando como una mujer enamorada,
siguió, al terminar sus palabras:
Beati quorum tecta sunt peccata!1

4Y como las ninfas que andaban solas2
por las sombras de los bosques, deseando
unas ver el sol y otras huir de él,

7así se puso a andar contra la corriente,
por la orilla; y yo, a la par de ella,
seguía su paso pequeño con mi paso pequeño.

10No llegaban a cien sus pasos y los míos3
cuando las dos orillas dieron una vuelta igual,
de modo que quedé mirando hacia levante.

13Y todavía no era mucho lo que habíamos andado
cuando la mujer se volvió del todo hacia mí
y dijo: «Hermano mío, mira y escucha».

16Y de pronto un resplandor recorrió
por todas partes la gran floresta,
tanto que me hizo dudar si era un relámpago.

19Pero como el relámpago, apenas llega, se acaba,
y este, al durar, brillaba cada vez más,
yo me decía en mi pensamiento: «¿Qué cosa es esta?».

22Y una melodía dulce corría
por el aire luminoso; así que un buen celo4
me hizo reprochar el atrevimiento de Eva,

25que allí donde obedecían la tierra y el cielo,
siendo mujer, sola y recién formada,
no aguantó quedarse bajo ningún velo;

28y si bajo ese velo hubiera sido devota,
yo habría sentido aquellas delicias inefables
desde antes y por más tiempo.

31Mientras yo andaba entre tantas primicias
del placer eterno, todo absorto,
y deseoso todavía de más alegrías,

34delante de nosotros, igual que un fuego encendido,
se nos volvió el aire bajo las ramas verdes;
y el dulce sonido ya se oía como canto.

37Oh sacrosantas Vírgenes, si hambres,5
fríos o desvelos alguna vez sufrí por ustedes,
una razón me espolea a pedirles recompensa.

40Ahora hace falta que el Helicón derrame para mí sus aguas,
y que Urania me ayude con su coro
a poner en verso cosas difíciles de pensar.

43Un poco más allá, siete árboles de oro6
me hacía ver, engañando a la vista, el largo trecho
de espacio que había todavía entre nosotros y ellos;

46pero cuando estuve tan cerca de ellos
que el objeto común, que engaña al sentido,
ya no perdía por la distancia ninguno de sus rasgos,

49la facultad que le prepara a la razón sus juicios
entendió que eran candelabros,
y que en las voces del canto se decía Osanna.

52Arriba llameaba el bello conjunto,
mucho más claro que la luna en el cielo sereno7
de medianoche, a mitad de su mes.

55Yo me volví lleno de admiración
hacia el buen Virgilio, y él me respondió8
con una mirada no menos cargada de asombro.

58Luego volví la vista a las altas cosas
que se movían hacia nosotros tan despacio
que unas recién casadas les habrían ganado.9

61La mujer me regañó: «¿Por qué ardes tanto
solo en el deseo de las luces vivas,
y no miras lo que viene detrás de ellas?».

64Vi entonces gente que venía detrás de ellas,
como detrás de sus guías, vestida de blanco;
y una blancura así nunca la hubo acá.

67El agua resplandecía a mi izquierda
y, si yo la miraba, me devolvía
mi costado izquierdo, igual que un espejo.

70Cuando estuve en un punto de mi orilla
en que solo el río me separaba de ellos,
para ver mejor detuve mis pasos,

73y vi que las llamitas avanzaban10
dejando detrás de sí el aire pintado,
y parecían pinceles arrastrados;

76de modo que allá arriba quedaba marcado
con siete franjas, todas de esos colores
con que el Sol hace el arco y Delia su cinturón.

79Estos estandartes se alargaban hacia atrás más allá
de donde llegaba mi vista; y, según me pareció,
los de los extremos estaban a diez pasos uno del otro.
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82Bajo un cielo tan bello como el que describo,11
veinticuatro ancianos, de dos en dos,
venían coronados de lirios.

85Todos cantaban: «¡Bendita tú
entre las hijas de Adán, y benditas
sean para siempre tus bellezas!».

88Después de que las flores y las otras hierbas frescas
que tenía enfrente, en la otra orilla,
quedaron libres de aquella gente elegida,

91así como en el cielo una luz sigue a otra luz,
vinieron detrás de ellos cuatro animales,12
coronado cada uno de hojas verdes.

94Cada uno tenía seis alas de plumas;
las plumas, llenas de ojos; y los ojos de Argos,
si estuvieran vivos, serían así.

97Para describir sus formas no gasto más
rimas, lector; porque otro gasto me apura,
tanto que en este no puedo ser generoso;

100pero lee a Ezequiel, que los pinta
como los vio venir desde la región fría
con viento, con nube y con fuego;

103y como los encuentres en sus páginas,
así eran allí, salvo que en las alas
Juan está conmigo y se aparta de él.

106El espacio entre los cuatro contenía13
un carro triunfal sobre dos ruedas,
que venía tirado del cuello de un grifo.

109Este tendía hacia arriba una y otra ala
entre la franja del medio y las tres y tres de los lados,
de modo que, al cortar el aire, no dañaba a ninguna.

112Subían tanto que se perdían de vista;
tenía los miembros de oro en lo que era pájaro,
y los otros blancos, mezclados con rojo.

115No solo Roma nunca alegró con un carro tan bello14
al Africano, ni siquiera a Augusto,
sino que el del Sol sería pobre a su lado;

118el del Sol, que, al desviarse, fue quemado
por la oración de la Tierra devota,
cuando Júpiter fue misteriosamente justo.
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121Tres mujeres, en ronda, junto a la rueda derecha15
venían bailando; una tan roja
que dentro del fuego apenas se habría notado;

124la otra era como si la carne y los huesos
se los hubieran hecho de esmeralda;
la tercera parecía nieve recién caída;

127y unas veces parecían guiadas por la blanca,
otras por la roja; y por el canto de esta
las otras tomaban su paso, lento o rápido.

130A la izquierda, cuatro hacían fiesta,16
vestidas de púrpura, siguiendo el ritmo
de una de ellas, que tenía tres ojos en la cabeza.

133Detrás de todo el grupo que he descrito17
vi a dos viejos con ropas distintas,
pero iguales en su actitud, honesta y firme.

136Uno se mostraba como uno de los discípulos
de aquel sumo Hipócrates que la naturaleza
hizo para los animales que ella más quiere;

139el otro mostraba el cuidado contrario
con una espada brillante y afilada,
tanto que, aun de este lado del río, me dio miedo.

142Después vi a cuatro de aspecto humilde;18
y detrás de todos, un viejo solo
que venía dormido, con el rostro despierto.

145Y estos siete iban vestidos19
como el primer grupo, pero no llevaban
un jardín de lirios alrededor de la cabeza,

148sino de rosas y de otras flores rojas;
quien los viera desde no muy lejos habría jurado
que todos ardían por encima de las cejas.

151Y cuando el carro estuvo frente a mí,
se oyó un trueno, y aquella gente digna
pareció tener prohibido seguir avanzando,

154y se detuvo allí con las primeras insignias.

Notas

	v. 3. Beati quorum tecta sunt peccata: «Bienaventurados aquellos cuyos pecados han sido cubiertos» (Salmo 32, 1). Es decir, perdonados. Anuncia el perdón que Dante va a recibir en el Leteo.

	vv. 4-6. Las ninfas de los bosques eran divinidades menores de la mitología. Unas buscaban el sol y otras la sombra.

	vv. 10-12. Entre los dos no llevan ni 100 pasos cuando el río dobla. Desde ese momento Dante camina hacia el oriente, hacia donde sale el sol.

	vv. 23-30. Dante le reprocha a Eva que no aguantó «ningún velo»: el único límite que Dios puso en el Edén, no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (Génesis 2 y 3). Si ella hubiera obedecido, todos los humanos habríamos nacido en este jardín.

	vv. 37-42. Nueva invocación a las Musas, las «sacrosantas Vírgenes». El Helicón es su monte, con sus fuentes de inspiración. Urania es la musa de la astronomía y de las cosas del cielo: lo que Dante va a contar ahora es difícil de pensar.

	vv. 43-51. De lejos parecen árboles; de cerca, son siete candelabros. Vienen del Apocalipsis (Apocalipsis 1, 12 y 4, 5) y representan los siete dones del Espíritu Santo. El «objeto común» es un término de Aristóteles: lo que perciben varios sentidos a la vez, como el tamaño o la forma, y que de lejos puede engañar. Osanna es la aclamación hebrea con que la gente recibió a Jesús en Jerusalén (Mateo 21, 9).

	vv. 53-54. «A mitad de su mes»: la luna llena, que en el calendario lunar cae a mitad del mes.

	vv. 56-57. Virgilio ya no habla: responde solo con la mirada, tan asombrado como Dante. Lo que viene está más allá de la razón, que él representa.

	v. 60. Las recién casadas caminaban muy despacio en la procesión de su boda.

	vv. 73-81. Las siete franjas tienen los colores del arcoíris (el «arco» del Sol) y del halo de la luna. Delia es Diana, diosa de la luna, nacida en la isla de Delos. «Pinceles arrastrados»: hay dos lecturas, pinceles que pintan el aire o banderines que flotan. Algunos ven en los 10 pasos de ancho los 10 mandamientos.

	vv. 82-87. Los 24 ancianos vienen del Apocalipsis (Apocalipsis 4, 4). Aquí son los 24 libros del Antiguo Testamento, según la cuenta de san Jerónimo. Van de blanco y con lirios, color y flor de la fe. Su canto, en italiano pero con la primera palabra en latín («Benedicta»), adapta el saludo de Isabel a María: «Bendita tú entre las mujeres» (Lucas 1, 42). Hay dos lecturas: el canto es para María o para Beatriz, que está por llegar.

	vv. 92-105. Los cuatro animales son los cuatro evangelios: el hombre (Mateo), el león (Marcos), el buey (Lucas) y el águila (Juan). Las hojas verdes son la esperanza. Ezequiel los vio llegar del norte, la «región fría», con viento, nube y fuego, y los describe con 4 alas (Ezequiel 1, 4-6); el Apocalipsis, con 6 alas y llenos de ojos (Apocalipsis 4, 8). Dante dice que en esto sigue a Juan. Argos era un gigante de 100 ojos al que Mercurio durmió y mató (Ovidio, Metamorfosis I).

	vv. 106-114. El carro es la Iglesia. El grifo, mitad águila y mitad león, es Cristo, Dios y hombre a la vez: lo divino es de oro; lo humano, blanco y rojo, como la carne y la sangre. Sus alas suben tan alto que no se ven, como el misterio de Dios.

	vv. 115-120. Escipión el Africano, que venció a Cartago en el 202 a.C., y el emperador Augusto celebraron en Roma grandes triunfos en carro. El carro del Sol lo manejó un día Faetón, hijo del Sol: perdió el control y casi quema la tierra. La Tierra rezó a Júpiter, que lo derribó con un rayo (Ovidio, Metamorfosis II). Para Dante, la justicia de Dios es un misterio.

	vv. 121-129. Las tres mujeres de la derecha son las virtudes teologales: la caridad (roja), la esperanza (verde) y la fe (blanca). Unas veces guía la fe y otras la caridad, pero el ritmo lo marca siempre el canto de la caridad, la mayor de las tres (1 Corintios 13, 13).

	vv. 130-132. Las cuatro de la izquierda son las virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Visten de púrpura, el color de los emperadores. Las guía la prudencia, que tiene tres ojos porque mira el pasado, el presente y el futuro.

	vv. 133-141. Los dos viejos son dos autores del Nuevo Testamento. Uno es san Lucas, autor de los Hechos de los Apóstoles, que era médico (Colosenses 4, 14): por eso es discípulo de Hipócrates, el padre de la medicina, que cuida al ser humano, el animal que la naturaleza más quiere. El otro es san Pablo, autor de las cartas, con la espada: la de su martirio y la de la palabra de Dios (Efesios 6, 17).

	vv. 142-144. Los cuatro de aspecto humilde son los autores de las cartas cortas: Santiago, Pedro, Juan y Judas. El viejo solo es san Juan como autor del Apocalipsis: viene dormido porque escribió lo que vio en visiones, pero su rostro está despierto. En italiano, «faccia arguta»: cara aguda, viva.

	vv. 145-150. Los ancianos del Antiguo Testamento llevan lirios blancos, la fe en el Cristo que iba a venir. Estos siete, del Nuevo Testamento, llevan rosas rojas: la caridad. Por eso parecen arder por encima de las cejas.






Purgatorio

Canto XXX



1Cuando el septentrión del primer cielo,1
que nunca supo de ocaso ni de salida
ni de otra niebla que el velo de la culpa,

4y que allí le hacía ver a cada uno
su deber, como el de más abajo se lo hace ver
a quien gira el timón para llegar a puerto,

7se detuvo fijo, la gente verdadera
que había venido primero, entre el grifo y él,
se volvió hacia el carro como hacia su paz;

10y uno de ellos, como enviado del cielo,
cantando Veni, sponsa, de Libano,2
gritó tres veces, y todos los otros después.

13Como los bienaventurados, al último llamado,3
se levantarán rápido cada uno de su cueva,
aleluyando con la voz otra vez vestida,
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16así sobre el divino carruaje
se levantaron cien, ad vocem tanti senis,4
ministros y mensajeros de la vida eterna.

19Todos decían: Benedictus qui venis!,5
y, echando flores por arriba y alrededor,
Manibus, oh, date lilia plenis!6

22Yo he visto alguna vez, al empezar el día,
la parte oriental toda rosada,
y el resto del cielo adornado de hermosa claridad;

25y la cara del sol nacer en sombra,
de modo que, templada por los vapores,
el ojo la soportaba largo rato:

28así, dentro de una nube de flores
que de las manos angélicas subía
y volvía a caer adentro y afuera,

31ceñida de olivo sobre un velo blanco,7
se me apareció una mujer, bajo un manto verde,
vestida del color de la llama viva.

34Y mi espíritu, que ya hacía tanto8
tiempo que no había estado, temblando,
deshecho de asombro en su presencia,

37sin que los ojos tuvieran más conocimiento,
por una virtud oculta que salió de ella,
sintió el gran poder del antiguo amor.

40Apenas me golpeó la vista
la alta virtud que ya me había atravesado
antes de que yo saliera de la niñez,

43me volví a la izquierda con la confianza
con que el niño pequeño corre a su mamá
cuando tiene miedo o cuando está afligido,

46para decirle a Virgilio: «Ni una dracma9
de sangre me ha quedado que no tiemble:
conozco las señales de la antigua llama».

49Pero Virgilio nos había dejado sin él,10
Virgilio, dulcísimo padre,
Virgilio, a quien me entregué para mi salvación;

52y todo lo que perdió la antigua madre
no les sirvió a mis mejillas, lavadas con rocío,
para que no volvieran a oscurecerse con el llanto.

55«Dante, porque Virgilio se vaya,11
no llores todavía, no llores todavía;
que tendrás que llorar por otra espada».

58Como un almirante que en la popa y en la proa
viene a ver a la gente que trabaja
en las otras naves, y la anima a hacerlo bien,

61sobre el borde izquierdo del carro,
cuando me volví al sonido de mi nombre,
que por necesidad aquí se registra,

64vi a la mujer que antes se me había aparecido
velada bajo la fiesta de los ángeles
dirigir los ojos hacia mí, de este lado del río.

67Aunque el velo que le bajaba de la cabeza,
ceñido con las hojas de Minerva,
no la dejaba ver del todo,

70con actitud de reina, todavía severa,
siguió como aquel que habla
y deja para el final las palabras más ardientes:

73«¡Mírame bien! Sí soy, sí soy Beatriz.12
¿Cómo te dignaste subir al monte?
¿No sabías que aquí el hombre es feliz?».

76Los ojos se me cayeron hacia la fuente clara;
pero al verme en ella, los llevé a la hierba,
tanta vergüenza me cargó la frente.

79Así le parece dura la madre al hijo,
como ella me pareció a mí; porque sabe amargo
el sabor de la piedad cuando es áspera.

82Ella se calló; y los ángeles cantaron
de pronto In te, Domine, speravi;13
pero no pasaron de pedes meos.

85Así como la nieve, entre las vigas vivas,14
por el lomo de Italia se congela,
soplada y apretada por los vientos eslavos,

88y luego, derretida, se filtra en sí misma
con solo que sople la tierra que pierde la sombra,
igual que el fuego derrite la vela;

91así estuve yo, sin lágrimas ni suspiros,
antes del canto de aquellos que cantan siempre
siguiendo las notas de los giros eternos;

94pero cuando entendí, en sus dulces armonías,
que se compadecían de mí, más que si hubieran
dicho: «Señora, ¿por qué lo deshaces así?»,

97el hielo que se me había apretado alrededor del corazón
se hizo aliento y agua, y con angustia
salió del pecho por la boca y por los ojos.

100Ella, todavía quieta sobre ese mismo costado15
del carro, dirigió después sus palabras
a las sustancias piadosas así:

103«Ustedes velan en el día eterno,
de modo que ni la noche ni el sueño les roban
un solo paso que dé el mundo por sus caminos;

106por eso, en mi respuesta, cuido más
que me entienda aquel que llora allá,
para que la culpa y el dolor sean de la misma medida.

109No solo por obra de las grandes ruedas,16
que dirigen cada semilla a algún fin
según las estrellas que la acompañan,

112sino por la generosidad de las gracias divinas,
que tienen para su lluvia vapores tan altos
que nuestras vistas no llegan cerca de allí,

115este fue tal en su vida nueva,
en potencia, que toda buena disposición
habría dado en él una prueba admirable.

118Pero tanto más maligno y más salvaje
se vuelve el terreno con mala semilla y sin cultivar
cuanto más buen vigor de tierra tiene.

121Algún tiempo lo sostuve con mi rostro:
mostrándole mis ojos jóvenes,
lo llevaba conmigo vuelto hacia el camino recto.

124Apenas estuve en el umbral17
de mi segunda edad y cambié de vida,
este se apartó de mí y se entregó a otros.

127Cuando de la carne había subido al espíritu,
y la belleza y la virtud me habían crecido,
le fui menos querida y menos grata;

130y dirigió sus pasos por un camino no verdadero,
siguiendo imágenes falsas del bien,
que no cumplen entera ninguna promesa.

133Tampoco me sirvió obtener para él inspiraciones,18
con las que, en sueños y de otras maneras,
lo llamé de vuelta: ¡tan poco le importó!

136Cayó tan bajo que todos los medios19
para su salvación ya se quedaban cortos,
menos mostrarle la gente perdida.

139Por eso visité la puerta de los muertos,
y a aquel que lo ha traído hasta aquí arriba
le presenté, llorando, mis ruegos.

142Se rompería un alto decreto de Dios20
si se pasara el Leteo y se probara
este manjar sin pagar nada de la cuenta

145de arrepentimiento que derrama lágrimas».

Notas

	vv. 1-9. El «septentrión» son las siete estrellas de la Osa Mayor, que guían a los marineros. Aquí Dante llama así a los siete candelabros, el septentrión del «primer cielo», el Empíreo. El «de más abajo» es el septentrión del cielo visible. Cuando los candelabros se detienen, se detiene toda la procesión.

	v. 11. Veni, sponsa, de Libano: «Ven del Líbano, esposa» (Cantar de los Cantares 4, 8). Lo canta uno de los ancianos; se suele pensar que es el que representa el Cantar. Llama a la esposa, que aquí es Beatriz.

	vv. 13-15. Imagen del Juicio Final: los muertos saldrán de sus tumbas («cuevas») con el cuerpo recuperado y cantarán. «Aleluyando»: Dante inventa el verbo «alleluiare», cantar aleluya.

	v. 17. Ad vocem tanti senis: «A la voz de tan gran anciano». «Cien» quiere decir muchos: son ángeles.

	v. 19. Benedictus qui venis: «Bendito tú que vienes». Es la aclamación a Jesús cuando entró en Jerusalén (Mateo 21, 9), que en el evangelio dice «el que viene». Dante la cambia a «tú que vienes» y la deja en masculino: llega Beatriz, pero el saludo es también para Cristo.

	v. 21. Manibus, oh, date lilia plenis: «Oh, den lirios a manos llenas». Es un verso de Virgilio (Eneida VI), dicho por Anquises sobre el joven Marcelo, que murió temprano. Dante le agrega «oh». Es su último homenaje a Virgilio, justo antes de que desaparezca.

	vv. 31-33. Beatriz lleva los colores de las tres virtudes teologales: velo blanco (fe), manto verde (esperanza) y vestido rojo (caridad). La corona es de olivo, el árbol de Minerva, diosa de la sabiduría (v. 68).

	vv. 34-42. Beatriz murió en 1290: hace diez años que Dante no la ve. Según cuenta en la Vida nueva, la vio por primera vez cuando él tenía casi 9 años y ella poco más de 8.

	vv. 46-48. «Conozco las señales de la antigua llama» traduce casi palabra por palabra un verso de la Eneida (IV, 23): lo dice Dido cuando siente que se enamora de Eneas. Dante quiere decírselo a Virgilio con las palabras de Virgilio. La dracma es una medida de peso muy pequeña.

	vv. 49-54. Virgilio se va sin despedirse. Dante repite su nombre tres veces, como Orfeo llama tres veces a Eurídice en las Geórgicas de Virgilio. «La antigua madre» es Eva, que perdió el Edén. Al empezar el Purgatorio, Virgilio le había lavado la cara a Dante con rocío (Purgatorio I).

	v. 55. Es la única vez que aparece el nombre de Dante en todo el poema. Él mismo se disculpa: lo escribe «por necesidad» (v. 63), porque así lo llamó Beatriz.

	vv. 73-75. «¡Mírame bien!»: en italiano, «Guardaci ben». Hay dos lecturas: «míranos», en plural de majestad, o «mira aquí». Esta traducción sigue la primera. Las preguntas son irónicas: ¿cómo se atreve a subir al lugar de los felices después de lo que hizo?

	vv. 83-84. In te, Domine, speravi: «En ti, Señor, he esperado», comienzo del Salmo 31. Los ángeles lo cantan hasta las palabras pedes meos, «mis pies», del verso que dice «pusiste mis pies en un lugar espacioso». Ahí se detienen: lo que sigue en el salmo habla de angustia y de enemigos.

	vv. 85-90. La nieve se congela entre los árboles («vigas vivas») de los Apeninos, el «lomo de Italia», con los vientos fríos del noreste, que vienen de las tierras eslavas. Se derrite cuando sopla el viento del sur, de África, «la tierra que pierde la sombra» porque allí el sol del mediodía cae casi vertical.

	vv. 100-108. Beatriz les habla a los ángeles, las «sustancias piadosas», de «ustedes». Ellos lo ven todo en Dios y no necesitan explicación: la explicación es para Dante.

	vv. 109-117. Las «grandes ruedas» son los cielos, que según la ciencia de la época influyen en cada persona al nacer. A eso se sumó la gracia de Dios. «Vida nueva» es la juventud de Dante, y también el título de su libro, donde contó su amor por Beatriz.

	vv. 124-126. «Mi segunda edad»: la juventud, que según Dante empieza a los 25 años (lo explica en el Convivio). Beatriz murió a los 24, en ese umbral. «Se entregó a otros»: hay dos lecturas. Pueden ser otras mujeres, como la «mujer gentil» de la Vida nueva, o la filosofía y las ambiciones que lo alejaron de Dios.

	vv. 133-135. En la Vida nueva, Dante cuenta sueños y visiones de Beatriz. En una de ellas, después de su muerte, ella lo hace volver a su recuerdo.

	vv. 136-141. El único remedio que quedaba era mostrarle a Dante los condenados: el viaje por el Infierno. Por eso Beatriz bajó al Limbo a pedirle ayuda a Virgilio (Infierno II).

	vv. 142-145. La «cuenta» (en italiano, «scotto») es lo que se paga en una posada. Antes de beber el Leteo y olvidar sus pecados, Dante tiene que pagar con lágrimas de arrepentimiento.
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[image: Beatriz, en el carro del grifo, le habla a Dante desde la otra orilla del río (vv. 1-90)]Beatriz, en el carro del grifo, le habla a Dante desde la otra orilla del río (vv. 1-90)
Sandro Botticelli, hacia 1480-1495


1«Oh tú, que estás del otro lado del río sagrado»,1
dirigiéndome de punta su palabra,
que ya de filo me había parecido cortante,

4empezó otra vez, siguiendo sin demora,
«di, di si esto es verdad: a una acusación tan grande
tiene que unirse tu confesión».

7Estaba mi fuerza tan confundida
que la voz se movió, y se apagó
antes de que sus órganos la dejaran salir.

10Esperó un poco; luego dijo: «¿Qué piensas?
Respóndeme; que los tristes recuerdos2
todavía no los ha borrado en ti el agua».

13La confusión y el miedo, mezclados,
me sacaron de la boca un «sí» tal
que para entenderlo hicieron falta los ojos.

16Como la ballesta, cuando dispara
demasiado tensa, rompe la cuerda y el arco,
y la flecha da en el blanco con menos fuerza,

19así reventé yo bajo esa carga pesada,
derramando lágrimas y suspiros,
y la voz se aflojó en su salida.

22Y ella a mí: «Dentro de mis deseos,
que te llevaban a amar el bien
más allá del cual no hay nada a que aspirar,

25¿qué fosos atravesados o qué cadenas3
encontraste, para que de seguir adelante
tuvieras que perder así la esperanza?

28¿Y qué ventajas o qué ganancias
se te mostraron en la cara de los otros bienes
para que tuvieras que pasearte delante de ellos?».

31Después de soltar un suspiro amargo,
apenas tuve voz para responder,
y los labios la formaron con trabajo.

34Llorando dije: «Las cosas presentes,4
con su falso placer, desviaron mis pasos
apenas se escondió su rostro».

37Y ella: «Si callaras o si negaras5
lo que confiesas, no sería menos conocida
tu culpa: ¡tal es el juez que la conoce!

40Pero cuando sale de la propia boca
la acusación del pecado, en nuestra corte
la piedra de afilar gira contra el filo.

43Sin embargo, para que ahora sientas vergüenza
de tu error, y para que otra vez,
al oír a las sirenas, seas más fuerte,

46deja la semilla del llanto y escucha:
así oirás cómo, en dirección contraria,
debía moverte mi carne enterrada.

49Nunca la naturaleza o el arte te presentaron6
un placer como los bellos miembros en que yo
estuve encerrada, y que ahora están esparcidos en la tierra;

52y si el sumo placer te faltó así
por mi muerte, ¿qué cosa mortal
debía después arrastrarte a desearla?

55Bien debías, con la primera flecha
de las cosas engañosas, levantarte hacia arriba
detrás de mí, que ya no era como ellas.

58No debían cargarte las alas hacia abajo,
para esperar más golpes, ni una jovencita7
ni otra novedad de uso tan breve.

61El pájaro joven espera dos o tres;8
pero delante de los ojos de los que ya tienen plumas
en vano se tiende la red o se lanza la flecha».

64Como los niños que, avergonzados, mudos,
se quedan con los ojos en el suelo, escuchando,
reconociéndose culpables y arrepentidos,

67así estaba yo; y ella dijo: «Ya que
te duele oír, levanta la barba,9
y sentirás más dolor mirando».

70Con menos resistencia se arranca de raíz10
un roble robusto, sea con nuestro viento
o con el que viene de la tierra de Yarbas,

73de la que puse yo para levantar el mentón a su orden;
y cuando pidió mi cara diciendo «barba»,
bien entendí el veneno del argumento.

76Y cuando levanté la cara,
mis ojos vieron que aquellas primeras criaturas11
habían dejado de esparcir flores;

79y mis ojos, todavía poco seguros,
vieron a Beatriz vuelta hacia la fiera
que es una sola persona en dos naturalezas.

82Bajo su velo y al otro lado del río,
me pareció que vencía a su antigua figura más
de lo que vencía a las otras aquí, cuando estaba aquí.

85La ortiga del arrepentimiento me picó allí tanto
que, de todas las otras cosas, la que más me había torcido
hacia su amor se me volvió la más odiosa.

88Tanto me mordió el corazón reconocer mi culpa12
que caí vencido; y cómo quedé entonces
lo sabe la que me dio la causa.

[image: Matelda arrastra a Dante por el Leteo y lo sumerge (vv. 91-102)]Matelda arrastra a Dante por el Leteo y lo sumerge (vv. 91-102)
Gustave Doré, 1868


91Después, cuando el corazón me devolvió la fuerza de los sentidos,
vi encima de mí a la mujer que había encontrado sola,13
y decía: «¡Agárrate de mí, agárrate!».

94Me había metido en el río hasta el cuello
y, arrastrándome detrás de ella, iba
sobre el agua, ligera como una lanzadera.

97Cuando estuve cerca de la orilla bienaventurada,
se oyó Asperges me tan dulcemente14
que no lo puedo recordar, y menos escribirlo.

100La bella mujer abrió los brazos,
me abrazó la cabeza y me sumergió
hasta donde tuve que tragar el agua.

103Luego me sacó y, así mojado, me llevó
dentro de la danza de las cuatro bellas;15
y cada una me cubrió con el brazo.

106«Aquí somos ninfas y en el cielo somos estrellas;
antes de que Beatriz bajara al mundo,
fuimos destinadas a ella como sus siervas.

109Te llevaremos a sus ojos; pero en la alegre
luz que hay dentro te afinarán los tuyos
las tres de allá, que miran más hondo».

112Así empezaron cantando; y luego
me llevaron con ellas hasta el pecho del grifo,
donde Beatriz estaba vuelta hacia nosotros.

115Dijeron: «No ahorres la mirada;
te hemos puesto delante de las esmeraldas16
desde donde Amor ya te lanzó sus armas».

118Mil deseos más ardientes que la llama
me clavaron los ojos en los ojos brillantes,
que seguían fijos sobre el grifo.

121Como el sol en el espejo, así17
la fiera doble brillaba dentro de ellos,
ahora con unos rasgos, ahora con otros.

124Piensa, lector, si yo me maravillaba
cuando veía la cosa quieta en sí misma
y, en su imagen, cambiando de forma.

127Mientras, llena de asombro y alegre,
mi alma probaba aquel alimento18
que, saciando de sí, da sed de sí,

130mostrándose de más alto rango
en sus gestos, las otras tres se adelantaron
bailando al compás de su canción angélica.

133«Vuelve, Beatriz, vuelve los ojos santos»,
era su canción, «hacia tu fiel,
que, para verte, ha dado tantos pasos.

136Por gracia, haznos la gracia de descubrirle19
tu boca, para que pueda ver
la segunda belleza que escondes».

139Oh esplendor de viva luz eterna,20
¿quién se ha puesto tan pálido bajo la sombra
del Parnaso, o ha bebido tanto en su fuente,

142que no pareciera tener la mente estorbada
al intentar mostrarte como te mostraste
allí donde el cielo, con su armonía, te dibuja en sombra,

145cuando en el aire abierto te quitaste el velo?

Notas

	vv. 1-3. La imagen es de una espada. En el canto anterior Beatriz habló de Dante a los ángeles: eso fue «de filo», un golpe de costado. Ahora le habla a él directamente: «de punta».

	vv. 11-12. El agua es la del Leteo, que borra el recuerdo del pecado. Dante todavía no la ha bebido, así que todavía recuerda.

	vv. 25-30. Los fosos cavados de lado a lado y las cadenas tendidas eran obstáculos que se ponían en los caminos en tiempos de guerra. «Pasearte delante de ellos»: como un enamorado que ronda la casa de su dama.

	vv. 34-36. Fíjate: Dante le habla de usted a Beatriz («voi»); ella lo tutea todo el tiempo.

	vv. 37-45. Dios ya lo sabe todo: confesar no le enseña nada nuevo. Pero cuando el pecador se acusa a sí mismo, la piedra de afilar gira al revés y desafila la espada de la justicia. Es decir, la confesión hace más suave el castigo. Las «sirenas» del verso 45 son las tentaciones, como la del sueño de Purgatorio XIX.

	vv. 49-57. Nada era más bello que el cuerpo de Beatriz. Si ni eso duró, Dante tenía que haber entendido que todo lo mortal se acaba, y buscar a Beatriz arriba, en el Cielo.

	vv. 59-60. «Una jovencita»: en italiano, «pargoletta». La misma palabra aparece en algunas poesías de amor de Dante. Puede ser una mujer real o cualquier amor pasajero; no se sabe.

	vv. 61-63. El pájaro joven cae dos o tres veces en la trampa; el adulto ya no. Viene de Proverbios 1, 17: «En vano se tiende la red ante los ojos de las aves».

	vv. 68-75. «Levanta la barba»: Dante tiene 35 años y barba, es un hombre, pero se porta como un niño regañado. Por eso dice que entendió el «veneno»: la ironía de Beatriz.

	vv. 70-72. «Nuestro viento» es el del norte, el de Europa. El otro viene del sur, de Libia, la tierra de Yarbas, el rey africano que quiso casarse con Dido (Eneida IV).

	vv. 77-81. «Aquellas primeras criaturas» son los ángeles, creados al principio, junto con los cielos; ya dejaron de echar flores. La fiera es el grifo, Cristo: una sola persona con dos naturalezas, la divina y la humana.

	vv. 88-90. Dante se desmaya de dolor, como al final de Infierno V, después de escuchar a Francesca.

	vv. 92-102. La mujer que había encontrado sola es Matelda. Lo arrastra a través del Leteo y le hunde la cabeza para que trague el agua: así olvida sus pecados. «Lanzadera»: en italiano, «scola». Hay dos lecturas: la lanzadera del telar, que corre ligera entre los hilos, o una barca pequeña.

	v. 98. Asperges me: «Rocíame con el hisopo y quedaré limpio; lávame y quedaré más blanco que la nieve» (Salmo 51). Se canta en la misa cuando el sacerdote rocía agua bendita.

	vv. 104-111. Las cuatro bellas son las virtudes cardinales. En el cielo son las cuatro estrellas que Dante vio al llegar al Purgatorio (Purgatorio I). Ellas lo llevan hasta Beatriz, pero las tres virtudes teologales le darán la vista para entenderla.

	vv. 116-117. «Las esmeraldas» son los ojos de Beatriz, brillantes como piedras preciosas. Desde esos ojos el Amor lo hirió por primera vez, cuando era niño.

	vv. 121-126. En los ojos de Beatriz, el grifo se refleja a veces como águila y a veces como león: Dante ve por separado las dos naturalezas de Cristo, la divina y la humana. El grifo de verdad no cambia; cambia su imagen. En italiano dice «idolo», que aquí significa imagen, no ídolo.

	vv. 128-129. El alimento que sacia y a la vez da más hambre viene de las palabras de la Sabiduría: «Los que me comen tendrán más hambre, y los que me beben tendrán más sed» (Eclesiástico 24).

	vv. 136-138. La «segunda belleza» es la boca, la sonrisa de Beatriz. La primera son los ojos. En el Convivio Dante dice que los ojos y la boca son los lugares donde más se muestra el alma.

	vv. 139-145. Ningún poeta, por mucho que estudie, «pálido bajo la sombra del Parnaso», o por mucho que beba de la fuente de las Musas, podría describir a Beatriz sin velo. El verso 144 es discutido; la lectura más común es que el cielo, con su armonía, solo refleja como una sombra la belleza de Beatriz.






Purgatorio
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[image: El carro del grifo y el árbol de Adán (vv. 1-141)]El carro del grifo y el árbol de Adán (vv. 1-141)
Sandro Botticelli, hacia 1480-1495


1Tan fijos y atentos estaban mis ojos1
en quitarse la sed de diez años
que todos mis otros sentidos estaban apagados.

4Y ellos, de un lado y del otro, tenían una pared
de indiferencia —¡así la santa sonrisa
los atraía hacia sí con la antigua red!—;

7cuando, a la fuerza, me volvieron la cara2
hacia mi izquierda aquellas diosas,
porque les oí decir: «¡Demasiado fijo!»;

10y el estado en que quedan para ver
los ojos recién golpeados por el sol
me dejó un rato sin vista.

13Pero cuando la vista se acostumbró a lo poco
(y digo «a lo poco» en comparación con lo mucho
visible de lo que me aparté a la fuerza),

16vi que el glorioso ejército había dado la vuelta3
hacia la derecha, y regresaba
con el sol y las siete llamas de frente.

19Como, bajo los escudos, para salvarse,
se vuelve un escuadrón y gira con la bandera
antes de poder cambiar del todo de dirección,

22aquella milicia del reino celeste
que iba delante pasó toda a nuestro lado
antes de que el carro doblara su timón.

25Luego las mujeres volvieron junto a las ruedas,
y el grifo movió la carga bendita
sin que se le moviera ni una pluma.

28La bella mujer que me llevó por el paso,4
y Estacio y yo, seguíamos la rueda
que hizo su órbita con el arco más corto.

31Así, paseando por la alta selva vacía,
por culpa de aquella que le creyó a la serpiente,
una nota angélica marcaba el ritmo de nuestros pasos.

34Tal vez en tres vuelos recorrería tanto espacio
una flecha disparada como el que habíamos
avanzado cuando Beatriz bajó.

37Oí que todos murmuraban: «Adán»;5
luego rodearon una planta despojada
de hojas y de todo follaje en cada rama.

40Su copa, que se ensancha tanto más
cuanto más arriba está, por su altura
la admirarían los indios en sus bosques.

43«Bienaventurado eres, grifo, que no arrancas6
con el pico nada de este árbol dulce al gusto,
porque después el vientre se retuerce de dolor».

46Así, alrededor del árbol robusto,
gritaron los otros; y el animal de dos naturalezas:
«Así se conserva la semilla de toda justicia».

49Y, volviéndose al timón que había arrastrado,7
lo llevó al pie del árbol viudo
y dejó atado a él lo que de él había salido.

52Como nuestras plantas, cuando cae8
hacia abajo la gran luz mezclada con la que
brilla detrás del pez del cielo,

55se hinchan, y luego se renueva
cada una con su color, antes de que el sol
enganche sus caballos bajo otra estrella,

58así, abriendo un color menos que de rosa
y más que de violeta, se renovó el árbol,
que antes tenía las ramas tan desnudas.

61Yo no lo entendí, ni aquí se canta,
el himno que aquella gente cantó entonces,
ni aguanté oír toda la música.

64Si yo pudiera retratar cómo se durmieron9
los ojos despiadados oyendo la historia de Siringa,
los ojos a los que velar les costó tan caro,

67como un pintor que pinta con modelo
dibujaría cómo me dormí;
pero que lo haga quien sepa pintar bien el sueño.

70Por eso paso a cuando me desperté,
y digo que un resplandor me rasgó el velo
del sueño, y una voz que llamaba: «Levántate: ¿qué haces?».

73Como, para ver las florecillas del manzano10
que con su fruto deja golosos a los ángeles
y hace bodas perpetuas en el cielo,

76Pedro, Juan y Santiago, llevados allí
y vencidos, volvieron en sí con la palabra
que había roto sueños más grandes,

79y vieron que a su grupo le faltaban
tanto Moisés como Elías,
y que su maestro tenía la túnica cambiada;

82así volví yo en mí, y vi a aquella piadosa
de pie, por encima de mí, la que antes había sido
la guía de mis pasos a lo largo del río.

85Y, lleno de dudas, dije: «¿Dónde está Beatriz?».
Y ella: «Mírala bajo el follaje
nuevo, sentada sobre su raíz.

88Mira la compañía que la rodea:
los otros se van arriba detrás del grifo
con una canción más dulce y más profunda».

91Y si sus palabras se alargaron más,
no lo sé, porque ya tenía delante de los ojos
a la que me había cerrado a cualquier otro pensamiento.

94Estaba sentada sola sobre la tierra misma,11
como guardiana dejada allí del carro
que la fiera de dos formas ató ante mis ojos.

97En círculo le hacían un claustro con sus cuerpos
las siete ninfas, con aquellas luces en la mano
que están a salvo del Aquilón y del Austro.

100«Aquí serás poco tiempo habitante de la selva;12
y serás conmigo, sin fin, ciudadano
de aquella Roma de la que Cristo es romano.

103Por eso, para bien del mundo que vive mal,
fija ahora los ojos en el carro, y lo que veas,
cuando hayas vuelto allá, escríbelo».

106Así habló Beatriz; y yo, que estaba entregado del todo
a los pies de sus mandatos,
puse la mente y los ojos donde ella quiso.

109Nunca bajó con un movimiento tan rápido13
el fuego de una nube espesa, cuando llueve
desde la región que está más lejos,

112como vi bajar al ave de Júpiter
por el árbol, rompiendo la corteza,
y no solo las flores y las hojas nuevas;

115y golpeó el carro con toda su fuerza;
y el carro se inclinó como una nave en la tormenta,
vencida por las olas, ahora a sotavento, ahora a barlovento.

118Después vi lanzarse dentro de la cuna14
del vehículo triunfal una zorra
que parecía no haber probado nunca un buen alimento;

121pero, reprochándole sus feas culpas,
mi dama la hizo huir tan rápido
como se lo permitieron sus huesos sin carne.

124Después, por el mismo camino por donde había venido antes,15
vi al águila bajar dentro del arca
del carro y dejarla cubierta de sus plumas;

127y como sale de un corazón que se lamenta,
así salió una voz del cielo, que dijo:
«¡Oh navecilla mía, qué mal cargada estás!».

130Luego me pareció que la tierra se abría16
entre las dos ruedas, y vi salir un dragón
que clavó la cola hacia arriba a través del carro;

133y, como la avispa que retira el aguijón,
jalando hacia sí la cola maligna,
arrancó parte del fondo y se fue muy satisfecho.

136Lo que quedó, como la tierra fértil con la grama,17
con la pluma, ofrecida
tal vez con intención sana y buena,

139se cubrió, y quedaron cubiertas de ella
una y otra rueda y el timón, en menos tiempo
del que un suspiro tiene la boca abierta.
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142Transformado así el edificio santo,18
sacó cabezas por sus partes,
tres sobre el timón y una en cada esquina.

145Las primeras tenían cuernos como de buey,
pero las cuatro tenían un solo cuerno en la frente:
un monstruo así nunca se había visto.

148Segura, como una fortaleza en un monte alto,19
sentada encima se me apareció una puta descarada,
con los ojos listos, mirando a todos lados;

151y, como para que no se la quitaran,
vi de pie a su lado a un gigante;
y se besaban de vez en cuando.

154Pero como ella volvió hacia mí
su ojo codicioso y errante, aquel amante feroz
la azotó de la cabeza a los pies;

157luego, lleno de sospecha y cruel de ira,20
desató el monstruo y lo arrastró por la selva,
tan adentro que solo la selva me tapó

160a la puta y a la nueva bestia.

Notas

	vv. 1-3. «La sed de diez años»: Beatriz murió en 1290 y el viaje es en 1300.

	vv. 7-9. Las «diosas» son las tres virtudes teologales. Le dicen que mira «demasiado fijo»: hasta el deseo de ver la verdad necesita medida.

	vv. 16-24. La procesión da la vuelta y regresa por donde vino, hacia el oriente. Dante la compara con un escuadrón que gira bajo los escudos: la cabeza da la vuelta primero y el carro, que va atrás, gira al final.

	vv. 28-36. Matelda, Estacio y Dante siguen la rueda derecha, que al doblar a la derecha recorre el arco más corto. La selva está vacía por culpa de Eva, «la que le creyó a la serpiente». Avanzan lo que una flecha recorrería en tres disparos.

	vv. 37-42. El árbol es el del conocimiento del bien y del mal (Génesis 2 y 3). Está seco desde el pecado de Adán. En la cornisa de los glotones, Dante había visto un árbol que nacía de este (Purgatorio XXIV). La India era famosa por sus árboles altísimos.

	vv. 43-48. El grifo, Cristo, no toca el árbol: obedece a Dios, al revés de Adán. «Así se conserva la semilla de toda justicia» recuerda las palabras de Jesús en su bautismo: «Conviene que cumplamos toda justicia» (Mateo 3, 15). Hay otra lectura: el árbol es también el poder del imperio, que la Iglesia no debe tocar.

	vv. 49-51. Según una leyenda medieval, la cruz de Cristo se hizo con madera del árbol del Edén. Aquí el timón del carro está hecho de ese árbol, y el grifo lo devuelve a él. Así la cruz repara el pecado de Adán, y el árbol vuelve a florecer.

	vv. 52-60. En primavera el sol está en Aries, la constelación que viene detrás de Piscis, el «pez del cielo». Las plantas florecen antes de que el sol pase a la siguiente constelación. El color de las flores, entre rosa y violeta, es como un púrpura: hay quien lo lee como la sangre de Cristo y quien lo lee como el color del imperio.

	vv. 64-69. Mercurio durmió a Argos, el gigante de 100 ojos que siempre vigilaba, contándole la historia de la ninfa Siringa. Después lo mató: «velar le costó caro» (Ovidio, Metamorfosis I).

	vv. 73-84. Es la Transfiguración (Mateo 17, 1-8). Pedro, Santiago y Juan ven a Jesús brillar en el monte junto a Moisés y Elías, y caen al suelo de miedo. Jesús los toca y les dice que se levanten: cuando miran, ya está solo y con su ropa de siempre. El manzano es Cristo (Cantar de los Cantares 2, 3). Los «sueños más grandes» son la muerte: con su palabra, Jesús resucitó a Lázaro.

	vv. 94-99. Beatriz se queda sentada junto al árbol, como guardiana del carro, rodeada de las siete virtudes, que sostienen los siete candelabros. El Aquilón es el viento del norte y el Austro, el del sur: ningún viento puede apagar esas luces.

	vv. 100-105. «Aquella Roma de la que Cristo es romano» es el Cielo. Beatriz le da a Dante su misión: ver y después escribir, para bien del mundo.

	vv. 109-117. Empieza la historia de la Iglesia en figuras. El águila de Júpiter es el Imperio romano, que persiguió a los primeros cristianos. Al atacar el árbol, ataca también la justicia de Dios.

	vv. 118-123. La zorra son las herejías de los primeros siglos, que entraron en la Iglesia. Beatriz, la sabiduría de la fe, la hace huir. Está flaca porque las herejías no se alimentan de la verdad.

	vv. 124-129. El águila llena el carro de plumas: es la donación de Constantino. Según un documento que se creía auténtico (en el siglo XV se probó que era falso), el emperador Constantino le dio al papa el poder sobre Roma y el occidente. Para Dante ahí empezó la corrupción de la Iglesia (Infierno XIX). La «navecilla» es la barca de Pedro, la Iglesia.

	vv. 130-135. El dragón sale de la tierra y le arranca al carro parte del fondo. Hay varias lecturas: el islam, que le quitó a la Iglesia muchas tierras; un cisma; o el demonio. Recuerda al dragón del Apocalipsis (Apocalipsis 12). «Se fue muy satisfecho» traduce «vago vago»; otros lo leen como «se fue vagando de un lado a otro».

	vv. 136-141. Las plumas crecen hasta cubrirlo todo, como la grama que invade la tierra fértil: son las riquezas y los poderes que la Iglesia fue juntando. «Tal vez con intención sana»: Dante cree que Constantino actuó de buena fe.

	vv. 142-147. El carro se vuelve la bestia del Apocalipsis, con siete cabezas y diez cuernos (Apocalipsis 13 y 17). La lectura más común: son los siete pecados capitales. Las tres cabezas con dos cuernos serían los pecados que dañan a uno mismo y al prójimo (soberbia, envidia, ira); las cuatro con un cuerno, los que dañan sobre todo a uno mismo.

	vv. 148-156. La puta sentada sobre la bestia viene del Apocalipsis (Apocalipsis 17): aquí es la corte del papa, corrompida. El gigante es la casa real de Francia, sobre todo Felipe el Hermoso. Cuando la puta vuelve los ojos hacia Dante, el gigante la azota: se suele leer como el atentado de Anagni (1303), cuando hombres de Felipe humillaron al papa Bonifacio VIII. Esa mirada hacia Dante tiene varias lecturas.

	vv. 157-160. El gigante desata el carro y se lo lleva por la selva: es el traslado del papado de Roma a Aviñón, en Francia, en 1309, con el papa Clemente V. Dante escribe esto después, pero lo presenta como una visión del futuro.






Purgatorio

Canto XXXIII
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1Deus, venerunt gentes, alternando1
ahora tres, ahora cuatro, una dulce salmodia,
empezaron las mujeres, y llorando;

4y Beatriz, suspirando y llena de piedad,2
las escuchaba de tal manera que poco
más se transformó María al pie de la cruz.

7Pero cuando las otras vírgenes le dieron lugar
para hablar, se levantó derecha, de pie,
y respondió, encendida como el fuego:

10Modicum, et non videbitis me;3
et iterum, mis queridas hermanas,
modicum, et vos videbitis me.

13Luego puso a las siete delante de ella,
y detrás de ella, solo con un gesto, nos hizo ir
a mí, a la mujer y al sabio que se había quedado.4

16Así se iba; y no creo que hubiera
puesto en el suelo su décimo paso
cuando con sus ojos me golpeó los ojos;

19y con aspecto tranquilo: «Ven más rápido»,
me dijo, «para que, si hablo contigo,
estés bien dispuesto a escucharme».

22Apenas estuve con ella, como debía,
me dijo: «Hermano, ¿por qué no te atreves
a preguntarme, ahora que vienes conmigo?».

25Como les pasa a los que, por demasiado respeto,
cuando hablan delante de sus superiores,
no sacan la voz viva hasta los dientes,

28me pasó a mí, que sin sonido entero5
empecé: «Señora, lo que necesito
usted lo conoce, y lo que es bueno para ello».

31Y ella a mí: «Del temor y de la vergüenza
quiero que ya te desenredes,
para que no hables más como un hombre que sueña.

34Sabe que el vaso que la serpiente rompió6
fue y no es; pero el que tiene la culpa, que crea
que la venganza de Dios no le teme a las sopas.

37No estará para siempre sin heredero7
el águila que dejó las plumas en el carro,
por las que se volvió monstruo y después presa;

40porque yo veo con certeza, y por eso lo cuento,
estrellas ya cercanas que traerán un tiempo,
libres de todo estorbo y de toda barrera,

43en el que un Quinientos Diez y Cinco,8
enviado de Dios, matará a la ladrona
y a aquel gigante que peca con ella.

46Y tal vez mi relato oscuro,9
como los de Temis y la Esfinge, te convence menos,
porque, como ellos, nubla el entendimiento;

49pero pronto los hechos serán las Náyades
que resolverán este enigma difícil
sin daño de ovejas ni de cosechas.

52Tú toma nota; y así como yo las digo,
así enséñales estas palabras a los que viven
la vida que es una carrera hacia la muerte.

55Y acuérdate, cuando las escribas,10
de no esconder cómo viste el árbol,
que ya ha sido robado dos veces aquí.

58Cualquiera que lo roba o lo quiebra
ofende a Dios con una blasfemia de hechos,
porque Él lo creó santo solo para su uso.

61Por morderlo, en pena y en deseo,11
cinco mil años y más el alma primera
anheló a Aquel que castigó en sí mismo el mordisco.

64Duerme tu ingenio si no piensa
que por una causa especial el árbol es tan alto
y está tan invertido en la copa.

67Y si tus pensamientos vanos no hubieran sido12
como el agua del Elsa alrededor de tu mente,
y su placer como Píramo para la morera,

70por tantas circunstancias solamente
reconocerías la justicia de Dios, en la prohibición,
en el sentido moral del árbol.

73Pero como veo que tu intelecto
se ha vuelto de piedra y, hecho piedra, oscuro,
tanto que te deslumbra la luz de mis palabras,

76quiero también que, si no escrito, al menos pintado,13
te lo lleves dentro de ti, por la misma razón
por la que el peregrino trae el bordón ceñido de palma».

79Y yo: «Como la cera bajo el sello,
que no cambia la figura impresa,
ha quedado marcado ahora por usted mi cerebro.

82Pero ¿por qué tan por encima de mi vista
vuela su palabra tan deseada,
que más la pierdo cuanto más me esfuerzo?».

85«Para que conozcas», dijo, «esa escuela14
que has seguido, y veas cómo su doctrina
puede seguir a mi palabra;

88y veas que el camino de ustedes está tan lejos
del divino como se aparta
de la tierra el cielo que gira más alto y más rápido».

91Y yo le respondí: «No me acuerdo
de haberme apartado nunca de usted,
ni la conciencia me remuerde por eso».

94«Y si tú no puedes acordarte»,15
respondió sonriendo, «acuérdate ahora
de cómo bebiste del Leteo hoy mismo;

97y si del humo se deduce el fuego,
este olvido prueba con claridad
que había culpa en tu voluntad, atenta a otras cosas.

100Pero de ahora en adelante mis palabras
serán desnudas, tanto como haga falta
para descubrirlas a tu vista ruda».

103Y más brillante y con pasos más lentos16
ocupaba el sol el círculo del mediodía,
que está aquí o allá según desde dónde se mire,

106cuando se detuvieron, como se detiene
el que va delante de la gente como guía
si encuentra algo nuevo o huellas de algo,

109las siete mujeres al borde de una sombra pálida,
como la que, bajo hojas verdes y ramas negras,
echan los montes sobre sus fríos arroyos.

112Delante de ellas me pareció ver al Éufrates y al Tigris17
salir de una sola fuente
y, como amigos, separarse despacio.

115«Oh luz, oh gloria de la gente humana,
¿qué agua es esta que aquí se despliega
desde un solo principio y se aleja de sí misma?».

118A esta pregunta me dijeron: «Pídele18
a Matelda que te lo diga». Y aquí respondió,
como quien se libra de una culpa,

121la bella mujer: «Esto y otras cosas
ya se las dije yo; y estoy segura
de que el agua del Leteo no se las escondió».

124Y Beatriz: «Tal vez una preocupación mayor,
que muchas veces quita la memoria,
le ha oscurecido los ojos de la mente.
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Gustave Doré, 1868


127Pero mira el Eunoé, que corre allá:
llévalo hasta él y, como acostumbras,
revive su fuerza desmayada».

130Como un alma noble, que no pone excusas,
sino que hace suyo el deseo ajeno
apenas una señal lo deja ver,

133así, cuando me tomó consigo,
la bella mujer se puso en marcha, y a Estacio
le dijo con gracia de señora: «Ven con él».

136Si tuviera, lector, más espacio19
para escribir, cantaría aunque fuera en parte
el dulce beber que nunca me habría saciado;

139pero como están llenas todas las hojas
urdidas para esta segunda cántica,
el freno del arte no me deja seguir.

142Volví de la santísima onda
rehecho como las plantas nuevas
renovadas con un follaje nuevo,

145puro y dispuesto a subir a las estrellas.20

Notas

	vv. 1-3. Deus, venerunt gentes: «Oh Dios, los paganos han entrado en tu herencia, han profanado tu santo templo» (Salmo 79). Es el lamento por la destrucción del templo de Jerusalén; aquí, por la Iglesia corrompida. Lo cantan alternando las tres virtudes teologales y las cuatro cardinales.

	vv. 4-6. Beatriz sufre casi como María al pie de la cruz, viendo morir a su hijo.

	vv. 10-12. Modicum, et non videbitis me; et iterum modicum, et vos videbitis me: «Dentro de poco ya no me verán, y dentro de otro poco me volverán a ver» (Juan 16, 16). Son palabras de Jesús a sus discípulos antes de su muerte. Beatriz las usa para decir que la Iglesia va a sufrir, pero se recuperará. En medio, Dante mete en italiano «mis queridas hermanas».

	v. 15. «El sabio que se había quedado» es Estacio. Virgilio ya se fue.

	vv. 28-30. Dante le sigue hablando de usted a Beatriz («voi»), con respeto y casi sin voz. Ella lo tutea y lo llama «hermano».

	vv. 34-36. El «vaso» es el carro, la Iglesia, que el dragón rompió. «Fue y no es» viene del Apocalipsis (Apocalipsis 17, 8). Las «sopas»: los comentaristas antiguos cuentan que en Florencia, si un asesino comía una sopa de pan y vino sobre la tumba del muerto en los 9 días siguientes, la familia ya no podía vengarse. Dios no se deja engañar así.

	vv. 37-39. El águila es el Imperio. Para Dante, desde la muerte de Federico II, en 1250, el imperio no había tenido un verdadero heredero que gobernara Italia (Purgatorio VI). Las plumas que dejó en el carro son las riquezas que el Imperio le dio a la Iglesia (la donación de Constantino, en el canto anterior). Por ellas el carro se volvió monstruo y después presa del gigante.

	vv. 43-45. «Quinientos Diez y Cinco» en números romanos es DXV. Cambiando el orden de las letras sale DVX, «dux», que en latín quiere decir jefe o caudillo. Es una profecía a propósito oscura, como la del lebrel de Infierno I. Se ha pensado en el emperador Enrique VII, que bajó a Italia en 1310, o en Cangrande della Scala. La «ladrona» es la prostituta del canto anterior.

	vv. 46-51. Temis, diosa de la justicia, daba oráculos oscuros; la Esfinge ponía enigmas y mataba a quien no los resolvía. En la copia de Ovidio que leía Dante (Metamorfosis VII) había un error: decía «Naiades» (las ninfas del agua) en vez de «Laiades», el hijo de Layo, que es Edipo, el que resolvió el enigma. Después, Temis mandó contra Tebas una fiera que destruyó rebaños y cosechas. Aquí no habrá ese daño.

	vv. 55-66. El árbol ha sido robado dos veces: por Adán, que comió de él, y por el gigante, que se llevó el carro atado a él. Es el árbol de la justicia de Dios: es tan alto y se ensancha hacia arriba para que nadie pueda treparlo. Dañarlo es una «blasfemia de hechos».

	vv. 61-63. Adán vivió 930 años (Génesis 5, 5) y después esperó en el Limbo hasta que Cristo bajó a sacarlo: más de 5.000 años en total, según dirá en Paraíso XXVI. Cristo pagó en sí mismo, en la cruz, el mordisco de Adán.

	vv. 67-69. El Elsa es un río de Toscana con tanta cal que cubre de una costra de piedra lo que cae en él. Así los pensamientos vanos le endurecieron la mente a Dante. Y su placer se la manchó, como la sangre de Píramo manchó de rojo las moras (Purgatorio XXVII).

	vv. 76-78. El peregrino que volvía de Tierra Santa traía su bordón, el bastón de caminante, adornado con hojas de palma, como prueba de que había estado allí. Dante debe llevarse al menos la imagen de lo que vio.

	vv. 85-90. La «escuela» es la filosofía puramente humana que Dante siguió en los años en que se alejó de Beatriz. Por eso ella dice «el camino de ustedes», en plural: el de Dante y el de esos filósofos. El cielo que gira «más alto y más rápido» es el Primer Móvil.

	vv. 94-99. Beatriz sonríe. El Leteo solo borra el recuerdo del pecado. Si Dante ya no recuerda haberse alejado de ella, es la prueba de que eso fue pecado: del humo se deduce el fuego.

	vv. 103-105. Es mediodía. Dante precisa que el mediodía cambia según el lugar desde donde se mire, porque depende del meridiano de cada sitio.

	vv. 112-114. Según el Génesis, del Edén salía un río que se dividía en cuatro, entre ellos el Tigris y el Éufrates (Génesis 2, 10-14). Dante compara con ellos al Leteo y al Eunoé, que nacen de una misma fuente.

	vv. 118-123. Es la única vez que se dice el nombre de Matelda en el poema. Matelda se disculpa: ya le había explicado todo a Dante (Purgatorio XXVIII), y el Leteo solo borra el recuerdo de los pecados.

	vv. 136-141. La «segunda cántica» es el Purgatorio. «El freno del arte»: Dante planeó el poema con medidas exactas, 33 cantos por cántica (el Infierno tiene uno más, que sirve de prólogo) y una extensión parecida, de unos 4.700 versos cada una.

	v. 145. Las tres cánticas terminan con la misma palabra: «estrellas». El Infierno termina saliendo a ver las estrellas; el Purgatorio, listo para subir a ellas; el Paraíso, con el amor que mueve el sol y las demás estrellas.
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